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LA PRESENTE EDICIÓN. 



Jyluchas se han hecho de esta obra 
como de todas las clásicas ; y asi 
conviene aue sea para que el pú-^ 
Hico se halle bien servido teniendo 
en donde escoger. Publicó el autor 
la primera parte sola por el año de 
1569; la primera V segunda en 1578; 
la tercera en 15o9 , y las tres reu«« 
sidas en 1590. Después se han re*' 
petido varias por cuenta de los 
mercaderes : entre ellas hemos vis» 
to tina de Madrid hecha en 1610, 
otra en 1630 ; posteriormente se ha 
reimpreso algunas veces, y también 
$e imprimió en los Países «• Bajos en 
el. tiempo ^ue estuvieron sujetos á 
la dominación española durante la 
dinastía austríaca. Adicionóla lue^o 
don Diego de Santisteban y Osorio 
con las partes cuarta y quinta, y de 
todas las cinco se hicieron tres edi- 
ciones , la última en 1736 -, pero no 
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Irabíendo merecido las dos partes 
agregadas por Osorlo la aceptación 
de los inteiígentes , volvieron á iinr- 
primirse por separado las tres par- 
tes de Ercllla , que sqn y que serán 
siempre buscadas y leídas con em- 
peño por los amantes y conocedores 
de la Luena poesía; en lo cual, mas 
que en la narración histórica , con- 
siste su verdadero mérito y estima. 
£n 1776 publicó ya el laborioso don 
Antonio de San<;na otra buena edi- 
ción de estas tres partes^ que va ha- 
ciéndose rara: repitióse otra á prin- 
cipios de este siglo en la imprenta 
de Repullés ; y recientemente se 
ha publicado otra en Barcelona en 
182/ por Juan Francisco Piferrer. 
La edición de Sancha está conforme 
con la de Osorio, la de Piferrer con 
Ja de Sancha, y la de Osorio con la 
de 1610 por la cual se hizo. Para 
hacer recomendable la referida de 
Sancha se dijo en los principios que 
en la corrección ^e ¡labia puesto la 
posible diligencia; por cuya razón, 
( se añade ; parece debe preferirse 
esta impresión d cuantas la han pre*^ 
cedido. Estas mismas palabras se 
apropia para la suya el último im- 
presor catalán ; añadiendo ademas 
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en un nuevo prólogo suvo, qne se 
había servido de la de Sancha con 
la sola variación de arreglaría d la 
oripgrafia mas moderna de la ienr 
gua castellana, y darle una puntúa^ 
cien que hiciese su lectura mas claran 
mas fija jr menos fatigosa. Sin qne 
se entienda que tratamos de desai- 
rar ni desestunar la dih'gencia y co- 
nato empleado para dichas cancio- 
nes , afirmaremos confiadamente 
que el que nosotros hemos puesto 
no cede á ninguno : que nuestra 

{>rimera solicitud fue proveemos de 
as ediciones hechas en tiempo j tf 
vista del autor, y correndas por él 
mismo: que, para dar á la narración 
la división de cláusulas y períodos 
competente por medio de la pun- 
tuación y demás notas ortográficas, 
descuidadas generalmente y aun 
desusadas cuando el autor vivia, 
hemos tenido que estudiar y anali- 
zar no sin detención v penuria cada 
una de sus octavas y hasta de sus 
períodos y versos , y que con no 

Soca frecuencia nos hemos desvia- 
o de dichas recientes ediciones: 
que habiendo encontrado muy vi- 
ciadas y alteradas aun en la narra- 
ción textual todas las posteriores á 
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la de i57d, hemos tenido por muy 
conducente restaurar la obra á 
su esclarecido mérito y primitiva 
genuinidad. £1 acierto ó desacierto 
que en esta restauración hayamos 

£odtdo tener solo podrán advertir- 
» los lectores que se tpmen la es- 
cabrosa fatiga de cotejar escrupu- 
losamente todas las ediciones con 
la presente, pues que sería obra en 
extremo prolija el mdlvidualizarles 
este punto. Mas como dicha fatiga 
y las proporciones que para ella se 
requieren son para pocas personas, 
podemos asegurar á los demás lec- 
tores que carezcan de ellas, sin re- 
celo de pasar por presumidos , que 
ao se hallarán desaventajados con 
la edición que les presentamos; la 
cual hemos excusado adornar con 
retrato, estampas ni mapa en ob- 
sequio de la economía^ y persuadi- 
-dos de que nada contribuyen estos 
meros adornos á aumentar el cré- 
dito de una obra apreciada , busca- 
rla y leida solamente por la gran- 
diosidad y magnificencia de su nar- 
ración. Hemos tenido igualmente 
por oportuno omitir el elo&;io del 
autor escrito por el licenciado Mos- 
quees, y los seis sonetos de poco 



mérito en alabanza de la obra qae 
han acompañado á las ediciones pos- 
teriores á su primitiva publicación, 
como agregado inútil que empezó 
á usarse y estuvo en boga solamen- 
te en los tiempos de mal gusto ; y 
hemos preferido insertar únicamen- 
te el soneto crue tenia la edición mas 
clásica de 15/8. También hemos co- 
piado la dedicatoria que puso £r- 
cilla al presentar por primera y 
segunda vez su obra á la magestad 
de Felipe II como mas adecuada 
que la posterior que han copiado 
todos los editores desde 1590, la 
cual , haciendo referencia á la pri- 
mitiva que los lectores no conocian 
y ahora reproducimos , era ininteli- 
gible y aun extravagante para los 
mas. En todo hemos procurado el 
acierto para mejor servicio del pú- 
blico , y mayor provecho y satisfac- 
ción nuestra ; que será cumplida 
cuando la aceptación general nos 
dé muestras de haberlo conseguido. 
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NOTICIAS 

DEL AUTOR 

D£ ESTA OBRA. 



Uov Alokso di EaoiiLA t ZéffioA 
nació en Madrid á 7 de agosto de 1533, " 
pero tra/a su origen deBermeó , cabeza 
écl Señoreo de Vizcaya, de donde era 
natural Fortun Garda de Ercüia aa 
fHidre, eminente |urÍ8Con«uIto ^ae mu- 
rid en Yalladolid á 29 de tetierabre de 
1534 á lot 40 de lu edad. Fué Cambien 
de fiermeo Martin Buiz de ErciUa, Se- 
ñor de la Torre de frciila, abuelo de 
nuestro don Alonso. Su madre fué doña 
Leonor deZúñtga, Señora de Bovadi- 
lia, cuya villa, muerto Fortun García, 
fué incorporada en la Ccttona , y ella 
nombrada guarda-damas de la emperatriz 
dona Isabel. Procrearon estos nobles ca« 
sudos tres hijos : don Francisco de Zú* 
ñiga^ que murió ikiozo en Madrid á 28 
de fulio de 1545 : don Juan de Züñiga^ 
abad de Hormedes , limosnero mayor 
de la reina dona Ana de Austria , j 
Maestro del príncipe don Fernando , el 
caal murió en Almaraz á 28 de agosto de 
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1580; y nuestro Dow Alonso, que áeiAe 
sas tiernos años se crió en paiacib eo 
calidad de paje del principe dTon Felipe» 
hijo del emperador Garlos Y, y á la 
•ombra de so roadre dona Leonor. Era 
de ingenio vivo, naturalmente culto j de 
atinado juicio» y de espíritu belicoso: 

E rendas que mejoró con el estudio de lai 
uenas letras , y perficlonó con las va- 
riaa peregrinaciones que hizo por Euro- 
pa y America ; porque siguió a Felipe II. 
en cuantas iornadas hiao por mar y tier« 
ra f corriendo una jjr otra rez todas Uf 
provincias que contiene £spaña , Italia, 
Francia , Inglaterra , Flandes , Alema* 
nia, Moravia, Silesia, Austria, üngria, 
Stíria y Garintia. T como siempre fue in* 
diñado y^ amigo de inquirir y saber , so- 
gun coniiesa él mismo (1), adquirió gran* 
de caudal de noticias y de prudencia^ 
Tiendo , como otro Ulises , tanta diyerti* 
dad de naciones y de humanas eos* 
tumbres. 

£1 ano de 1547 acompañó al príncipe 
don Felipe, que, Uamaao de su padre el 
emperador, pasó á Bruselas y tomó po- 
sesión del ducado de Brabante. Llegó á 
aquella capital de Flandes , atravesando 
la Italia , la Alemania , y el ducado de 
Luxemburgo, y el ano de 1551 se resti- 
tuyó á España, desandando el mismo ca- 
mino. £1 coronista Juan Esteban Gal- 

(0 Gmto XXXVI. 
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fete , qae reBere este viaga , llama i 
nuestro Eacilla don- Jlonso de Zúñi-» 
¿a, utando del segando apellido. 

Siguió también Don Alokso al mitmo 
príncipe cuando el ano de 1554 pasó á 
Inglaterra á casarse con dona María, he- 
redera de aquel rey no. £n es la saion lie* 
gó á Londres la noticia del IcFaotamien- 
to del Estado de Arauoo. V bailándose 
en aquella corte Gerónimo de Alderete, 
que había reñido del Perú» le nombró el 
rey capitán y adelantado de aauella 
tierra , con cargo de pacificarla. Partió 
pues de Londres Alderete llevando en su 
compañía á Don Alqsso de edad de 21 
anos, siendo esta la primera ?ez que ci« 
¿ó espada, como él dice fl). Pero mo<» 
riendo el adelantado en Taboga cerca 
de Panamá, continuó. £rcilla su Tiase 
á Lima, capital, del Pero. Era vírey de 
aquel reyuo don Andrés Hurtado de 
Mendoza, Marques de Cañete, y coa 
noticia de la muerte del Adelantado , y 
en virtud de sus facultades, nombró á 
BU hijo don García por capitán general 
de 6hile, á donde le envió con una la* 
cida escuadra para sujetar á los inobe*» 
dientes Araucanos. Pasó pues Doa Alon- 
so á Chile, incorporado eu esta escuadra, 
como él asegura (2) , y lo confirma el 
Coronista Herrera. 
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Canto XI n. 

En el mismo canto. 
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Entoncet dio principio Dov Alohso á 
las reñidas y sangrientas guerras del 
Arauco, obrando en el discorso de ellas 
mas proezas con la espada áe las que es- 
cribió con la pluma , como dice el Xi^ 
eenciado Oña (1); pues, como del otro 
Troyano cantó Virgilio, fué nuestro Doh 
Alohso gran parte de ellas, siendo Chi- 
le el teatro en donde hizo alarde de las 
primicias de su valor y de su ingenio. 
Hallóse en siete batallas campales , tole« 
rando con heroico esfuerzo todas sus cs« 
lamidades y riesgos de la rida : y no 
contento con estas empresas, acompañó á 
su general don Garc/a Hurtado de Men« 
doza á la conquista de la última tierra 
que por el estrecho de Magallanes esta- 
ba descubierta hasta el valle de Chile; 
aunque él pasó adelante , y seguido de 
otros diez soldados , venciendo difículta-. 
des insuperables y atravesando dos veces 
en piraguas el peligrosísimo desaguadero 
del Archipiélago de Ancudbox, entró la 
tierra adentro , ^ para testimonio de la 
intrepidez de su corazón , en la corteza 
del árbol mas robusto que vio allí grabó 
con un cuchillo la siguiente octava (2) : 

Aquí llegó > donde otro no lia llegado » 
don Alonso de Ercilla , que el primero 
en un pequeño barco deslastrado , 
con solos diez , pasó el desaguadero ; 
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Arauto domat/o ; canto Vlt 
Canto XXXYI, 
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el auo de cincaenu y ocho entrado 
sobre mil y quinientos , por hebrero ^ 
á las dos de la tarde el postrer dia , 
voWieado á la dejada compañía. 

Volvió en efecto despaet de raríai for« 
tonas y peligros á la ciudad de la Im- 
perial , en donde estuvo á riesgo de per* 
der entre ios suyos la rida , que supo 
libertar en tantas ocasiones del poder de 
sus enemigos. Porque coDcnrriendo á la 
aazon en la ciudad , dice el mismo Eaei- 
LLA (1) y gran número de gallardos jó- 
Tenes , concertaron una justa y desa6o, 
en donde mostrase cada cual su valor r 
destreza. £1 doctor Cristóbal Suarez de 
Figueroa , dice (2) : que' estas Gestas las 
mandó celebrar don García para soiem- 
nizar la noticia que se recioió en Chi- 
le de la coronación del rey Felipe II ^ 
en yirtud de la renuncia que en Bruselas 
hÍB0 en él el emperador Carlos Y su pa- 
dre. « Hubo ( añade Figueroa ) entre 
»otros regocijos Estafermo, á que salieron 
nmuchos armados. Sobre quién había 
«herido en mejor lugar hubo diferen- 
i>€Ía entre don Juan de Pineda y don 
»Jlonso de ErciUa , pasando tan ade* 
alante que pusieron roano á las espadas. 
vOesenyainároose en un instante infioí* 



(t) En rl múaio canto XXXVI. 
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\(a) Hech9t de D. Careta Ilurtado de Mmdout^ 
tuurtp Margues dt Ctdiete , pág. to3 y xo4* 
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»taf de los de á pie , que iíq saber la 
»parte que habían de seguir , se cobfun- 
»dían unos con otros , creciendo el albo- 
vroto con extremo. Esparcióse voz (^ue 
nhabia sido deshecha para cansar motín, 
Mj que ya los fingidos émulos le tenían 
nmeditado, por haber precedido alsunas 
«ocasiones aunque ligeras. Prendiéronse 
npor <^rden del general , que para infun-^ 
»d¡r temor entre los demás, los conde- 
»nó á degollar, sabiendo ser cualquier 
«severidad eficacísima para asegurar la 
umilicia. Sosegóse el tumulto, y hecha 
«información , y hallado que había sido 
«caso improviso de los dos , se revocó la 
«sentencia, &c." 

Hace mención de este suceso el mismo 
£bcili.a, y dice expresamente que fue 
tacado á la plaza á degollar (1) : 

Turbó la fiesta un caso no pensado * 
y la celeridad del juez fue tanta , 
que estnve en el tapete , ya entregado 
al agudo cuchillo la garganta : 
el enorme delito exagerado « 
la voz y fama pública lo canta , 
que fue solo poner mano á la espada , 
nunca sin gran razón desenvainada. 

y lo confirma en otro logar hablando del 
mismo caso (2) : ' 

Ni digo como al fin por accidente 
del mozo capitán acelerado 

(i) Capto XXXVI. (i; Gante XXXVII. 
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fui f^eado á bt pkza injastameate 
á «er públicamente degollado ; etc. 

de modo que, según esta relaeioD, reyooé 
don García la sentencia estando parft 
ejecutarse. Siguióse después tener gran 
tiempo preso á Don Alokso, para en^ 
mendar con este el primer yerro, como^ 
asegura (1), succedieudo á la prisión añ 
traoaioso destierro; mas no por eso faltó 
en ninguna acción ni asaltos de plazas 

3ue después se ofrecieran. Pero estimula- 
o del agravio que sufrió en la Imperial. 
salió de Chile y llegó prósperamente al 
Callao de Lima , en donde estuvo hasta 

3ue llegaron las noticias de las croelda- 
es c[ue ejercía en Ven eioela Lope de 
Aguirre j y determinándose de ir contra 
él , llegó á Panamá, en donde supo qoe 
babian ya desbaratado y quitado la vida 
á aquel rebelde (2). Era Lope de Aguir* 
re un |¡üipuzcoano , natural de Onate, 
que, viviendo en Lima, fae nno de los 
cuatrocientos hombres que bajo el man* 
do del capitán Pedro de Drsúa fueron 
enviados el año de 1559 por el Marques 
de Gánete , virey del Perú ,á la conquis- 
ta de los Omeguas; pero rebelándose 
Aguirre contra su capitán , le quitó la 
▼ida y se hizo reconocer por caudillo de 
la gente, ejecutando tales crueldades, 
que justamente le compara Eacilia a 
*"^— ■ p ■ I ■ II 

(i) Gmto XXXYI. (a) £» d miuno canto. 
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Herodes y á Nerón , pues no perdonó á 
su propia hija. Desbaratóle en Tocuyo 
Diego García de Paredes , y cortándole 
la oabeza le descuartizaron el año de 
1561. Por este tiempo padeció Ercilla 
una larga y extraña enfermedad, conva- 
lecido de la cual, tocando en laí Tercera», 
se restituyó á España á los 29 años de su 
edad ; de donde a breve tiempo salió pa- 
ra correr la Francia , Italia , Alemania, 
Silesia, Morayia y Panonia (1). Pero ha- 
llándose en Madrid el año de 1570 con- 
trajo matrimonio con doña María Bazan, 
hija de Gil Sánchez Bazan y de doña 
Marquesa de Ugarte , dama de la reina 
dona Isabel de la Paz , la cual y el em- 
perador Bodulfo fueron sus padrioos, co- 
mo dice Esteban de Garibay, citado por 
don Luis de Salamr (2). Hace mención 
Dow Alonso en su Araucana de esta se- 
ñora, alabándola sobre todas las que, ar* 
r^batado en sueños por Belooa, tío jun- 
tas en un ameno, prado; y deseando ocu- 
parse en canciones amorosas, me sentí, 
dice (3} ' 

con gran gana y codicia de informarme 
de aquel asiento y damas tan hermosas* t 
en especidl y «obre todas nna» 
que TÍ á sus pies rendida mi fortuna. 
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Canto XXXVI. 

Advtriéneiat histórtctu, pág, x3* 
3) Canto XYIII, 
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Era <le tíemir e^d « pero nibstfite 
•B ra sosiego dtser^eiou madura , 
y á BAÍraraie parece la incHoaba 
•a estrella . m dntiiio j mi Tentara: 
yot qn* saber so uombre deeeaba, 
rendido y entregado á su hermosura * 
TÍ á sus pies una letra que decía : 

DCI. XROVOO DK BASAV DONA lUAIA. 

Si es ycrdad que JDov Ato» so casó por 
enero de 1570 , como asegura .Gariba^r^ 
no podo' ser su madrina la leina dona 
Isabel de la Paz, que moció á 4 de octu- 
bre de 1568 (1j. Acaso quiso decir dona 
Ana de Austria , cuarta muger de Feli- 
pe II» 7 hermana de los Príncipes Ro- 
dulfo y Ernesto , que se criaban en Ma- 
drid : de donde llamó al primero Maxi« 
miliano IT. su padre, el afio de 1572, pa- 
ra coronarle rey de Ungr/a : el siguien- 
te de 1573 fue coronado rey de nolie- 
mía en Praga, .y el de 1576 soccedi6 
á su padre en el imperio bajo el nom- 
bre de Bodulfo H (2). Be este empe- 
rador fue gentilhomore Dov^ Alovso 
na EacuLA, y acaso le acompañó en sua 
viages en AÍcmania. Pero por los años 
de 1580 parece vivia retiraao en Madrid 
so patria , aunque altamente quejoso de 
la fortuna» Porque» sin embargo de lot 



(i) Cánmrm Hütoftm i» Ftlipm 11. 

\%) Roarigo Hendes de SÜTa Fiéa éU U Emptm» 
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coBtíonoa y penosot secvidos que bízo 
en la milicia y en la Casa real : sin em- 
bargo, de lut estimables prendas de ca- 
lidad , de estadios y de ingenio , nada 
parece medró en la milicia ni en pala- 
cio , de lo cual se queja abiertamente 
al mismo rey diciendo que tu?o siempre 
la desgratia de navegar contra la cor- 
riente de la fortuna; que fueron siempre 
mfnictoosos les inmensos traba|os£[ue 
padeció en su servicio ; aue el disfhtor 
le tenia arrinconado y reaucido á ta mi<*- 
serra suma; pero que á lo menos babia 
corrido con honor la carrera de su vida; 
y aiAique destituido de premios, tenia la 
gloria 'de haberlos sabiao mereecr, que 
es en lo que verdaderamente con8Ísten(1). 
J£n los Jifisoí para palacio {2) se re- 
fiere este caso de nuestro Ercillá: nHa- 
a»blando algunas veces á Felipe II Doir 
wAlobso DB Ebcilla t Zdñiga, siendo 
»muy discreto hidalgo , que compuso el 
vpoema la Jraucana, se perdió siem-*- 
3>pre , sin acertar con lo que quería de- 
Dcír, hasta que coi|octcndo el rey por la 
')>ttot¡cia aue tenia de él, que su turbación 
^nacia del respeto con ffue ponía los ojo's 
»en la magestad, le dijo : don Jhnso^^ 
TnhMadme por escrito. Así lo ejecutó, 
vy el rey le despachó é hizo merced." 
Si Don Algitso recibió cata merced» no 

(i) - Canto XXXVII. (9) Imprnos á eontlBM- 
«ioii de U. Carta jr Guia «k tasaioé , UiL 194* ' 



(xtx) 

Íiarece ñie suficiente para def armarie de 
as razones de sns qaejas. Desahuciado ft- 
oalmente de las esperanzas humanas, re» 
corre á Dios, protestando que había da* 
do sin rieáda al mundo el tiempo niaw 
florido de sa vida (1). Entre otras fia«> 
qnezas une le remorderían á Do> Alohso 
ferian sin dada aquellas roocedadea de 

J|ne fueron fruto Taríos hijos que turo 
bera de matrimonio ( pues legítimo no 
tuvo ninguno), y que con toda eipretion 
reliere don Luis de Salazar , con autori- 
dad de Esteban de Garibay (2): de los 
cuales la mas notable fue dona María 
Margarita de Zúfiiga, dama de la empe- 
ratriz doña María , quesease altamente, 
pues fue su marido don Fadrique de 
Portugal , Señor de las Baronías de í^ra» 
ni , caballerizo mayor de la misma enipe^ 
ratrtz^ hijo de los Condes de Faro y Mira. 
No sabemos cuando murió Doa Alov* 
80 DB EacitiiA. £1 año de 1596 le supone 
vivo el licenciado Mosquera , pues en- 
tonces decia que estaba ocupado en es- 
cribir con felicidad las yictorias de don 
AWaro Bazan , marqnes de Santa Ctat^ 
cayo poema no sabemos st la muerte le 
dio lugar de finalizar (3). 

Fue Don Alokso db Ebcilia soldado 
tan valeroso, que sin el auxilio de las le- 



;i) Canto XXXVÍI. 
[al jidvérüna'as hittáríeas , p¿g. i4« - 
(3) Comentario do dúc^tM militar, pág. 175. 

bi 



( XX ) \ 

ttai pfopUs, tastentaf {a en la poileridad 
Ja opinión de sus heroicos heciios ; pero 
preció tanto en ellai , q^ue parece no no- 
fesita de la recomendación de sus proe- 
jas para ocupar un lagar di^ingaido en- 
Xre los mas famosos españoles : ó antes 
))ieo éi solo se basta á si mismo para ha- 
cerse inmortal con la espada j con la 
|>luma, siendo á ui^ mismo tiempo el hé- 
joe y el poeta : mas dichoso en esto que 
^Aquilea j Alejandro , á quien poco hu- 
bieran aprovechado sus heroicidades ai 
Homero y loa historiadores griegos y la- 
tinos «o las hubieran trasladado á la roe- 
inoria de los hombres^ y solo comparable 
con César , historiador de lo mismo que 
/obraba. Vdse esto en su Araucana^ poe- 
ma heroico , que Miguel de Cervantes 
gradúa de uno de los mejores que hay 
escritos en lengua castellana y de una de 
las mas ricas prendas de poes/a que tiene 
España (1) : poema por el cual el huma- 
nista Juan de Gnzman llama á Do« 
Alohso el Homero Hispano y Principe 
de los poetas españoles (2): cuyo libro, 
dice Andrés Escoto, qne leían muchos 
.pon asombro , y nunca lo dejaban de las 
'roanos (3); y de cuyo autor dijo Vicente 
Xspinel (4) : 



i) Historia JU Do» Quifott^ tom. t , cap. 6» 

^) Conpiu de Omdortt, Goav. VI. j VIII. 

^3) Bihl. Ht^, yerb. Fortunius Carda» 

[4} Casa de ta Memorim, 
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Que en el licroieo Tcno fué el primero 

que honró á tn patrie» y aun qnisá el postrer^»' 

Consta este Poema de tres partes, qne 
compaso , como él dice , escribiendo de 
nocoe lo que obrada de día. £s su argn^ 
mentó las guerras que con obstinación te- 
meraria sastentacon los axaucanos para 
defender su rebelión contra so rey don 
Felipe II , en cuya relación guardó don 
Alosso la maa escinpolosa poníiaalidad; 
porque se propuso caminar siempre por 
el rigor de la verdad , como él ad?ier<» 
te (1;. Y como las batallas y sucesos de 
la guerra son tan parecidos, solo la f uer^ 
za dé su inrencion pudo lograr referir 
con grata variedad unos sueesoí unifor* 
mes y y dar bulto y cuerpo agigantado 
á unos acaecimientos cuyos autores , es« 
pecialmente de parte de los Araucanos, 
eran unofl persona ges partictdares y des- 
conocidos y agrestes. 



■M 



(i) PróLof O de la parte II. \ 
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SONETO 

DEL DUQUE DE MEDINACELI. 



' ¿Qolén ]am«B tío caber es un sngeto 
Tres Tirtades heroicas sublimadas « 
Como se Ten en tos hoy colocadas 
Ck>n provechoso fruto y raro efeto« 
• Ea que os habéis mostrado tan discreto 
Cnanto tOs Us tenéis mas adornadas. 
Con dulcísimo son comunicadas 
Mas al que en juicio fuere mas perfeto ? 
. Asi en Virgilio y Lítío no se Tieron 
Vi en el divino Julio esclarecido » 
Qne sn fama hasta tos han sustentado. 
Béseos la palma , pncs habéis subido 
Donde pocos al fin hasta hoy subieron , 
Y ot han Marte y las Masas consagrado* 
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• ' . 
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c^. C cR/. c^H?. 



UJien sé^ue esmiAyct atrevimiento 
dirigir d V, M, mis obras, que sa^ 
carias al juicio de un mundo como el 
quehojr tenemos: mas, como en mi 
no kay parte que no. esté ofrecida d 
V, M,, comx) djin donde todos los 
ndos van enderezados, oso ponerle 
delante este pequeño tributo. Suplico 
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falta de papel , y en pedazos de cartas, 
algunos tan pequeños que apenas ^ca- 
bían seis versos ; tjiie no roe co^tó des* 
pues poco trabajo i un tartos ; y por esto, 
y por la bumildad con que va la obra, 
como criada en tan pobres pañales , 
acompañándola el celo y la intención 
con que se bizo , espero aue será parte 
para poder sufrir <|uien la leyere las fa).* 
tas que Ueva. Y si á alguno If pareciere 

2ue me muestro algo inclinado a la parte 
e los araucanos , tratando sus cosas y 
valentías mas entendidamente de lo que 
para bárbaros se requiere ; si queremos 
mirar su crianza , costumbres , modos de 
guerra y ejercicio della , veremos que 
muchos no íes han hecho venóla, y qu<; 
áon pocos los que con tal c.oas.tancia y 
firmeza han defendido su tierra contrji 
tan fieros enemigos como son los españo* 
les. Y cierto es cosa de admiración que no 

Í>oseyendo los araucanos roas de veinte 
eguas de término , sin tener en todo ¿í 
pueblo formado, ni muro, ni casa fuerte 

{>ara su reparo, ni arni;as, á lo menos d&Y 
ensivas , que la prolija guerra^ v .espa* 
fióles las han gastado y consumicio, y ci| 
tierra no áspera, rodeada de tres pueblof 
españoles y dos plazas fuertes en medio 
della , con puro valor v porfiada deter- 
minación hayan redimido y sustentado su 
libertad , derramando en sacrificio della 
tanta sangre así suya como de españoles, 
qae cou verdad se,pui$i4e (|€i9Íi[;M^r, PO"? 
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eos lagares que pq estén d«lla teñidos y 
poblados de huesos; do faltando á los 
muertos qoien les sueceda en lletat su 
opinión adelante ; pues los hijos ganosos 
de la venganza de sus muertos padres, 
con la natural rabia que los mueve y el 
valor qae dellos heredaron , acelerando 
el curso de los años, antes de tiempy 
tomando las armas , se ofrecen al rigor 
de la guerra : y es tanta la falta de gen- 
te por la mucha que ha muerto en esta 
demanda, que, para hacer mas cuerpo y 
henchir los escuadrones, vienen también 
las mugerea á la guerra , y peleando al- 
gunas veces como varones se entregan 
con grande inimo ¿ la muerte^ Todo es<- 
to he querido traer para prueba y en 
abono del valor destas gentes , digno 
de mayor loor del que yo le podré dar 
con mis versos. Y pues, como dije arriba, 
hay agora en España cantidad de perso- 
nas que se hallaron en muchas cosas délas 
que aquí escribo, á ellos remito la de- 
fensa de mi obra en esta parte , y á los 
qae la leyeren se la encomiendo. 
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jSÉCLAHACIOir 

DI ALGUNAS G0SA8 DB S8TÁ OB&l. 



Porgue hay en este libro algunas co» 
Mas y vocablos que por ser de Indias 
no se dejan bien entender , me parecid 
declararlas aquipara quejacilmente sm 
entiendan* 

Jin&oh Valle donde los españoles po* 
bíaron una ciudad, y le pasieron por 
nombre los Confines de Angol, 

Jpó, Señor ó Capitán absoluto de los 
otros. 

járauco (el Estado de). Es una provín* 

' cia pequeña de veinte leguas ae largo 
y siete de ahcbo poco mas ó menos, la 
cual ha sido *la mas belicosa de todag 
las Indias : y por esCo es llamado el 

' Estado inaomito, Llámanse los indios 
de él Araucanos , tomando el nombre 

' de la provincia. 

Jtrcabuco. Espesura grande de árboles 
altos y boscage. 

Bohío. £s una casa pagiza grande de 
sola una pieza sin alto. 

Cacique. Quiere decir señor de rataltos, 
que tiene gente á su cargo. Los caci- 

3uet toman el nombre de los valles de 
onde son señores , y de la misma ma- 
nera los hijos ó succesores que succeden 
en ellos : ueclarase esto poroue los que 
mueren en la guerra le oirán detpnes 
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nombrar cq otea baUHa, oiliélldaae 
que ton los hijos ó succesoies de los 
rauertos. 
Caupotiean. Faé hiío de Leoean, y La» 
■ taro hijo de Pulan, DeeUro eslo, por- 
(foe cono soa capitanes señalados de 
los coales la historia hace muchas Te- 
ces mención, por no poner tantas veces 
sus nombres, me, aprovecho de los da 
sus padres. 
Cauun, £s un ralle hermosísimo y fér- 
til, donde los españoles fondaroa la 
mas próspera ciudad que ha habido en 
aquellas partes, la cuul tenia trescien- 
tos mil indios casados de serFÍcio: lla- 
máronla La Imperial parque , cuando 
entraran los españoles en aquella pro- 

- Tíneia , hallaron sobre todas Jas puer- 
tas y tejados águilas imperiales ae dos 

- cabezas hechos dé palo, á manera d^ 

• timbre de armas; que cierto es extraña 
cosa y de notar, pues jamas en aquella 
tierra se ha visto ave con dos cabezas. 

Coquimbo» £s el primer valle de Chile 
donde pobló el capitán Valdivia un 
pueoloque le llamó La Serena, por ser 

• ¿1 natural de la Serena : tiene un muy 

- buen puerto de mar» y llámase también 
el pneMo-Goqoimbo, tomando el nom- 
bre del valle. 

Chaquira», Son anas cuentas muv me- 
nudas á manera de aljófar, que las ha- 
llan por las marinas , y cuanto mas me- 
nuda , es mas preciada : Kbran y ado(- 
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nan cbnella* sus Uaotos, y ha mngereí 
sos hinchos» que «ob coikio ana cinta an* 
eosta q.aele8 cíñela cabeza por la frente 
a manera de bioot ó ciertas puntillas de 
oro que se ponían en los birretes de ter- 
ciopelo con que anti^uanoente se cubría 
la cabeza : Rindan siempre en cabello^ 
y suelto por los hombros y espalda.» 

Chile, £s una provincia grande que con- 
tiene en sí otras muchas provincias: 
nóttibr.ise Chile por un ralle principal 
llamado asi : fue sujeto al Inga rey 
del Perú de donde le traían cada año 
gran suma de oro , por lo cual los es- 
pañoles tuvieron noticia deste yalle; y 
cuándo entraron en la tierra , como 
iban en demanda del ralle de Chilcí 
llamaron Chile á toda la prorinda has- 
ta el estrecho de Magallanes. 

JSponamon, £s nombre qne dan al de- 
monio, por el cual juran cuando quie- 
ren obligarse infaliolemente á cumplir 
lo que prometen. 

Jota yéñBe. Ojota, 

Llauto, Es un trocho 6 rodete redondo, 
ancho de dos dedos, que ponen en la 
frente y les ciñe la cabesa : son labra- 
dos de oró y chaqoira con muchas pie- 
dras y dijes en ellos , en los cuales 
asientan las plumas ó penachos deque 
ellos son muy amigos : no los traen en 

' la guerra , porque entonces usan ce* 
ladas. 

Mapochó, Es un hermofo valle doode 
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los «spftftc^s poblaron la eludid de 
Santiago, y llámase atímismo el pne- 

' blo Manocfaó. 

Mito. Es la car£[a ó tributo que frae el 
iodio tributario. ^ 

Mitayo, £• el iodio que la lleva 6 trae. 

Ojota f V por contraceíon Jota, Especie 

'de calzado que osaban las indias, el 
cual era á modo de los alpargates de 
España. Dábalas el noTÍo á la novia al 
tiempo de casarse : si era doncella se 
las aaba de lana , y si no, de esparlo. 
'Paco, Especie de carnero que se cria en 
Indias plgo mayor que el común. Son 
muy lanudos y tienen el cuello muy 
largo. Son de varios colores, blancos, 
negros ó pardos. Es animal muy útil 

Íprovecboso, porque su carne es sa<- 
rosa y mantiene'mucbo. Sirve para el 

' tráfieo y conducción de las mercaderías 
y géneros que se llevan de una parte 
a otra. Los pacos á veeés se enojan 
y aburren con la carsa, y échanse con 
ella , sin remedio de nacerlos levantar. 

Palia, Es lo que llamamos nosotros se- 
ñora: pero entVe ellos lio alcanza este 
nombre éinp ala noble de 1nia|[e, y se- 
ñora de muchos vasallos y hacienda. 

Penco, En un valle mtiy pequeño y no 
llano; pero porque es puerto de mar 
poblaron en él los españoles una ciu- 
dad , la cual llamaron La Concepción, 

Puelches, Se llaman los indios serranos, 
los caales son fortísimos y ligeros. 
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. aunque d0 monos en t^ndíaiMiMtt qae 

... Ips o^ros. 

Valdivia, Es un piiel>lo ¿oeoo y pcoTe- 

, cho60 : tiene an puerto de mar por an 

rio arriba, tan seguro, que varan las 

naos en tierra, y está fundado no muy 

. le)08 de un gran iago , al cual y á la 

: ciud.ad líaino Valdivia de su nombre. 
Entiéndese que cuando se fundaron 
^stos pueblos., era Valdivia capitán 

fene^ai de los espaiioles, y á él se atri* 
uve la gloria del descubrimiento y 
poDlacion de Chile. 

Vicuíia, Cabra moa tés que se cria en 
Indias: no tiene cuernos y es mas alta 
de cuerpo que una cabra por grande 

' que 9ea. Su lana es finísima y nunca 
pierde el color. 

ViUa-'rica. Es otro pueblo que fundaron 
los.españoles á la ribera de un lago pe- 

. qneno. cerca de dos volc^ines, que lan- 
zan á tiempos tanto fuego y tan alto, 

/ que acontece llover en el pueblo ccn iza. 
yanaconas. Son indios mozos amigos 
que sirven á los españoles » andan en 
su trage, y algunos muy bien trata- 
dos, que se precian. mucho de policía 
en su vestido: pelean á las veces en fa- 

, vor de sus amos , y algunos animosa- 
. mente , especial cuando los españoles 

. dejan los caballos y pelean á pie, por- 
que en las retiradas los suelen dejaren 
las manos de los enemigoi, que los m%* 
tan cr^el(súa9Gafnente•^ , 



CANTO PRIMERO. 

El cual declara el asiento y descripción de 
la Provincia de Chile y Estado de AtaU' 
co, con las costumbres y modos tle guerra 
que lor naturales tienen. Asimismo ti ata 
en suma la entrada y conij^uista que los 
españoles hicieron hasta que Arauco se 
comenzó d relelar. 



j 1^0 las damas , amor, no geotilezaa 
de caballeros cauto enamorados ; 
ni las muestra», regalos, ui ternezas 
de amorosos afectos y cuiJados : 
mas el valor, los hechos, )as proezas 
de aquellos españoles esforzados 
que a la cerviz de -Arauco, no domada # 
pusieroa duro yugo por ]a espada. 

Cosas diré también harto iil)tablcs 
de genis que á ningún rey obedeceii, 
temerarias empresas memorables 
que celebrarse con razón merecen ; 
raras^indíistrias , términos loables 
que lOas los españoles engrandecen ; 
pues no es el vencedor mas estimado 
de acuello en «pie el Tencido es reputado. 
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Suplicóos, grau Felipe, que mirada 
e»ta labor, de vos 6ea recibida j 
que, de todo favor necesita, 
queda coa darse á vos favorecida : 
es relación siu corromper j sacada 
de la verdad, cortada á su medida; 
no despreciéis el don, aunque tan pobre 
para que autoridad mi verso cob;e. 

Quiero á Señor tan alto dedicarlo, 
porque este atrevimiento lo sostenga, 
tomando esta manera de ilnstrarlo, 
para que quien io viere en mas lo tenga : 
y si esto no bastare á no tacUarlo, 
á lo menos confuso se detenga, 
pensando que , pues va é vos dirigido , 
que debe de llegar algo escondido. 

Y liabeime ea vuestra casa yot;ríado» 
que crédito me dá por otra parte, 
hará mi torpe estilo delicado , 
y lo que va sin orden Heno de arte : 
asi , de tantas cosas animado , 
la pluma entregaré al furor de Marte ; 
dad orejas , Señor, á lo que digo, 
que Koy de parte de ello buen testigo. 
Chile, fértil provincia, y señalada' 
,en la región Antartica famosa , 
de remutas naciones respetada 
por fuerte , principal y poderosa í 
la gente qne produce es tan granada , 
tan soberbia , gallarda y belicosa , 
que no ka sido por rey jamas regida* 
ni á extrangcro dominio sometida. 

Es Chile Norte Sur de gran longura» 
costa del nuevo mar del Snr llamado, 
tendrá del £ste al Oeste de angostara 
cien millas , por lo mae ancho tomado: 
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Imjo ^I polo Autártico en altura 
de -veinte y siete grados protobgado ; 
basta do el ntar Oc^do ▼ Chileno 
mexclan «m aguas por angosto seno. 

Y estos dos anchos mares , que pretender 
pasando de s«s términos > juntarse , 
baten las rocas y sus olas tienden ; 
mas eaies impedido el allegarse: 
por esta parte al fin la tierra hienden 
y pnedeo por aqni comunicarse ; 
Magallanes 4 Señor, fue el primer hombre 
qne > abriendo este camino , le dio nombre. 

Por falta de piloto , ó encubierta 
cansa, quisa importante y no sabida^ 
esta secreta senda descubierta 
quedó para noéotros escondida : 
ora sea yerro de la ahara cierta , 
ora que alguna Isleta t^movida 
del tempestuoso mar y Tiento airado, 
encallando en la boca , la ha cerrado. 

Digo qne Norte Sur corre la tierra , 
y baña la del Oeste la marina ; 
á la banda del Este va una sierra 
que el mismo rumbo mil leguas camina: 
en medio es donde el punto de la guerra 
- por uso y ejercicio mas se afina : 
Tenns y Amor aqui no alcanzan parte ; 
aolo domina el iracundo Marte; 

Pueii en esté distrito demarcado , 
por donde sn grandeza es manifiesta , 
está á treinta y seis grados el Estado 
que taou gente extraña y propia cuesta: 
este es el fiero pueblo no domado 
que tuvo á Chile en tal estrecho puesta, 
y aquel que por vaíot y pura guerra 
íiace en torno temblar toda la tiem. 

1 ; 
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Es Arancot que 'basta « el cual SQJeto 
lo mas de este gran término tenia, 
con tanta fama , crédito y conceto 
que del un polo al otro se extendía: 
y puso al español en tal aprieto 
cual presto «e verá eu la carta mia: 
veinte leguiís cootieoeo sus mojónos 
poséenla diez y seis fuertes varones. 

De diez y seis caciques y señores 
es el soberbio estado poseido , 
en militar estudio los mejores 
que de barbaras madres ban nacido: 
reparo de su patria y defeosoreA, 
ninguno en el gobierno prefexido; 
otros caciques bay > mas por valicutes . 
sou estos en mandar lo;f preeminentes. • , 

Solo al seí\qr de iq^ikosicio^Je viene . 
servicio persopal a^ sus vasallo^, . 
y en cualquiera ocasión cuando conviene > 
pnedc por fuerza al débito aprcmiallós; < 
pei*o a^i obligación el seiior tiene 
en las cosas de guerra doctrioaUos» 
con tal uso, cuidado y discipb'na , 
que son maestros de«pues de esta doctrina. 

En lo que usan los niños en. teniendo 
babilidad y i yerza provechosa , 
es (|ne uu trecho seguido han de ir corriendo 
pur una ás{>era cuesta pedregosa ; 
y al puesto y ílu del^curao revolvieado 
le dan al vencedor alguna cosa : 
vienen a ser tan sufltos y alentados 
que iilcanzan por aliento los venados. 

Y desde la niñez al ejercicio 
los apremian por fuerza y los incitan « 
y en él bélico estudio y duro oficio, 
entrando en maa edad> los ejercitan: 
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si algmie de fla<pieM dá un indicio , 
del 1190 militBr le idbabiKtan ; 
y al que sale en las armas' señalado 
conforme á sn valor le dan el grado. 

Los cargos de la guerra y preemineacia 
DO son por fla<ros medios proyeidos , 
ni Tan |»or calidad, ni por herencia , 
ni por hacienda y ser itt^or nacidos ; 
mas la rfrtnd del brtto y la excelencia, 
esta hace á los Itenibres preferidos ; 
esta ilna^ra^ habMifa', perficiona 
y quilata el varer de la persona; 

. Los que están k la gtierra dedicados 
00 son á otro servicio constreñidos, 
del trabajo y- labren ca reservados' 
y de la gent% baja mantenidos : 
pero son ^or las leyes obligados 
de estar á'punto de arma* proreidos j 
ya sabefdiestrameote goberoallas 
en las licitas gnerra«/ y batallas. 

Las ariirtrs dello» roas ejercitadas 
son picas , alabarda» y lanaooes , 
con otr^s- puntas largas enhastadas 
de la fairion y forma de pnoKones .* 
hachas, mattilles, mazaft barreadas, 
daxdos , ftargetlaa , flechas y bastones , 
lazos de ftíertea^ffliiilbres y bejucos , 
tiros arrojadizos y trabucos, 

AlguaH -de^ta« atmas han fOHifrdo 
de los cTÚtianos nuevamente agora , 
que el continuo 'ejereieio y el cuidado 
enseña y aprovecha >cftda' hora ; 
y otras , legnn iMrtieitfpós , inventado ; 
que es ta necesidad grande inventora , 
y el trabajo solicito en las cosas , 
maestro de inTeadones prodigiosa!* 
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Tienen fuertes y doble» coaeletM 4 
arma coóonn á todos los soldados , ; , . . 
•y otros á la manera de sayetes , 
que son, auogu^ modernos, mas nudos: . 
grevas, brazales, golas # eaitacetes 
de diversas hechuras encajados,, 
hechos f\e piel curtida y. d|u'o ^UOTO » . * 

que no ¿asta á oCenderie el íiuo ac^no--' * 

Cada soldado upa araia ¡Bolamenitis . { • 
ha de aprender y en ibIVi ejerDÍtar^P^ ..¡ 
y es aquella ^ que .más nacnralm^iite 
en la niñez mostrare aficionarse: 
desta %ola procura diestramente • > , t- > 
saberse aprovechar, y no empacharse 
en jugar de la pica el que.fts ileeliero » . » > 
ni de la maza y Hedías el piqnero. 

Bacen su campo, y moéstrau^oen fiormadpi 
escuadrone^ distiiitps.muy ei^t^os>' -^ 

cada luía de mas de, cien soldado» «^ 
entre una pica y otra ^s 4echeirais.,' 
que de lejos ofenden desmandados ' , 
bajo la protección de los- [Hqnefos , \ ' ' 
que van hombro oon hombro^. come digo, . 
hasta medir á pica al enemigo. 

Si el escuadrón primero que aoomete 
por fuerza viene i ser desbarMAdQ« 
taa pre&to á socorrerle otro (le mete, ' 

que casi no dá tiempo á ser- ¡potado : 1 

sí aquel ^e de^l^arata^ otro arremete^- 
y eslaudo ya, el i»rimero<reformadO , . , 
moverse de su termino np |»uede < - 
hasta ver lo que al Qtrp.le sucede. « 

De pantino«.proejuian guarnecerse . ,, : 
por el daño y temor •VIq<í<>s lOaballos, ' » j , 
donde suelen á veces acogerAie« 
si viene á suceder di^sbarataUos : . . 
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alli puedeo s^^ros rehacerse , 
ofendeo siu que pueda o eoojallos ; 
que el faUo .sitio y gran ioconveoiente 
impide la llegada á nnestra gente. 

Del escuadrón se van adelantando 
los bárbaros que son sobresalientes^ 
soberbios cielo y tierra despreciando « 
gaoosos de ex.tremarse por valientes : 
las picas por los caentos arrastrando, 
]K>u¡éQdose en postaras diferente» j 
diciendo: Si laav valiente algan cristiano 
salga luego adelante mano á mano. 

Hasta treinta ó cuarenta eu compañía 
ambiciosos de crédito y loores , 
vienen con grande orgullo y bizarría 
al son de presurosos alambores : 
las armas matizadas á porfia 
coD varias y fiuisiioas colores; 
de poblados penachos adornados 
saltando acá y allá por todos lados. 

Hacen fuerxas ó fuertes cuando entiende» 
ser el lugar y sitio en su provecho * 
ó si ocupar un termino pretenden , 
ó por algún aprieto y grande estrecho^ 
de do mas á su salvo se defienden , 
y salen de rebato á caso Itecho , 
recogici^dúse á tiempo al sitio fuerte, 
que su ibrma y hechura es desta suerte: 

Señalado el lugiir, hecha la traza , 
de poderosos árboles laliredos 
cercan uaa cuadrada y aucha plaza 
en valieutes estacas alarmados , 
qoe á los de fuera impide y embaraza 
la entrada y corobatir ,, porque, guardados 
del muro los de dentro* fácilmente 
de mucha se deüeude poca gente. 
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Solían antiguameote de tablones 
hacer deotro del fuerte otro apartado , 
puestos de trecho á trecho unos troucoues 
en los cuales el muro iba fijado 
•con cuatro levantados torreones 
i caballero del primer cercado, 
de pequeñas troneras llcoo el muro, 
para jugar sin miedo y mas seguro. 

En torno desta plsrKá poco tredto 
cq^can de es|>e8os hoyos por defuera : 
cual es Ufgo« cual ancho^, y cual estrecho; 
y así yan, sin faltar desta manera, 
para el incauto mozo que de hecho 
apresura el caballo en la carrera 
tras el astuto bárbaro engañoso, 
que le mete en el cerco peligroso. 

También suelen hacer hoyos mayores 
con estacas agudas en el suelo , 
cubiertos de carrizo, yefba y flotes , 
porque puedan picar mas sin recelo : 
allí los indiscretos corredores , 
teniendo tolo por remiedio el cielo , 
se sumen dentro y quedan enterrados 
en las agudas puntas estacados. 

De consejo y acuerdo una manera 
tienen de tiempo antiguo acostumbrada; 
que es hacer un convite y borrachera 
cuando sucede cosa señalada : 
y así cualquier señor qae la primera 
nueva del tal suceso le es llegada, 
despacha eon presteza embajadores 
á todos los caciques y señofes ; 

Haciéndoles saber oomo se ofrece 
necesidad y tiempo de juntarse, 
pues á todos les toca y pertenece ; 
que et bien con brevedad oomttnicarse : 
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segiin el üMO , asi se \o eucarere , 
V el daño qoe »e sigue dilatnrse ; 
lo cuai t YÍsto que á todos les conyieue ,* 
niogttno venir puede que no viene. 

Juntos, pues , los caciques del senado , 
propúneles el caso nuevamente ; 
el cual por ellos visto y ]ionderado , 
se trata del rttnedio conveniente ; 
y resueltos en uuo , y decretado , 
si alguno de opiiiton^ es diferente, 
no puede en cuanto al débito eximirse, 
qae allí la mayor vox ha de seguirse. 

Después que cosa en contra no se halta> 
se vi el nuevo decreto declarando 
por la gente común y de caualla 
que alguua novedad está aguardando : 
si viene á averignarse- por batalla , 
con gran rumor lo van maoifestaudo 
de trompas y atarabores altamente; 
porque á noticia venga de la gente. 

Tienen un plazo puesto ^ «enalado 
para se ver sobre ello y remirarse-, 
tres días se hsm de haber ratificado 
en la definición sin retractarse : 
y el franco y libre término pasado , 
ei de ley imposible revocarse ; 
y asi como á forzoso acaecimiento 
se disponenr-al nuevo movimiento. 

Hácpse este concilio en un gracioso 
asiento f n mil florestas escogido , 
donde se mmestra el campo mas hermoso 
de infinidad de flores guarnecido ; 
allí de HD yiehto freíco y amoroso 
Iflís árboles te mueven con ruido , 
cruzando mofJhas veces por el prado 
un claro arroyo limpio y sosegado > 
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Do uDa fresca y altísima alameda 
por ordea y artificiu tienen puesta 
en toruu de la plazas y' ancha rueda 
capaz de cualquier junta y grande fiesta , 
que convida á descanso > y al Sol veda 
la entrada y paso en la enojosa siesta: 
allí se oye la dnice melodía 
del canto de las aves y armonía. 

Gente es sin Dios ni ley , aunque respeta 
á aquel que fue del cielo derribado > 
qne como á poderoso y grau profeta 
es siempre en sus cautares celebrado : 
invocan su furor con falsa seta 
j á todos sus negocios es llamado , 
teniendo cuanto dice por 'seguro 
del 'prÓ!>pero suceso é mal futura. <• 

Y cuandd quieren dar una batalla 
con él I9 comunican en su rito , 
fti no responde bien , dejan de dalla g 
aunque mas les insÍMta el apelito; 
raso gr^ye o negocio no se halla 
do no sea convocado este maldito ; 
Itámaiile J^j/o/iamoHf y comuuuiente 
dan este nombre á alguno sí es valiente. 
. Usan el falso oficio de heehicerus, 
ciencia á que naturalmente se inclinan» 
ea señales mirando y en agüeros^ 
por las cuales sus cosas detuiiniuan : 
Tenerai^ á los necios agoreros 
que los casos futuros adivinan ;, 
el agüero acrecienta su osadía , 
y les infunde miedo ó cobardía. 

Algunos de estos son predicadores» 
tenidos en sagrada reverencia ^ 
que solo se mautieuen de loores^ 
y guardan vida estrecha y abstinencia : 
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estos son los qu» poneo en errorM 
al ItTÍaiio coman coo su eioouencia , 
teniendo por Un cierta su locura 
como nos la evangélica escritura. 

Y estos que gnardan orden al^o estrecha 
DO tienen ley , ni l>tos > ni que bay pecados; 
mas solo aqnel viyir les aprovecha 
de ser por sabios bombretf reputados : 
pero la espad« ^ lana* , «1 arpo y flr^Ua, 
tienen por iiai^<ir «if ncia otros soldados ; 
diciendo que el sgüero alegise ó tri*te / 

en la fuere» y el á|iimo coüjvstf. 

En fin , el liado y f^lima de etta tierr» « 
si su cs^reUa y pronóstico se^mirao > 
es contienda, furor ^ discordia > guerra « 
y á solo esto los ánimos aspiran: 
todo st Júen y qial aquí ¡^e encierra ; i 
son hombres que de st^bitp f)f>>#irAn * 
de condición feroces» imp^^99fif» 
amigos de domar extrañas g^i4(^ - ... 

Son de gestos robi|&tos » )L(e^asba4pA « 
bien foQCBado3 los cii^rpps y cT€i}k4*>* $ . . 
espaldas grandes» pechas le▼a^tado^ ,^ .' ■ '* 
rérios mieiuljros , de nervio» biea ,fpraido« •.] 
ágiles , de>en vueltos » alepta^os > 
aoiraosos ^ valíCü tes , atrevías , 
duros íu el trabajo , y sufridores 
de friivs morule» » hambres y caloves. 

No iia habido rey jamas que sujetase 
esta soberbia geqte. libertada , 
ni extraugera nación que sO jactas? • ., 

de haber dado en sus términos pi&adai j 

ni comarcana tierra que se 4>»9ae. . 
mover en contra y levantar espa^: 
siempre fue exenta, indómita , temida , 
de leyes libre y. de cerviz erguida. 
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KI potente rey Inga , aveMiJtdo 
en todas-las autárticas régioues^ 
fue un señor en extremo aficionado 
á ver y conquistar nuevas jaaekmes ; 
y por la gran noticia del estado 
á Cbi)e despaohd sus OrejoÁdSf; ' 

mas la parlera fama de é&ta gente * ' ' 
la sangré les templó y ¿nitao ardiente. ' 

Per«» los DoMesIffgBS valero'MM- • 

los despoblados ásperos roWpUm»i>« 
y en Chile algunos pueblos ^etiM«os 
por fuerza áser^riátíiilbt^ redijereis t • '* 
k do íeyes y ffdictos trabajoso» ' • 
con dura- mano armada introdujeron, '• '* 
haciéi#dotes con fueros^ diMutos •• > 

pagar grandes subsid!Se>s y tributos. ^ 

Dado tURÍento en la tierra y riíforfl^do < 
el campo cotfejéreitb püjÉnte, _" 
en deroandá'WI«I'mn<:>='deseádo'- \ ' ■ » 

movieron siA^(^adi<a^'adellfntlB : > 

no bubiérduihtfélus nríUas caminado, 
cuando enfendierbn t|ué'era semejairte ' ^ '1 
el valor á la faina qi)e alcanzada - ' , ' » 

terfíA'él^'puetilo araiioáno por la espada. ■ '"i 

Los Proniaocaes de Maule > qtre supieron 
el vano iuteiitotle los Ingas vauoí ^ '' 

al paso y duro encuentro les satieroa, 
no meuos en buen orden que lozanos; •' 
y las dosas de suerte sucediérou 
que 4 llegando estas geutes á las eatt^ds, 
murierou infinitos 'Orí'jones 
perüíeádu el'r^mpo y todos los pendones* 

Los indios'Promauóaes es una gente 
que está cien- millas autes del estado , 
brava, soberbia, próspera y valiente, •. 
que bien los espaüulc» la han probado! 
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|)ero con caailto digo , es diíereate 
de U fiera oacioa , que, cotejado 
el valor de las aruias y excelencia > 
es grande la ventaja y diferencia. 

Los lu^as, que ia fuerza cooociaa 
<{«ie eo la provincia iQdóal^ta se encierra > 
y caáu poco á los brazos ganarían 
llevada al cabo la empezada guerra ; 
visto el errado intento que traian , 
desamparando la ganada tierra , 
Yolvieroo á los pueblos que dejaron , 
donde por algún tiempo reposaron. 

Pues don Diego de Almagro» adelantado, 
qne en otras mil couquisUs se liabia visto, 
por sabio en todas ellas Reputado ,. 
animoso, valiente > franco y quisto* 
á Ctyle ^aminó determinado 
de extender y^ ensancliar.la fe du Cristo; 
pero en llegando al fin de este camino 
dar en breve la vuelta le convino. 

A solo el de Valdivia esta victoria 
con justa y gran razón le fue otorgada, 
y es bien, que se celebre; su memoria > 
pues pudo adelantar tanto su espada : 
este a^cAuzó. cu Arauco aquella gloria , , , 
que de uadté hasta allí fuera alcanzada; 
la altiva gente al grave yugo trujo, 
y en opresión la libertad r^edujo* 

Con uoi^ espada y capa solamente , 
ayudado de industria que tenia , 
hizo con brevedad df buena gente 
una lucida y gruesa compañía; 
y con designio y ánimo valiente 
toma de Chile la derecb^^vi^j» 
resuelto én acabar de ei^tf s^liaa 
la demanda dificil ó la vida» . 
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Vióse en el largo y ás)>erb> camino 
por la hambre , sed y frío en gran estrecho^ 
pero con la constancia que conTÍno 
puso al trabajo el auimoso pecho: 
y el diestro hado f próspero destíno 
•n Chile le metieron , á despecho 
de cuantos estorbarlo procuraron , 
que en sa daño las armas levantaron.- 

TuTO á la entrada con aquellas gentes 
batallas y rencuentros peligrosos « 
en tiempos y lugares diferentes , 
que estuvieron los fines ^ien dudosos ; 
pero al cabo por fuerza los valientes 
españoles, con brazos valerosos > 
aiguieudo el hado y con rigor la gaerra« 
ocuparon gran parte de la tierra. 

Ifo sin gran riesgo y pérdidas de 'vidas 
asediados seis años sostuvieron , 
y de incultas raices desabridas 
los trabajados cuerpos mantuvieron y' 
do las bárbaras armas oprimidas 
á la española devoción f rujeron , 
por ánimo constante y raras pruebas' 
criando en los trabajos fuerzas nuevas. 
Después entró Valdivia conquisUndo 
con esfuerzo y espada rigurosa , 
los Promaucaes por fuerza sujetando , 
Curios, Cauquenés, gente belicosa; ■ 
y, el Maule y nindu Itáta atravesando, 
llegó al Andalién , do la famosa 
ciudad fundó de muros levantada , 
felice en poco tiempo y desdichada. 
Una batalla tuvo aqui sangrienta 
donde á punto üfe^ó de ser perdido : 
pero Dios le acbrfi^ en aquella afrenta*; 
que en todas las áfáhzs le babia aconido: 
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otros deUo daráu mas larga cuenta , 
que le» está este cargo cometido ; 
idli fue preso el bárbaro Aioavillo, 
hoDor de los PencDoes y caudillo. 

De alli llegó al füUioso BioLío , 
el cual divide á Penco del estado , 
que del Nibequetea , copioso rio , 
y de otros yíeue al mar acompañado ; 
de dopde con presteza y uuevo brío, 
en orden buena y escuadrón formado 
pasólde Andalican la áspera sierra > 
pisando la araucana y fértil tierra. 

No quiero detenerme mns en esto , 
pues que no es mi intención dar pesadumbre; 
y asi. pienso pasar por todo presto , 
huyendo de importunos la costumbre : 
digo con tal intento y presupuesto 
que antes que los de Araucu á servidumbre 
vioiesen » fueron tantas las batallas , 
que dejo por prolijas de contallas. 

Ayudo mucho el ignorante engaño 
de ver en animales corregidos 
hombres qne por milagro y casO extraño 
de la región celeste eran Tenidos : 
y del súbito estruendo y grave daño 
de los tiros de pólvora seiitidos , 
como á inmortales dioses los temian , 
que con ardientes rayos combatían. 

Los españoles beclios hazañosos 
el error confirmaban de inmortales^ 
afirmando los mas supersticiosos, 
por lus presenten los futuros males : 
7 asi tibios , 8us()en&os y dudosos , 
▼leudo de su opresión claras señales « 
debajo de hermandad y fe jurada 
^ Arauco U obodieocia jamas dada. 
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Dejando allí el seguro aufivieote 
aclclaate los nuestros caminarou ; 
pero todas las tierras llaDameute^ 
TÍeuduArauco sujeta, sc^eutrcgaron; 
y reuucicutío á su opiaiou gran gente 
siete ciudades proí.pecaí» fuudarou , 
Cuquimbo , Peuco» Ai\gol y Sautiago, 
la Imperial, Villa -rica, y la del Lago. 

El felice suce>o , la victoria , 
la fama y posesiuucs que adquirían 
los trujo á tal soberbia y vanagloria, 
qus en mil leguas diez hombres uo cabian ; 
siu pasarles jautas por la memoria 
Qws Cfi «jete pies de tierra al íiu habiao 
ae veiiir á caber sus hiuchazoues , 
su gloria, vaua y vanas pretensioucs. 

Crecían los intereses y malicia, ^ 
¿ co>ta del sudor y daño agcoo, 
y la bambirlenta y mísera codicia 
con libertad paciendo iba sin freno : 
la ley , 4^* ^^'*^ > ^^ fuero y la justicia 
era lo que Valdivia habla por bueno « 
remisa eu graves culpas y piadoso , 
y eu los casos livjauos riguroso. 

Asi el jiígrato pueblo Castellano, 
en mal y estimación iba creciendo , 
y siguiendo el soberbio intento vaqo 
tras su fortuna próspera corriüudo: 
pero el Padre del cielo soberano 
atajó este camino , permitiendo 
que aquél á quien él mismo puso el yugo 
fuese el cuchillo y áspero verdugo. 

£1 estado Araucano acostumhradp 
á dar leyes, mandar y ser temido, 
viéndose de su trono derribado, 
y de mortales hombres oprimido ; 
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de adquirir libertad detcnosnftdo , ' I 
reprobando el subsidio |>adecido^ 
acade al ejercicno de la espada, 
yi por la paz ociosa desasada. 

Dieron sedal primero y nuevo tiento 
(por ver con qué rigor se tomaría) 
eo dos soldados nuestros > que 4 tonataCo 
mataron sin raxon y causa un día: 
disimulóse aquel atrevidiiento, 
y con esto crecióles la osadía ; 
no aguardando á mas tiempo , abiertameate 
comienxan á llamar y juntar gente. 

Principio fue del daño no pensado 
el no tomar Yaldivia presta enmienda 
con ejemplar castigo del estado; 
pero nadie castiga en su hacienda : 
el pueblo sin temor desTergonsado 
con noeTa libertad rompe ík rienda 
del homenage hecho y la promesa , 
como el segundo canto aqui lo expresa. 
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Púnese la diseonUa que entre los caciques 
de Araueo hubo sobre la elección de ca- 
pitán general, y el medio que se tomó 
por el consejo del cacique Colocólo^ con 
la entrada que por engaño los bárbaros 
hicieron en la casa fuerte de Tktcapél, y la 
batalla que con los españoles tuvieron» 

JR^f ui>ho& hay co el mundo qae han llegado 

á la engañosa alt^/a desita yida , 

que Fortuna los^ ha siempre ayudado 

y dáéoles la mano á la subida'; 

para , después de haberlos levantado , 

derribarlos con mísera caída» 

cuando es mayor el golpe y sentimiento « 

y menos el pensar que hay mudamiento. 

Pío entienden con la próspera bonanza 
que el contento es principio de tristeza, 
ni miran, en la súbita mudanza 
del consumidor tiempo, y sti. presteza: 
mas con altiva y vana confianza 
quieren que en su fortuna baya firmeza; 
la cual, de su aspereza no olvidada, 
Irevuelve con la vuelta acostumbrada. 

Con un revés d^ todo se desquita, 
que no quiere que nadie se le atreva» 
y mocho mas que dá siempre les quita,' 
ao perdonando cosa vieja ó nueva : 
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de crédito y de booor los uecesita , 
que en el fin de U vida está Ja prneba , 
por el cnal han de wtr todos juzgados» 
anaqae lleven principios aceHados. 

Del bien perdido al cabo ¿ qué nos qntda 
sino pena j. dolor y pesadnmbre ? 
Pensar qne en él Fortuna ba.de esta* queda, 
antes dejará el Sol de darnos lumbre : 
qne no es su condición fijar la rueda , 
y es malo, de mudar vieja costannbre. 
El mas seguro bien de la Fortuna 
es no haberla tenido vez afguna. 

Esto verse podrá por esta historia : 
ejemplo deUo aqui puede, sscarse , 
que no bastó riqueza » honor y gloria , 
con todo, el bien que puede deseerae , 
á llevar adelante ú victoria ;. 
que el claro cielaal fin vino á turbarse « 
madando la. Fortuna en tsritte estado 
el curso y. orden próspera del Hado. 

La gente nuestra ingrata se hallaba 
en la prosperidad que arriba cuento , 
y en otro mayor bien , que me oUidaba» 
hallado en pocas rasas , que es contento ; 
de tal manera en él se descuidaba 
(cierta señal de triste acaecimiento) 
que en una. hora perdió el honor y estado 
qne en mil años de afán había ganado. 

Por dioses 4 como dije,. eran tenidos 
de los indios los nuestros ; pero olieron 
que de muger y hombre eran nacidos , 
y todas sus flaquezas entendieron : 
viéndolos á miserias sometidos , 
el error ignorante conocieron , 
ardiendo en viva rabia avergonzados 
por vwrm de mortales eenqnistados. 
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No qnerlendo á mas pUso diferirlo* 
entre ^los comeDzó laego á tratarse 
qne , para en breve tiempo oonclairlo 
-y dar el modo y orden de venarse» 
ae ]oaten á ooosulu á difinirlo, 
do venga la sentencia á. prenunciarse , 
dnra , ejemplar, cméi , irrevocable , 
horrenda á todo el mundo y espantable. 

Iban ya los caciques ocupando 
los campos con la gente que mardiabe ,' 
y no fue menester general bando , 
que el deseo de guerra los llamaba 
sin promesas ni pagas , deseando 
el esperado tiempo, que Urdaba, 
para el decreto y áspero castigo, 
con muerte y destrucción del enemigo.* 

De algunos que en la junu se ballaroa 
es bien qne haya memoria de sus nombres « 
qne , siendo incultos bárbaros > ganaren 
con no poca razón claros renombres : 
pues ei^tan breve término alcaniarou 
grandes victorias de notablea Immbres » 
que de ellas darán fe los que vivieren , 
y tos muertos allá donde estuvieren. 

Tncapél se llamaba aquel primero 
que al plaxo señalado habia venido; 
este fue de cristiattos carnicero , 
si^mpoe en su enemistad endureoido: 
tiene tres mil vasallos el ^|nerrero , 
de todos <como rei obedectdo. 
Ongol Juego llegó, moco valiente; 
gobierna cuatro mil, lucida gente. 

CayocupU , cacique bnlUciof o • 
no fue el postrero que dejó su tierra } » 

que allí Uegó el tercero , deseoso 
de hacer á todo el mnndo él solo gnenm: . | 
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tres mil tamIIos tiene este fiunoio 
usados tras las fieras en la sierra. 
1áiila^pné> anuqne -riejo , el coarto fino» 
qoe cinco mil gobierna de c<mtino. 

Paicabi se juntó aquel mismo día , 
tres núl fuertes soldados señorea, 
lio lejos Lemolemo del Tenia , 
que tiene seis mil hombres de pelea. 
Maregoano , Goalemo y Lebopiíi 
se dan prisa á llegar , pmrqne se Tea 
que quieren ser en todo los primeros ; 
gobiernan estos tres tres mil guerreros. 

Mo se tardó en-yenír , pues , Klicnea , 
que al tiem^ y plazo puesto. babia lle^^o» 
de gran cuerpo > robusto en la hediura« 
p<Mr uno de los fuertes reputado : 
dice que estar sujeto es gran locura 
^uien seis mil hombres tiene á su mandado- 
Luego llegó el anciano Colocólo ; 
otros tantos y mas rige este solo. 

Tras é&te á la consulta Ongolmo viene y 
que cuatro mil guerreros gobernaba. 
Puréu en arribar no se detiene , 
seis mil subditos éste administraba. 
Pasados de seis mil Lineoya tiene > 
que bravo y orgulloso ya llegaba j 
diestro , gallardo , fiero en el semblante i 
de proporción y altura de gigante. 

Peteguelbn , cacique señalado , 
qoe el gran valle de Arauco le obedece 
por natural Señor > y asi el estado 
este nombre tonM^, según parece » 
como Yenecia » pueblo libertado , 
que en ^mIo aquel gobierno más florece: 
tomando el nombre de él la Señaría» 
••i guardasol estado el nombre, hoy dia. 
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Este no M bailó personaloMote , 
por estar im|iedi<lo de cristiaoOs ; 
pero de seis mil hombres que él Talíeiite 
gobierna , nataraies araucanos , 
acudió desmandada alguna gente • 
á ver sí es menester mandar las manos» 
Caapolicaa el fuerte no venia , 
que toda Palmaiqnen le obedecía. 

Tomé y Andalican también Tinieron , 
que eran del araucano regimiento, 
y otros muchos caciques acudieron , 
que por no ser prolijo no los «nento. 
Todoa con leda fax se, recibieron , 
mostrando en Terse juntos gran «pnteato. 
Pespues de razonar en su Tenida 
se comenzó la espléndida comida. 

Al tiempo que el beber forioso andaba , 
y mal de las tinajas el partido , 
de palabra en palabra se llegaba 
á euceuderse entre todos gran ruido : 
la rszon uuo de otro.no escuchaba: 
sabida la ocasión do hai>ia nacido , 
▼ino sobre cual era el mas TalÍMite 
y diga o del golnerno de la gente. 

Asi creció el furor, que derribando 
las mesas,. de manjares ocupadas, 
aguijan á las armac. desgajando 
las ramas al depósito obligadas; 
y dellas se aperciben» no cesando 
palabras peligrosas y pesadas 
que atizaban la cólera encendida 
con el calor del tíuo y, la comida. 

£1 audaz Tncapél claro decia 
que el cargo de mandar le pertenece» 
pues todo el universo conoeia 
que si va ppr Talor que lo mfrece4 
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nfatguno se me ignafaren ▼alentia,- 
de mostrarlo estoy presto , si se ofrece k 
(añade el jactancioso ) á quien quisiere; 
y aquel que esta razón contradijere.... 

Sin dejarle acabar, dijo Elicura: 
á mi es dado el gobierno desta dama , 
y el simple que intentare otra locura 
ha de probar el hierro de esta lanaa. 
Oogolmo j qne el primero ser procura , 
dice: yo no he perdido la esperanza 
en tanto qne este brazo sustentare 
y con él la ferrada gobernare» 

De cólera Lincoya y rabia insano 
responde : tratar de eso es devaneo , 
que ser señor del mundo es en mi mano¿ 
si en elfa libre este bastón poseo, 
ninguno» dice Ongol, será tan vano 
qae ponga en igualárseme el deseo, 
pues es mas el temor que pasaria 
qne la gloria que el hecho le daría. 

Cayocnpil furioso y arrogante 
U maza esgrime , haciéndose á lo largo i 
diciendo : yo veré quien es bastante 
á dar de lo que ha diclio mas descargo : 
haceos los pretensores adelante > 
Tetemos de cual de ellos es el cargo ; 
que de probar aqui luego me ofrezco 
que mas que todos juntos lo merezco. 

Alto , BÚ8 , que yo aceto el desafio 
(responde Lemolemo)» y tengo en nada 
poner á nucTa prueba lo que es mió» 
qoe ñus quiero librarlo por la espada: 
mostraré ser Terdad lo que porfió 
á dos , i cuatro» á seis en la estacada ; 
y si todos cuestión queréis conmigo « 
os haré manifiesto lo que digo. 



^4 CAUTO 

Pareo , que estaba aparte > habiendo oido 
la niátíca enconosa y rumor grande , 
diciendo > en medio de ellos se ha metido , 
que nadie en su presencia se desmande ; 
y ¿ quiéo a imaginar es atrevido 
que donde está Purén mas otro mande ? 
La grita y el furor se multiplica , 
quien esgrime la maza y quién la pica. 

Tomé 7 otros caciques se metieron 
en medio de estos bárbaros de presto , 
y con dificultad los despartieron , ' 

3ue no hicieron poco en hacer esto : 
e herirse lugar aun no tnvieron , 
y en yoz airada ya el temor pospuesto. 
Colocólo , el cacique mas anciano > 
. á razonar asi tomó la mano : 

.^\ Caciques , del estado defensores , 

codicia del mandar no me convida 
á pesarme de veros pretetisores 
de cosa que á nbí tanto era debida : 
porque, según mi edad , ya veis, señores j 
que estoy al otro mundo de piartida; 
ma^ el amor que siempre os he mostrado 
á bien aconsejaros me ha incitado. 

¿ Por qué cargos honrosos pretendemos, 
y ser en opinión grande tenidos, 
pues que negar al mundo no podemos 
haber sido sujetos y yencidos ? 
y en esto averiguarnos no queremos , 
estando auu de españoles oprimidoa: 
mejor fuera esa furia ejecutalla 
contra el fiero enemigo en la batalla. 

¿Qué furor es el vuestro ¡oh Araucanos 1 
que á perdición os lleva sin seo tillo ? - 
¿ Contra vuestras entradas tenéis manos, 
y no contra el tirano ea resistfllo? 
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¿ TenieAdo tan á golpe á los cnstiinot 
Tolvcis contra Tosotros el cochillo ? 
Si gana de morir oa ba mottdo , 
1)0 sea en tan bajo estado y abatido. 
Yolved lis armas y ánimo furioso 
i los pechos de aquellos que os han puesto 
ea dura sujeción , con afrentoso 

Cirtido > ¿ todo el mundo manifiesto * 
asad de tos el yugo vergonaoso; 
mostrad vuestro valor y fuerza en esto : 
DO derraméis la sangre del estado 
que para redimimos ha quedado. 

No me pesa de ver la lozanía 
de vuestro corazón , antes me esfuerza ; 
mas temo que esta vuesta valentia, 
por mal gobiemo , el buen camino tuerza : 
que, vuelta entre nosotros la porfia, 
degolléis nuestra patria con su fuerza : 
cortad , pues , si ha de ser desa manera , 
esta vieja garganta la primera : 

Que esta flaca persona , atormentada 
de golpes de fortuna , no procura 
sino el agudo «filo de una espada, 
pues no la acaba tanta desventura. 
Aquella vida es bÍMi afortunada 
que la temprana muerte la asegura ; 
peroj á nuestro bien público atendiendo > ■ 
quiero decir en esto lo que entiendo. 

Pares sois en valor y fortaleza ; 
ti cielo os igualó en el nacimiento ; 
de linage> de estado y de riqueza 
hizo á todos igual repartimiento ; 
y en singular por ánimo y grandeza 
podéis .tener del muddo el regimiento : 
que este precioso don, no agradecido, 
Boa Jbta ai pres«atrt¿nniflo traído. 
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£a la ▼irtiíd de vuestro brazo esp'ero^ 
que puedo en breve tiempo remediarse « 
mas ha deliaber uu capitaa primero 
que todos por él quieran gobernarse: 
este será quien mas un gran madero 
susteQtáre eu el hombro sin pararse ; 
T pues que sois iguales^ en la suerte , > 
procure cada cual ser el mas fuerte. 

Nlngtiu^ hombre dejó de estar atento 
oyendo del aaciano las razones , 
y puesto ya silencio al parlamento > 
hubo entre ellos diversas opiniones : 
al fin , de general consentimiento , 
-siguiendo las mejores intenciones > 
por todos los ciciques acordado 
lo propuesto del viejo fue acetado. 

Podría de algunos ser aquí una cos» 
que parece sin término notada > 
y es que en una provincia poderosa « 
en la milicia tanto ejercitada » 
de leyes y ordenanzas abundosa , 
no hubiese una cabeza señalada 
á quien tocase el mando y regimiento , 
sin alleg<tr á tanto rompimiento. 

Respondo á esto , que nunca sin caudillo 
la tierra estuvo electo del senado ; 
que > como dije , eu Penco el Ainavillo 
fue por nuestra nación desbaratado ; 
y viniendo de paz » en un castillo 
se dice, aunque no es cierto» que ua bocado 
le dieron de veneno, en la comida » 
donde acabó su cargo con la vida. 

Pues el madero súbito traído , 
(no me atrevo á decir lo que pesaba) , 
era un macizo. libano fornido, > 
que con di^cultad se rodeaba: 
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Paieabi I« «ferró menos sufrído, 
j eo los ▼•lientes bombeos le afirmab* 
seis horas le sostuvo aquel iitembmdo> 
peco llegar á siete jamas pudo. 

Cayocapil al tronco aguija presto, 
de ser el mas Tsliente confiado , 
y encima de los altol hombros paesto ^ 
lo deja á las cioco horas de cansado: 
Gnalemo lo prubó , joven dispuesto , 
mas no pasó de allí ; y esto acabado « 
Ongol el grueso leño tomó luego : 
duró seis horas largas en el juego. 

Purén tras él lo trujo medio dia , 
7 el esforaado Ongolmo mas de medio ; 
y cuatro horas y media Lebopía » 
que de sufrirle mas no bobo remedio: 
Lemolemo siete horas le trata ,' 
el cual jamas en todo este comedio 
dejó de andar acá y ailá saltando , 
basta que ya el vigor le fue faltando. 

Elicura á la prueba se previene , 
y en sustentar el líbano trabaja ; 
á nueve horas dejarle le conviene » 
que no pudiera mas si fuera paja. 
Tucapelo catorce lo sostiene , 
encareciendo todos la veo taja. 
Pero en esto Lincoya apercibido 
mudó en un gran silencio aquel ruido. 
• De los hombros el manto derribando 
las terribles espaldas descubría, 
j el duro y grave leño levantando 
sobre el fornido asiento le ponía: 
corre ligero aquí y alli , mostrando 
que poco aquella earga le impedía : 
era de Sol á Sol el día pasado , 
y el peso stutentaba aun no cansado. 
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Tenia apríta la noche • aborrecidi 
por la ausencia del Sol ; pero Diana 
les dal)a claridad con sn salida > 
mostrándose á tal tiempo mas lozana ; 
Líñcoya con la carga no oonTÍda 
aunque ya despuntaba la mañana , 
basta que llegó el Sol al medio cielo « 
que dio con ella entonces en el suelo. 

No sé vio allí persona en tanta gente 
que no quedase atónita de espanto , 
creyendo no baber hombre tan potente 
que la pesada carga si|fra tanto: 
la ventaja le daban, juntamente 
con el^ gobierno, mando , y todo onaiktO' 
á digno general era debido •» 
basta allí justamente merecido. 

Ufano andaba el bárbaro y contento 
de haberse mai que todos señalado ; 
cuando Caupolican á aquel asiento 
sin gente, á la ligera había llegado': 
tenia un oja sin luz de nacimiento >, 
como uu fino granate colorado ; 
pero lo qu^ en la vista le faltaba 
en la fuerza y esfuerzole sobraba. 

Era este noble mozo de alto becliOy 
▼aron de autoridad , grave y severo » 
amigo de guardar todo derecho, 
áspero > riguroso , justiciero , 
de cuerpo grande y relevado pecho , 
hábil , diestro , fortísimo y ligero « 
sabio , astuto , sagaz , determinado * 
y en casos de repente reportado. 

Fue coa alegre muestra recibido» 
(aunque no sé si todOs se alegraron )i;' 
el caso en esta auma referido 
por sa término y punto» le ooutaroa : 



Tiendo que Apolo ya se había eaooadido 
en el profundo mar > detenniDaroa 
^e la prueba de aquel te dilataae 
hasta que la esperada lux llegase. 

Pasábase la jioche en gran porfia 
que causó esta Teoida entre la gente ; 
cual se atiene á Lineoya , y cual decía 
que es el Caupolicano mas -falieote : 
apuestas en ¿aror y contra había , 
otros sin apostar dudosamente 
acia el oriente Toeltos aguardaban 
si los febeos caballos asomaban. 

Ta la rosada Aurora comenaaba 
las nubes á bordar de mil labores » 
y á la usada labranza dispertaba 
la miserable gente y labradores : 
ya á los marchitos campos rcstauriJka 
la frescura perdida y sus colores , 
* aclarando aquel yall^ la luz nueva 9 
cuando Caupolican viene i la prueba. 

Con un desden y muestra ccmfiada , 
asiendo del troncón duro y ñudoso , 
como, si fuera vara delicada , 
se le pone en el hombro poderoso : 
la gente enmudeció» maravillada 
de ver el fuerte euerpo tan nervoso ; 
la color á láncoya se le nuda , 
poniendo en sn victoria mucha duda. 

El bárbaro sagas despacio andaba » 
y á tqda priesa entraba el claro día $ 
el Sol las largas sombras acortaba» 
mas él nunca descrece en an porfia : 
aVocyo la lux se retiraba , 
ni po¡^ «lio flaqueza en él habla : 
las estrellas se muestran clarameatOj 
7 no mBMtta .caaaanióq aquel jaM«iite» 
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^alió la dará Luna á ver la fiesta 
del tenebroso albergue húmido y frío « 
desócupaudo el campo y la floresta 
de un negro Telo lóbrego y sombrío : 
Caupolican no afloja de su apuesta, 
antes con nueva fuerza y mayor brío 
se muere y rcpreseuta de manera 
como si i>eso alguno no trnjera. 

Por entre dos altísimos egidof 
la esposa de Titon ya parecía , 
los dorados cabellos esparcidos > 
que de la fresca belada: sacudía, 
con que á los mustios prados florecidos 
con el húmido humor reyerdecia , 
y quedaba engastado asi en las flovea 
cual perlas entre piedras de colores. 

£1 carro de Faetón sale corriendo 
del mar por el eamíno acostumbrado: 
sus sombras van los montes recogiendo 
de la vista del Sol ; j f^ esforzada 
▼arcm , el grave peso sosteniendo > 
acá y allá se mueve «o cansado i > 

aunque otra vez la negra sombra espesa 
tornaba á parecer corriendo apriesa. 

La Luna sa salida provechosa 
por un espacio largo dilataba : 
al fin turbia ^ encendida y perezosa i 
de rostro yiuz escasa se mostraba : 
paróse al medio curso mas hermosa 
á ver la extraña prueba en quó paraba ; 
y viéndola en el punto y. ser primero 
se derribó en el, ártico hemisfero ; 

Y el bárbaro en el hombro la gran TÍgt ,■ 
ain muestra de mndanca y pesadumbre, 
▼enciendo con esfuerzo la fatiga , 
y creciendo la fueriM por eostambre* 



Apolo ea Mgaimientn de sa amiga 
tendido había loa rayos de an lumbre ; 
y el hijo de Leocan en el semblante 
mas firme que al priucipÑ» y mas constante. 

Era salido el Sol cuando el enonne 
peso de laa espaldas despedía , 
y nn salto dio en lanzándole disforme , 
mostrando que aun mas ánimo tenia : 
el cárcnnatante pueblo en tox conforme 
pronuncio la sentencia , y le decía : 
sobre tan firmes hombros deseargamoi 
el peso y grave carga que tomamos. 

Al nncTO juego y pleito difinido » 
con las mas ceremonias qne supieron 
por sumo capitán fue recibido , 
y á sn gobernación se sometieron. 
Creció en reputación , fue tan temido » 
y en opinión tan grande le tuvieron , 
qne ausentes muchas leguas dél temblaban « 
y casi como á Rey le respetaban. 

Es cosa en qne mil gentes han parado , 
y están en duda mochos hoy en día , 
pareciéndoles qne esto que he contado 
es algnna ficción 6 poesía : 

Sues- en ratón no cjibe « que nn senadd 
e tan gran dísoípHna y policía 
pusiese nnn elección de tanto peso 
en la robusta faena y no en el seso. 

Sabed que fue artificio > fue prudencia 
del sabio Colocólo, qne miraba 
la dañosa discordia y diferencia 
y el gran peligro en qne tu patria andaba « 
conociendo «1 valor y auficiencia 
de este Canpolican qne ausente esUd» , 
▼aron en cuerpo y ftienas eatrottado, 
de rara faiduM^ia y ámno «dattide. 
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Asi propuso astuta y sabiamente , 
para que la elección se dilatase» 
la prueba al parecer impertinente 
en,qne Caupolican se señalase , 
y en esta dilación secretaipente 
dándole aviso , á la elección llegase p 
trayendo asi el negocio por rodeo 
á conseguir su fin y buen deseo. 

Celebraba con pompa alli el senado 
de la justa elección la fiesta honrosa, 
y el nuevo capitán» ya con cuidado 
de dar principio á alguna grande coaa^ 
manda á Palu sargento que , callado , 
de la gente mas presta y animosa 
ochenta diestros hombres aperciba , 
y á su cargo apartados Jos reciba. 

Fueron pues escogidos los ochenta 
de mas esfuerzo y menos conocidos ; -■ 
eptre ellos dos soldados de gran cuenta 
por quien fuesen mandados y regidos , 
boipbres diestros , usados en afrenta , 
á cualquiera peligro apercUndos , 
el uno;se llama|>a Cayeguano, 
el otro Alcatipay de Talcagoanov 

Tres^<!asttllo8,los nuestros ocupados 
tenian para el seguro de la tierra » 
de fuertes y anchoa mnros fabricados ^ 
con foiM> que los ciñe en tomo y ciemt 
guameoidos de pláticos soldados , 
usados al trabajo, de la guerra ; 
caballos, bastimento» artillería 
q^e en espesas troneras asistía. 

Estaba el uno cerca del asiento 
adonde era la fic^sta celebrada ; 
y el araucano ^ército contenió» 
mostrando 90 tener al mundo en nada: 
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qae con diacnrso ▼aoo y moTÍrmenCó 
quería llevarlo todo á para espada ; 
pero Caupolican mas caerdamente 
trataba del remedio conTenieate. 

Había eot'.'c ellos algunas opiniones 
de cercar el castillo mas veeino ; 
otros» que con formados escuadrones 
á Penco enderezasen el camino': 
dadas de cada parte sns razones , 
Canpolican eu nada desto vino , 
antes al pabellón se retiraba 
y á los ochenta bárbaros llamaba. 

Para entrar al castillo fácilmente 
les da industria y manera disfrazada , 
con expresa instrucción qae plaza y geale 
metan á fuego y á rigor de espada ; 
porque i'l luego tras ellos diligente 
ocupará los pasos y la entrada : 
después de haberlos bien amonestado 
pusieron en efeto'lo tratado. 

Era en aquella plaza y edificio 
la entrada á los de Arauco defendida »* 
saWo los necesarios al servicio 
de la gente española , estatuida 
i la defensa de ella y ejercicio 
de la fiera Bcloua embraveeida ; 
y aü los cautos bárbaros soldados 
de feno , yerba y leña iban cargados. 

Sordos á las demandas y preguntas « 
signen su intento y el camino usado « 
las cargas en hilera y orden juntas , 
babiendo entre los haces sepultado 
astas fornidas de ferradas puntas ; 
y asi contra el castillo , descuidado 
del cncobierto engaño » caminaban , 
T en los Tedados límites entraban. 
' 3 
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El puente, maro y puerta atraTCsando^ 
miserables , los gestos afligMÍlos , 
algunos de cansados cojeando» , 
mostrándose marchitos y encojidos ; 
pero dentro las cargas desatando , 
arrebatan las armas atrevidos , 
con ameaaxa , orgnllo y confianza 
de la esperada y siibita venganza. 

Los fuertes. españoles salteados, 
riendo la airada muerte tsn vecina , 
corren presto á las armas , aterrados 
de la extraña cautela repentina ; 
y , i vencer ó morir deterroinsdos , 
cual con celada , cual con coracina , 
9a leu á resistir la furia insana 
de la brava y audaz gente araucana. 

Asáltense con ímpetu furioso , 
sneuan los hierros de una y otra parte ; 
allí maestra su fuerza el sanguinoso 
y mas que nunca embravecioo Marte; 
de vencer cada uno deseoso > 
buscaba njievo modo, industria y arte 
de encaminar el golpe de la esj>ada 
por do diese á la muerte franea entrada. 

La íaña y el corage se renueva 
con la sangre que saca el hierro duro , 
y la española gente á la india lleva 
á dar de las espaldas en el mtiro. 
Ya el infiel escuadrón con fuerza nueva * 
cobra el perdido campo mal seguro , 
4ue estaba de los golpes esforzados 
cubierto de armas , y ellos desarmados. 

Viéndose en tanto estrecho los cristianos^ 
de temor y vergüenza constreñidos , 
las espadas aprietan en las manos , 
en ira envueltos y en furor metidos : 
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«arfan sobre los fieroi arancanoi , 
por el ímpetu nuevo enflaquecidos ; 
entran-en ellos , hieren y derriban , 
7 á mudios dé cuidado y tida prÍTa». 
Siempre los españoles mejoiÍAan , 
haciendo fiero estrago y tan san^^riento 
en los osados indios , que pagaban 
rl poco seso y rancho atrevimiento : 
casi defensa en ellos no hallaban : 
pierden la plaza, y cobran escarmiento : 
si fin de tal aíánera los trataron 
que ¿ faerza de los moros los lauaaron. 

Apenas Cayegúan y Talcagnano 
■alian, cnando'con.paso apresmado 
asomó el escvadron canpolicano , 
teniendo el hecho ya por acabado ; 
mas riendo el esperado efecto vane ,, 
T el puente del castillo levantado , 
pone cerco sobre él , con juráíiiento 
de no dejarle piedra en el- cimiento.. 

Sintiendo un español moto qoe había, 
demasiado temor en nuestra gente; 
mas de temeridad que de osadía ,. 
cala sin miedo y sin ayuda el puente , 
y puesto eü medio del' altki decía t 
•> Salga adelante , salga el mas valiente ¿ - 
uno por uho i treiofa desafio , 
y á mil BO negaré este euei^ mió.** 
Ho tan presto las fieras acudieron 
al brsmar de> la i'es desamparada , 
que de lejos sin orden conocieron 
del pueblo y moradores' apartada , 
como los araucanos cuando oyerouí 
del valienteéspañol la vos osada »' ' 

partiendo mas de ciento presurosos, 
del lance y cicMa proM codiciosos. 
« 3 : 
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£1 oomaii , sitfnipi-e amigo de -mido , 
la lil>ertad y guerra deseando > 
por su parte alterado y removido j 
se va con este ton desentonando : 
al servicio no acode prometido, 
sacadiendo la carga y levantando 
la soberbia cerviz deavergpnzada » 
negando la obediencia á Carlos dada. 

Valdivia ji perezoso y negligente, ; 
iucrédalof remiso y descuidado» 
hizo en la Concepción copia de gente « 
mas que en eUaen sa dich» confiado: 
el cual , «i fuera un poco diligenie, 
hallaba en pie el castillo arruinado ¿ 
con soldados « con armas, municiones, 
seis piezas de campaña y dos cañones. 

Tenia con la Imperial concierta liech« 
que alguna gente armada le«uvtase, 
lo* cofd ¿ Tucapel fuese len derecho > - 
donde con él á tiempo se juntase; 
resoluto en. hacer allí de hecho 
un ejemplar castigo, que soOase 
en todos los,(;onfiues. de la tierra, 
porque jamas moviesen otra guerra. 
^ Pero dejó el camino provechoso , 
y, descuidado del, torció la via, 
metiéndose por otro , codicioso 
que era donde «na míua de oro habia : 
y de ver el tributo y don hermoso 
que de sus rJcas venas ofrecia, 
paró de la codicia embarazado , 
cortando el hilo, prócero del hado*^ 

A partir (como. dije) antes, llegaba 
al concierto e^ el tiempo prometido ¿ 
mas el metal goloso que sacaba ' 
le tuvo á tal sazou embebecido : 
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después salió de allá , 7 se apr^svnka 
cuüudo fuera meior uo liaber salido. 
Quiero dar fin al caato « porque pueda 
decir de la codicia lo que queda. 



CANTO III. 

F'aUina con pocos españolea y algwtcs in^ 
dio%amigos camina d la casa de^ncapel 
para hacer el castigo. MdtaiUe los aruu* 
canos d los corredores en el camino en un 
paso estrecho jr diinle después la batalla, 
en la cual fue muerto él y toda su gente 
por el grtatde esfuerza y valentía de Lau- 
taro, 



\ \J\k incurable mal 1 ¡ oh gran fatiga ! 
coa tanta diligencid aÜmeutadai 
vieio comuu y pegajosa liga , 
Toluntad sin raxon desenfrenada ; 
del provecho y bien público enemign i 
sedienta bestia , hidrópica hinchada « 
principio y fin de todos nuestros ntales* 
¡Oh insaeiabie eodicia de mortales 1 
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No en «I pomposo estado i los señores 
eontentos en el alto asiento Temos , 
ni á pobrecillos bajos labradores 
libres de esta dolencia conocemos: 
^ni el deseo y ambición de ser mayores 
que tenga fin y limites sabemos : 
el.$Hwio) la riqueisA y el estado» 
biocba , pero no harta , al mas templado. 

A Valdivia mirad > de pobre infante 
si era poco el estado que tenia , 
cincuenta mil vasallos que delante 
le ofrecen doce marcos de oro al dia : 
esto y aun mucbo mas uo era bastjinte> 
y asi la hambre alli lo detenia ; 
codicia fue ocasión de taota guerra, 
y perdición total de aquesta tierra. 

Esta fue quien- hallé los apartados 
indios de las aotárticaa regiones; 
por esta eran sin orden trabajados 
con dura imposición y rejacioncs : 

Eero rotas las cinchas de apretados , 
uscaron modo y nueras intenciones * 
de. libertad , con. áspera venganaa > 
levantando el trabajo la esperanza. 

Cuan cierto es , como claro conocemos , 
que al doliente en salud consejos damos « 
y aprovechamos dellos no sabemos; 
pero de predicarlos nos preciamos. ■ t 
Cuando en la sosegada pas nos Temos , 
I qué bien la. dura guerra platicamos! 
j qué bien damos consejos y razones 
lejos de los peligros y ocasiones ! 

I Cómo de los que yerran abomlnaii 
les que están libres en seguro puerto ! 
¡qué bien de alH las cosas encaminan» 
y dan en todo un medio y boen QUKierto i , 
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. I eonqifé faciliéad le determinaa, 
^to el suceso j daño descubierto! • 
Dios sabe aquel que la dercdia vía , 
metido en la ocasíoa , acertaría. 

Valdivia iba siguiendo su jomada , 
J el duro disponer del hado duro, 
no con la fuña y priesa acostumbrada , 
présago y con temor de mal futuro : 
sospechoso de bárbara eaoboacada , 
por hacer el camiao mas seguro, • 
echó algnnoa delante para prueba , 
pero jamas volTieron con ta nuera. 

Viendo los nuestros ya que al piase pueil» 
los tardos corredores no Tolvian, 
unos juzgan el daño manifiesto, 
otros impedimentos les ponian : 
hubo consejo y parecer sobre esto ; 
al cabo eU'CaminaT se resolrian , 
ofreciéndose todos á una suerte , 
á un mÍMno caso y á una misma muerte. 

Aunque el tamop alli tras esto tído , 
ep sus Talieiytes brazos se atrevieron , 
y á su próspera suerte y buen destino 
el dudoso suceso cometieron : 
no dos leguas andadas del camino , 
las amigas cabezas conocieron , 
de los sangrientos cuerpos apartadas*, 
y en empinados troncos levantadas. 

No el horrendo espectáculo presenta 
causó en los firmes ánimos mudanza; - 
antes con ira y cólera impaciente 
se encienden mas, sedientos de venganza? 
y de rabia iacitadoa nuevamente • 
paldicen y murmuran la tardanza : 
sedo Valdivia calla y teme el punto ; 
pero n^mpió él sUtucio y. pena junto 
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Diciendo: |oh cNmipaaerot! do se encierra 
todo esfuerso • Talor y eatendiniieato : 
ya veis la desvergüeasa de la tierra, 
que eo nuestro daño dá bandera al Tiento : 
▼eis quebrada la fe , rota la guerra , 
los pactos van del todo en rompímiente : 
•ientq U át{Mra trompa en el'oido» 
y veo un fuego diabólico eooendido. 

Bien CQnoceift la fneraa del estado 4 
con tanto daño nuestro aotoríxada: 
mirad lo ,que Fortuna os ha ayudado 
guiando con su mano vuestra espada ; 
el trabajo y la sangre .que ba costado « 
que de ella está la tierra alimentada ; 
y pues tenemos tiempo y aparejo , 
será bueno tomar nuevo oonsejo. 

Quien estos son tendréis en la~memorin¿ 
pues hay tanta raxon de conocellos, 
que si de ellos no hubiésemos vitoHa 
y en campo no pudiésemos veooellos , 
será tal su arrogancia y vanagloria , 

2ue el mundo no podrá después con ellos; 
udoso estoy» no sé , no sé qué haga 
que á nuestro honor y causa satisfaga. 

La poca edid y manos experiencia 
de los mozos livianos que alli había, 
descubrió con la usada inadvertencia 
á tal tiempo su necia valentía , 
diciendo: ¡ oh capitán 1 danos licencia» 
que solos dies sin otra compañía 
el bando aftoiaremue araucano , 
y harem •• el camino y paso llano. 

Lo que j^mas hicimos en estrecho , 
no es bien por uuestro honor que lo llagamos^ 
pues cierto esj que cuauto habemo) hcfeho> 
volviendo atrás nn paso » lo manobaaof ^ 
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4BOslrei9os ti peligro osado peclio , 
qae en é\ está la gloria que buscaoitM. 
Valdivia « de la réplica sentido^ 
•nm^deció de rabia y de «orrido. 

¡Oh Vaidiria^ barón acreditado! 
i cuánto la verde plática sentiste ! 
ao solías tá temer como soldado; 
mas de buen capitán aliara temiste:. 
ras á precisa mnerte condenado , 
qne.eomo diestro^y sállio jio enteadistq; 
pero quieres .perder Ai»t#s la, vida 
que sea en ti una fl4que«a ooooeida. 

Ep e^to acaso llega ua indio amigo* 
7 á sus pies en vos alta arrodillado 
le dice : i oh capitán 1 mira que d%o 
que no pases el término ^eá^Ao : 
veinte mil conjurados « yo testigo, 
en Tuca|>«l te esperan > protestado • 
de ¡Hisár sin temor la mg:frte lionroaa 
antes qpe vivir, vida vergonzosa. 

Alguna turbtioion dio lie repente ' 
lo que el ami^o bárbaro propnso : 
discurre un miedo lielada por la gente ; 
la triste muerte eu medio se les pu»o: 
pero el gobernador osadamente > 
que también hasta alli estuvo confuso « 
les dice : caballeros > qué dudamos ? 
¿sin ver los enemigos nos turbamos? 

Al caballo con ánimo hirioudo , 
•in mas les persuadir» rom^ie la vía , 
de los miembros el miedo sacudiendo* 
le sigue la esforzada compañía : 
j en breve espacio el valle descubrí«ado 
de Tucapel, bieu lejos parecia 
el muro, antes vistoso levantado* 
par loa anchoa cimientos asoUdo. 



/ 
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YaldiTÍa^ aqnti ptíeó, y dijo: ¡ ok^ «ouáUMie 
españf^ft nación de confianza ! 
por tierra está el eastillo tan piiíante, 
que en él solo estribaba mi e!(peran«a: * ■ : 
el pérfido 'enemigo veis delante; 
ya os amenaza la contraria l8Aza« ' 
en esto mas no tengo que ¡arvisaroi, • ' • i 
pnes sólo el pelear puede s^Katos.^ , 

Estaba cotno •digo MÍ biblftndo', < ^ 
que ftiiti<ño aciibaba bien' estto ratone», 
cuaniio por todas j^afVes rodeando - ^ • 
los iban con esfteétH cisedadyonAsy' < . 
las asta». de anchoi ilieños- blandeando» ' ^ 
gritando: engañadores y ladrones 1 
la tierra dejareis boy ooft l«'>nda> * '• 

pagándonos la deuda tan debida. 

Viendo Valdivia serle ya foreoso 
que la fuerza y foítuna se pirobase , ^ ' . » 
mandó que al escttadrob meaos 'Oopioso: '■> 
y mas vecino, á fib que no cerrase» ' 
saliese Bobádilla> el caal furioso» ■■'•'' 
aiu que Valdivia ma» le amonescafe-, * 
con poca gente y: con- e«fuer%b ^rand«¿ '- ^- 
asalta el escuadran de Ma^eande. 

La piqueria del bárbaro calada , 
á los pbt^os soldados aléndia; 
pero al tiempo del golpe levantada, 
abriendo un gran portillo» se desvia: 
dales sin resistir ''franca la ewitfadtf, 
y en medie el escuadrón les teclogiai 
las hileras abiertas se cerraron « ^' ^ ' ■ 
y deutro á Ids cristianos sepulfaroi». * ' 

Como el <^imflfn iiaxfabriento, cuando sieiitií 
el escuadroii de peoesj' que cortando • • 
viene cou gran butHcio la corriente»' 
el agua ciara en torno albOR^tandoj - - 
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qne abriendo la gran boca« eautameilu 
recoge allí el pescado, y apreUndo 
las cóncavas quijadas lo deshace» 
y al insaciable neatre satisface: 

Pmes de aquella manera recogido 
fue el pequeño escuadrón del homicida^' 
7 en un espacio breve consumido « 
sin escapar cristiano con la vida : 
ya el araucano ejército movido 
por la ronca trompeta obedecida, 
con gran estruendo y pasos ordeuados 
eerrai>a sin temor por todos lados. 

La escuadra de Mareande encarnizada » 
tendía el paso con mas atrevimiento; 
TÍéndola asi Valdivia adelantada, 
no escarmentado « manda á su sargento* 
que escogiendo la geQte mas granada 
dé sobre ella con recio movimiento ¿ 
p0ro diez españoles solamente 
pusieron á la muerte osada frente. 

Contra el escuadrón bárbaro importuno, 
ir se dejan sin miedo á rienda floja > 
y en el encuentro de los áie%, .oiu^uao 
dejó allí de sacar la lanza roj.a : 
desocupó la silla solo uno, 
que con la basca y última congojfi 
de la rabiosa muerte el pecbo abierto ,* 
sobre la llaga eu tierra cayó muerto. 

T los nueve después también cayeron « 
haciendo tales hechos señalados » 
qne digna y justamente merecieron 
ser de la eterna fama levantados : 
hechos pedazos todos diez murieron « 
quedando de su muerte antes vengados; 
en esto la española trompa oida 
dio la postrer señal de arremetida. 



y 
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Salen los españoles de ul stierte 
los dientes y las lanzas ajiretatido» 
que de cuatro escuadrones ^ bl mas fuerte 
' le van un largo trecho retirando: 
hieren > dañan ¿^ tropella.n > dan la muerta* 
piernas A brazos, cabezas cercenando: 
los bárbaros por esto no se admiran , 
áütes cobran el campo 7 los retiran. 
Sobre la vida y muerte se contiende « 

Sérdone Dios á aquel qne allí cayere ; 
el un bando y del otro, asi se ofende, 
que de ambas partes mucha gente muere: 
bien se estima U plaza y se defiende; 
volver un paso atrás ninguno quiere : 
cubre la roja sangre todo el prado^ 
tornándole de verde eolorado. 

"Del rigor de las armas homicidas 
los templados arneses reteñian, 
y las vivas entrañas escondidas 
con carniceros golpes descubrian: , 
cabezas de los cuerpos divididas, 
que aun el vital espíritu tenían « 
por el sangriento campo fban rodando « 
vueltos los ojus ya paladeando. 

£1 enemigo hierro ri^roso 
todo en color de sangre lo convierte; 
siempre el acometer es mas furioso , 
pero ya el combafir es menos fuerte: 
ningutio allí pretende otro reposo 
que el último reposo de la muerte í 
el mas medroso atiende con cuidaido ' 
Á solo procurar morir vendado. 

La rabia de la muerte y fin presente 
crió en tos nuestros fuerza tíin extraña > 
que con deshonra y daño de la gente 
pierden los araucanos la Campaña : 
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•1 fio dan Ia§ espaldas ^ claramente 
suenan Toces: TÍtoria ! £spaúa ! España! 
mas el incontrastable y duro liado 
dio un extraño principio i lo ordenado. 

Un bijo de uu cacique eoQocido, 
que á Valdiyia de page le servia , 
acariciado del y favortdoj 
en sa servicio á la sazón venia: 
del amor de su patria cónmoTido, 
Tiendo que i m»s andar se retraía « 
comlenxa á grandes TOces á animarla, 
y con tales razones á incitarla: 

¡ di ciega gente , del temor guiada ! 
¿ á dó volvéis los temerosos pechos ? 
que la fama en mi] años alcanzada 
aquí perece y todos vuestros Lechos: 
ht fuerza pierden hoy , jamas violada , 
vuestras leyes « los fueros y derechos; 
de señores, de libres^ de temidos^ 
quedáis siervos , sujetos y abatidos. 

Mancbais la clara estirpe y decendeocia , 
y enjeris en el tronco generoso 
ana incurable piaga> una dolencia, 
.an deshonor perpetuo « ignominioso: 
mirad de los contrarios la impotencia , 
U falía del aliento « y el fogoso r 
latir de los caballos, las hijadas 
llenas desangre y de sudor bañadas. 

Ho os desnncJeis del hábito y costutol're 
que dé nuestros abuelos mantenemos , 
ni el araucano nombre , de la cumbre 
a estado tan infame derribemos : 
huid el grave yugo y servidumbre ; 
al duro hierro of^ado pecho demos ; 
¿ por qué mostráis espaldas esforzadas ' 
que son de los peligros reservadas? ' 
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Fijad esto qao digo en la mcmom , 
que elí ciego y torpe miedo os va turbando | 
dejad de vos al muudo eterna historia, 
vuestra sujeta patria libertaudo : 
volved, no rehuséis tau gran vitoria^ 
que os está el hado próspero llamando: 
á lo menos firmad el pie ligero « 
veréis como en defensa vuestra mncro. 

En esto una nervosa y gruesa lauza 
contra Valdivia , su señor , blandia : 
dando de sí gran muestra y esperanza^ 
por mas los persuadir arremetia : 
y cutre el hierro español asi se lanza ' 
como con gran calor en agua fria 
•e arroja el ciervo en el caliente estío 
para templar el sol con algún frió. 

De solo el primer bote imo atraviesa , 
otro apunta por medio del costado, 
y aunque la dura lanza era muy gruesa 
salió el hierro sangriento al otro lado : 
salta» vuelve, revuelve con gran priesa» 
y barrenando el muslo á otro soldado, 
en él la fuerte pÍ9a fue rompida , 
quedando un grueso trozo en la herida. 

Rota la asta dañosa, luego aferra 
del suelo una pesada y dura maza ; 
mata, hiere, destroza y echará Uerra,- 
liaciendo en breve espacio larga plaza: 
en él se resnmió toda la guerra ; 
cesa el alcance y dan en él la caza ; 
mas él aqui y allí va tan liviauo, 
que hieren por herirle el aire vano. 

¿De quién prueba se oyó tan espantosa « 
ni en antigua escritura se lia leído , 
que estando de la parte vitoriosa 
se pase á la contraria del vencido { 
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y qne «olo valor , j no otn cdsft » 
de un bárbaro mucbadio« haya podido 
arrebatar por fnersa á los cdatianos . 
una tan gran vitoria ¿e laa maaos ? 

Ifo los. dos Pabilos Decios, qa» Us ^idaa 
sacrificanm por la patria amada , 
nt Curcio, Horacio, Scevoln y Leónidas 
(Ueron maestra de si tan señalada : 
ni aquellos qoe en las guerras mas reñidas 
aleaozaroQ gran fama por la espada , 
Furío , Marcelo , Fnirio , Cincinato , 
Marco Sergio, Filón, Sceva y Deotat»^ 

Qvddme : estos famosos , ¿ qué b,ieier9ai 
que al líecho deste bárbaro igual fuese ? 
¿ qué empresa ó qu^ batalla acíi»i&entieroa 
«pe á lo menos en duda |iO e&tuvie&e ? 
¿ á qué riesgo ; peligro se pasiero>i , 
que la sed del reinar no los moY>e«e ; 
y de intereses, grandes iusistidof 
qae á los tímidos hacen atrevidos?. 

Mochos emprenden hecho» hezanosoi 
y se ofreoefi oq^A ánimp á la muerte » 
de fama y «yai^Agloi^ cpdlciosos > . . 
qne no saben sufrir, un, golpe fuerte : . • 
mostrándose coustai^tes y auimosof^ . • i 
hasU qne ven ya dedinajr su suerte » . 
faltándoles valor y esfueraojá una, ., . « 
roto el crédito: íragil de fortuna,: , . . 

Este el decreto y la fatal sentenciad 
en contra de sn patria declarada , 
tarbó y redujo á nuera diferencia , 
y al fin bastó á que fuese revocada : 
hizo á Fortuna y Hados resistencia > 
foraó sú vólnoUd determinada, 
y contrastó el furor del vitorioso* 
sacando yenccdor al temeroso. 

4 
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EftUba el «velo de armas ocupa du , 
y el desigual combate maa rerueko , 
cuandp Caupolicaoo reportado, 
á lis amigas -voees había vuelto : 
tatü^iexL habii^ «n« gentes reparado >~ 
coa vergonzoso s^rdoi* eu ira envaelfo, 
de vef qne'OQ ábto moco re»i»tia - ■ 
á lo que tattfa géiite uo podía. 

Caaí suele acontecer á tos dé honrosos 
ánimo»» de repente inadvertidos» 
ó cuando en los lugares sos{>ecÍio60s 
píen sao^ otros que van desconocídOé» " ' 
" que «n petráéncias y encuentros peligtx)soií 
huyen ; pero si' ven que coiibcid'os 
iueroü de quíen'ios stgue^ atergooaadbs « 
vuelven furiosos » del tíonorfbrMdoá: 
Asi los aratfcáncíi fevolviehild > 

contra loft ireaCedOre» aNefióeteD • • ' 
y las reunidas triAas esgrimiendo V 
á voces de morir todos prometen : 
treme jr gitoe la' tierra del hoi^i^ttedo 
furor con >que ambas partes se acometen , 
derramando con rabM y íHiérza brava 
«quelia po>ca* saugté qne qiiedaba.' 

Diego Oro allí der/ibá á f^ayna^'bala » 
que de una punta le atraviesa el pedio; 

pero Caupoltcano le señala,' * 

dejándole gozar poco del hecho : 
al sesgo lá ferrada maza cala , ' 
aunque el furioso golpe fue al derecho ; 
pues quedó por de dentro la celada 
de los bullentes sesos rociada. 

Tras eslo otro tendió desfigurado , 
tanto que nunca mas fue conocido ; 
que la armada Cabezar y todo él lado 
donde el golpe albauzó quedó molido : 
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TaldiVia ton Oogolmo se ha topado ,- 
y han se el ano al otro acomefídu, 
hiere Valdivia á Ongolmo en ana mano^ 
haciendo el araneauo el golpe en vano. 

Pasa recio Valdivia , y va forioso , 
que con Oogolmo mas no te detiene > 
y adonde Leucoton , mozo animoso , 
estaba en una gran pendencia, rieoe: ' 
que contra Juan de Lamas y lleinoso 
tolo su parte y -opiniun. mantiene ; 
el cual con &u destreza y mucho seso 
li guerra sustentaba en igual peso. 

Partióse esta batalla» porque caando 
Valdivia llegó adonde combatía , 
parte acndió-del.araucano bando , 
que en su ayuda y defensa se mctia .• ' ■ 
fuese el daña y destrozo renovando; 
de un cabo y de otro gente concurría r 
sube el alto rumor á las estrellas , 
«acando de los hierros mil centellas. 

Grau «rato anduvo en término dudoso 
la confusa Vitoria de esta guerra • 
lleno el aire de estruendo sonoroso^ 
roja de sangre y húmida la tierra : 
quién busca y solo quiere un fin honroso , 
quién á los brazos con el otro cierra, 
5* l>or darle mas presto cruda muerte 
tienta con el pufial lo menos fuerte. 
A Juan de.Ottdtél no lé fue sano' 
el tenerse en la lacha por roaes^o , 
porque sin tiempo y con esfuerzo vano 
cerró con Guaticol, no menos diestro : 
y en aquella sazón Puren , su hermano , 
que estaba cerca del , en el siniestro 
lado le abrió con daga una herida, 
por do la muerte entró y salió la vida. 

4: 
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Andrea de VLlUroel, ya enflaquecido 
por la falto de sangre derramada , 
andaba entre los bárbaros metido 
procurando la muerte pías honrada. 
También Juan de las Peñas , mal herido , 
rompiendo por la espqsa gente armada , 
se puso junto del ; y asi la suerte 
los hizo á un tiempo iguales en la muerte. 

Era la diferencia incomparable 
del número infiel al bautizado : 
es el un ;€scuadron inumerablc:» 
el otro hasta sesenta numerado : 
ya incierta la Fortuna variable , 
que dudosa basto entonces había estado « 
aprobó k maldad, y di<^ por justo 
la causa y opinión haste alli injusta. 

Dos rail amigos bárbaros soldados, 
que el banilb de Valdivia sustentoban , 
en el flechar del arco ejeicitodos , 
el sangriento destrozo acrecentoban 
derram^Adb mas sangre , y esforzados , 
en la muerte también acompañaban 
i la española gente , no vencida 
en cuanto sustentar pudo la vida. 

Cuando de aqueste y cuando de aquel cante 
mostraba el buen Valdivia esfuerzo y arte , 
haciendo por la espada todo cuanto 
pudiera hacer el poderoso Marte : 
no basta á reparar él solo tonto , 
que falta de los suyos la mas parte: 
los otros, aunque Ven su fin tan cierto» 
ningún medio pretenden ni concierto. 

De dos en dos , de tres en tres cayendo 
iba la desangrada y poca gente ^ 
siempre el ímpetu bárbaro creciendo » 
con el. ya declarado fin presente : 



fuese el ntiniero flaco reanmidiido 
em catorce soldados aobmeote ^ 
que constantes rendir no se qsisieroil 
hasta que al crudo hierro se rindieron.' 

Solo qnedó TaldÍTÍa acompañado 
de nn clérigo , que «casó allí venia ;. 
} riendo asi su campo destrozado , 
el mal remedio y poca compañía ^ 
dijo: Pues pelear es ezcnsado» 
procunmos viTÍr por otra ^ñ ; 
pica en esto al caballo á toda prifea } 
tras él corriendo el clérigo de misa. 

Cual suelen escapar de los montero» 
dos grandes javalis fieros , cerdosos , 
seguidos de solícitos rastreros 
de la campestre sangre codiciosos: 
y salen en su alcance los ligero» 
lebreles irlandeses generosos ; ^ 
con no menor codicia y pies lÍTianos 
arrancan tras los miseros cristianos. 

Tal tempestad de tiros ^ Señor^ lansaa ¡^ 
cual el turbión que granizando vieno ^ 
en fin > á poco trecho los alcanzan , 
que un paso cenagoso los detiene : 
los bárbaros sobre ellos se abalansa»: 
por Talieote el postrero no se iiene : 
murió el clérigo luego, y maltratado 
trujeron á Valdivia! ante el senado. 

Caupolican , gozoso en verle vivo • 
y en el estado y término presente » 
con voas de vencedor y gesto altivo 
le amenaza y pregunta juntamente. 
Taldivia , como misero éautivo , ^ ^ 

reaponde y pide humilde y obediente 
que no le de la muerte , y que le j«ni 
dejar Ubre U tierrm eo paz sejufa« . 



Cuentan, i^vte estuvo de tomar hiov^q 
del contrito Valdivia aqpel, cpasejo ; ■ 
mas un. pariente suyo empedernido, ^ 
á quien él respetaba {>or ser viejo, 
le dice : por dar crédito á un rendido 
quieres perder tal tiempo y aparejo ? 
y apuntando á Valdivia en el celebro 
descarga un gran bastón de duro enebro. 

Como «1 forioto toro » que apremiado, 
con fuerte amarra «1 palo <, etti bnusando « 
de la tínytjla gente rodeajió^ 
que con admiracJLon le está mirando ; 
y el diestro camicerp. ejercitado, 
«1 ^ave y duro ln^7JQ levautaudo , 
recio al cogote cóncavo desciende , 
y mnerto estreoieciéndose le tiende: 

Asi el determinado viejo cano , 
qne á Valdivia escucbaba con mal ceño » 
ayudándole de una y otea mano « 
en alto levantó el ferrado leño: 
no biiBO el crudo tícjo golpe en vapo , 
que á Valdivia entregó al eterno aneño, 
y en el sqelo con súbita caída , 
estremeciendo el cuerpo^ dio la vid«. 

Llamábase este bárbaro Leocato , 
y el gran Caupolican dello enojado , 
quiso enmendar el libre desacato , 
pero fue del ejército rogado : 
salió el viq'o de aquello al fin barato» 
y el destro;Eo del tod(» fue acabado , > 
qne no escapó cristiano de esta prueba 
para poder llev^ar la triste nueva.- 

Dos bárbaros quedaron coo la vida 
solos de los tres mil ; que como vieron 
la gente nueatra rota y de vencida, 
en un jaral espeso &e ^ scondierou : . 
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de allí rieron el fia de la reñida 
guerra, -y puestos ^ saWo lo dijeron» 
qoe como las estrellas se mostraron > 
lin ser de oadie vistos se escaparos. 
La escora noche en eslo se subía 
á mas andar á la mitad del cielo , 
T con las si** lóbregas cubría 
el orbe y redondea del ancho s^elo : v. 

eoaoda la T^ocedoia contpauía , 
arrimadas las armas siu recelo, 
danzas en anchos cercos ordenaiíaii « 
donde la ^an Titoria celebraban. 

Fue la nneva ea un puuto discurtiendo 
por todo el araucano regimiento , 
y antea qne el Sol se fuese deacobríendo 
el campo se cubrió de bastimento : 
gran mnltitud de gente concurriendo 9 
se forma un genf ral ayuntamiento 
de moKoa, viejos, pinos y mugeres» 
participes en todos los placeres. 

Cuando la lux las aves 'apqnciabaii^ 
y alegres suscairtares re^^an-, , \ 
un sitio dé altos arbolee cerca ban > 
qne nnaespadosa plaaa contenian ; 
y en ellos las oabeaas empalaban 
que de españolea cuerpos dividían : 
los troncos, de sos ramas despojados ^ 
eran de los despojos adornados ; 

T denCrp d^ nqoel circulo y asiento ; 
cercado de nna ameoa y gran floresta:,, 
en memoria y honor del vencimiento p, 

celebran de beber la alegre fiesta: 

el tino asi aumentó el atrevimiento* 

que España en ^an peligro estaba puesta / i 

pues qne promete el mínimo soldado 

de 00 dejar cinúeAto leyañtado. 
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Era allí la opinión generalmente 
q«e 8Ím taniar, doblando las jomadas « 
partiese un grueso número de gente 
i dar en las ciudades descuidadas : 
que tomadas de salto y de repente » 
serian coa solo el miedo arruinadas ; 
j la patria en su honor restituida 
no dejando oristtaAo'«on la vida. 

T dado orden bastante , y esto hecho., 
para acabar de ejecutar su saña , 
con gran poder y 'ejército > de hecho 
querían pasar la vuelta de la España : 
pensáttdola poner en tanto estrecho , 
por fueras de armas , puestos en campftfia , 
que inesen cultivadas las iberas 
tierras de las naciones extrangeras. 

£1 hijo de Leocano bien entiende 
el vano intento, y quiete desriarlo, 
que cdmo'diestto y sabio, otro pretende', 
y por mejor cotuino ebdekrezarlo : 
el tiempo espera- y la saaon atiende 
que estén mejor dispuestos á tratarlo : 
la fiesta era acabad* y borrachera , 
cuando á todos los habiten tal maneta! 

Menos que tos ^ señores , no pretendo ' 
la dulce libertad tan estimada , 
ni que sea nuestra patria, yo defiendo, 
en el sublime trono restaurada : 
mas base de «tender á qae , padlettdo - 
ganar ,«no se aVetttnre á perdetmada ; 
y asi , ooa esleoeio y fin , procnro 
no poner én pelj|^ lo seguro. 

Tomad eon'disorecion los pareeeres ' 
que /van m fai rteon mas alunados , 
pues cobrar vuestves hijos y ttttgeres 
está en ir los pff¡Beipios,ao¿rtadoA: • 



\ 
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▼vestra Cwna , «1 honor , ticrr» y haberes , 
á panto e«taii de ser recuperados ; 
que el Tiempo > que es el padre del consejo* 
en las manos uos pone el aparejo. 

A Yaldivia y los .suyos habéis muerto , 
y una importante plaza destruido : 
Teñir á la vensanza será cierto 
luego qitfe efl las ciudades sea sabido : 
demos al enemige el paso abierto : 
esto asegura mas nuestro partido : 
Tengan , Tepgan con furia á rienda snelta , 
que dificil será después la vuelta. 

La Vitoria tenemos en las manos , 
y .pasos en la tierra mil seguros , 
de ciénagas , lagunas y pantanos , 
espesos montes ásperos y duros : 
mejor pelean aquí los araucanos : 
españolea mejor dentro en sus muros : •^ 
cualquier hombre , eo su casa acometido , 
es mas sabio , mas fuerte y atrevido. 

Esto os vengo á decir > porque se enti6nd* 
cuanto con mas seguro acertaremos, ., 
para poder tomar la justa enmienda , 
que en sitios escogidos esperemos , 
dónde no habrá en el mundo quien defienda 
la razón y derecho que tenemos : 
cuando temor tuviesen de bascamos , 
á sus casas iremos á alojamos» 

Con atención de todos estuchada 
fue la oración que el general hacia , 
siendo de los mas de ellos aprobada i 
por ver que á su remedio convenia i 
La gente ya del todo soseeada , 
Caupolioan al joven se'volvia' 
por quien fue la vitoría , ya perdida i 
con mÜagroM 'pt aeb« coase^da* 
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Por darle.Jivis favor^ lo.t^uía.aaido 
con la siniestra de la diestra mano, 
diciéoaole; ¡ob varón, qwe has eateadldo 
el claro nombre y límite araucano I 
por tí ba sido el .estado redimido 
tú le sacaste del poder Wano : * 
á tí solo se debe eata vitoria , 
di^a de premio y de inmortal memoria. 

Y señores, pue^ es tan manUiesto 
( esto dijo rolviéüdose al senado ) 
el ponto ep que Lautaío nos ha pjiesto 
(que asi el valiente mozo era llamado! I 
yo por remoneralle en algo desto , 
con vuestra autoridad que me habéis dado • 
por paga . aunque á tal deuda iaaufidente 
le hago capitán y mi teniente. * 

Con la gente de guerra que escogiere « 
pues que ya de sus obras sois testigos, 
en el sitio que mas le pareciere • i 
«e ponga á recibí/ lo» eofiráigos , 
adúnele, basta que vengan, los espere ; . 
porque yo con la resta y mi. «¿¡go,' 
ocupare U'enlrada de Eücura 
aguardando la misma coyuntura. 

Bel |rato mo/.o el cargo fue acetado, 
con el favor que el general le daba : 
O|)robolo el común aficionado ; 
51 á alguno le pesó no lo mostraba; 
y por el orden y uso acostumbrado 
el gran Caupolicqn le tresquilaba, 
dejándole el copete en. trenza largo , . 
insignia verdadera de aquel cargo. 

Fue Lautaro industrio w, sabio, presto, 
de gran consejo , término y cordura, 
manso de condición y hermoso gestó , 
ni grande nj. pequeño lie ©aiatuMi 
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el áiiinio«ii,la* coms guildes puesto, 
de foerte trabazón y coiDp9«tur« > 
daros los iniembros , recios y aerroMS » 
anchas espaldas, pechos espaciosos. 

Por él ¡as fiestas fuerou alargadas , 
ejercitando siempre nuevos juegos 
de saltos, laclias, pruebas onqca usadas « 
danzas de noche en. torno «le los fuegos. 
Había precios y jvyaa señaladas , 
qae nunca, los troyanos ni los griegos » 
cuando los juegos mas t:ontínu4ron , / 

tan ricas y estimadas las saearon. 

Llegó á Qaupolicau esUudo «a esto 
un bárbaro turbado sin aliento « 
' perdida la color , mudado el gesto » 
cubierto de* sudor y polvoriento, 
diciéndole : señor , socorre presto , 
tu campo es roto y cierto el perdimiento ; 
que la gente que estaba en la emboscada 
es muerta la mas.della.y destrozadi. 
Por tierra dé Elicura sou bajados 
catorce valentísimos gjuerreros, 
de corazas finísimas armados^ 
sobre caballos pceitos y ligeros : 
por estos solos s(^ desbaratados 
dos escuadrones tuyos de piqueros ; 
y visto el gran estrago ^ al improviso 
partí corriendo-á darte de>elIo.^vMo. 

Caupolican con muestra no alterada, 
hizo que del temor se asegurase , 
dideudo que tan poca gente armada 
al cabo era imposible que escapase ; 
y con la diligencia acoRtumbrada 
mandó al nuevo teniente que guiase 
cou la mas presta gente por la via , 
que Ititego oon el resto le seguia. 



McoRieodo v>A eiCBídra niBciante, 
PHrdD* ooD tAota pnett , codicioso 

M» de Uute d «trneiido soDonua 



UstiDuMio d*ri dello la blitarí) ; 
p«ra Kabir al »dIO bm parece ¡ 
^ue a deoir lio gran cota nú me i 



CANTO IV. 



Fienen eatone españoles púr ctfmeterio 4 
juntarse con Fatdivia en h~ fuerza de 
Tucapel: hallan los indios en Una rm- 
bascada con los cuales tuvieron, un por' 
Jiado reeneuenirot llega Lautaro con gente 
de refresco : mueren siete españoles y <b- 
dos los amigos que llevan: escapante los 
otros por una gran ventura. 

{v4o&n buena e» la jasticía y qné importaat»! 

por ella son mil males atajados , 

(fue si el rebelde arauco está pujante 

con todoA sos vecinos ^Iterados» 

7. pasa su furor tan adelante, 

fue por no ser á tiempo castigados : 

la llaga que al prinapio no se cura 

requiere al fin mas áspera la cura. 

Que no es virtud, mas vicio y negligencia, 
cuando de un daño otro mayor se espera , 
el no curar con hierro la dolencia , 
si del mal lo requiere la manera t 
mas no con tal rigor que la clemencia 
pierda su fuerza y la virtud entera ; 
clemente es y piadoso el que sin miedo 
por escapar el braao corta el dedo. 
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fío quiere yo áecír qué ir <»3fa *pairo' - - ' 
traiga d birrro en la mano la ju&ticia , 
siuo ftegun la gravedad del caso , 
y la importancia y fin de la malicia : 
pues vemos clavo^en el preseote< paso « 
que al cabo corrompida' de avarieia , 
dio á la maldad lugar que se arraigase , 
y en los ánimos mas se apoderase. 

Mas iio-se lia de entender» como el linaob* 
que se entrega al primero moTÍraiento> 
que por ser justiciero es inhumano , 
y por alcanzar.crédito e« sangriento ; 
y'como aquel que con it. justa man(>> 
sin término , sin cansa y fundamento , 
Dor solo liviandad y vanagloria > 
quiere dejar de su maldad memoria. 

Pfó faltara materia y coyuntura 
para mostrar la pluma ¿qui curiosa ; 
mas no quiero meterme en tal hondura, 
que es cosa no-impnrtantc y peligrosa: 
el'tieropo lo dirá ^ y no mi escritura, 
que quizá la tendrán por Süspechosa : . " 
solo diré que es opinión dé sabios , 
que donde falta el rey sobran agravios. 

Pero á, nue^slro propósito tornando^ 
dejaré de tratar de sinrazones, 
que es trabajaren vano * derramando 
al vjeuto en el desierto las razones: 
de W nuestros diré , que peleando 
estaban con los fieros escuadrones ;» 
ganando fama y prez, honor y gloria > 
haciendo cosas dignas de memoria. 

Fue hecho tan notable, que requiefe - 
mucha atención , y autorizada pluma : 
y asi digo que aquel que lo leyere , 
cu que fue de los grandes se resuma. 
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diré enasto en mi estilo yo pnilreré, 
aunque tódu será una breve suoia ; 
y los nombres tambieii de los solda<los> 
que ron raxou merecen ser loados. 

'Almagro, Cottés, Córdoba « hereda, 
Moran , Gonzalo Heruandiz , Maldontfdo , 
Prñalosa «.Yergara, Castañeda, 
Diego Garda Herrero el arriscado , 
Pero- Miso > Escalona, y otro queda 
coa el cual es el número acabado : 
don Leonardo Manrique en el postrero , 
igual eo el «aUrr stem|)re al primero. 

££tos catorce son loé qne venían 
á Terse <*oo Valdivia ten el concierto , 
que del pueblo Imperial partido habian 
sin saber que Valdivia fuese muerto : 
por la alta cueítta -de Paren subían' , 
y ea el más alto asiento- y descubierto 
los caminos de rama ven sembrados , 
señal de paga y junta de soldados. 

Conocen q^ne la tierra está alterada*, 
y que de gentes hacen Uamatnie&to ; 
no torcieron poreelo ka jórttada , 
iií les mudó el teéilór el firmé intento : 
la fresca y ntÉeva'^Aurora cotbrada 
daba con su venida gran ccinténto , 
y las sombras del Sfo\ -pé' retraían , 
cuando el licüreo v«ll6 descubrían. 

Aquí estaban los ^iidios embobeados 
esperando á los nuestro^ si viniesen , 
por cogerlos sin orden descuidados 
antes que dé peligro se advirtiesen: 
de un bolqne á mano hecho rodeados, 
para que más cubiertos e^tuvieseu , 
hasta quo , 'inadvertidos del eugaüo , 
pudiesen á su salvo iiaeer el daño. ' 
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Los catorce españoles abajaBftn 
por un repecho > al valle endereRattdo , 
donde. ocultos los bárbaros estaban 
cubiertos de los ramos aguardando : 
los nuestros con el bosque ano bo igaalabu 
cuando los indios , súbito spnaado 
bárbaras trompas , roncos tamborinos « 
los paso» ocuparon y caminos. 

En cazador no entró tanta alegría , 
cuando mas sin pensar la liebre echada 
de súbito por medio de la ?¡a 
salta de entre los pies alborotada $ 
cuanto causó la muestra y vocería 
del Tecinp escuadrón de la emboscada « 
á nuestros españoles , que al iosiwkte 
arrojan los caballos adeUnte. 

En un punto .los bárbaros formaron 
dé puntas de diamanta una muralla | ' 
pero los espaÍM>les no pararon 
hasta de parte á parte atravesaUa: 
hombres i picas y mazas tropellaron» 
revuelven , por dar fin á la batalla « 
con mas valor y esfoerxo que esperanxAf 
vista de .-los contrarios la pujanza. 

De tres dos escuadrones desviados 
el paso les cercaron y la huida : 
viéndose así de bárbaros cercados, 
piensan abrir por e)los la salida: * 
otra vez arremeten apiñados , 
y aunque una escuadra dellos foo rompida 
volvieron á su puesto recogidos» 
quedando desta vuelta mal heridos. 

Dos veces embistieron desta suerte , 
las cerradas escuadras tropellando; 
mas viéndose cercanos á la muerte ^ 
prosiguen su. derrota « enderezando 



al desolado sitio y easa fuerlp^ ^ 
á diestro y á siqiestro deriibando ,' 
qae los indios entre eUos'Tan mezclados» 
hiríénd<4oa también por lodos ladof. 

Estréchase el cannno. de Elicura 
por la pequeña falda de una sierra :• 
la cansa y la razón de esta angostura 
es un lago que absgo el Talle ciervji : 
para los nuestros esto fue Yentora , 
poes siguen su jomada liaciendo guerra j 
qae solo na español qne atrás veiíta 
la bárbara arrt^ancia resistía. 

Ellos que iban asi por nna espesa 
mata, al calar de un áspero collado 
Ten un indio salir á toda priesa , 
e^Testido y el rostro demudado» 
el cual en el camino se atraTÍesa » 
y del seno sacó un papel cerrado • 
que Juan Gómez de Almagro el prop^ d^a J 
dando aviso á ValdÍTÍa escrito liabia. 

£1 mismo mensagero Ten lloroso , 
qne dellos adelante liabia partido; 
de Valdivia el suceso lastimoso 
les dijo > y lo demás acontecido : 
y que el castillo el bárbiuro furioso 
le había por los cimientos destruido. 
Yien^ el remedio y presupuesto. ti^o^ 
toiiiaro9 á la diestra un sitio llano. 

Era el sitio de lomas rodeado* 
aunque por esta senda y paso abierto » 
del Este» Norte, Oeste está abrigado* 
y el Sur le hiere casi en descubierto: 
por dó seguido va el camino usado». 
de los ligeros bárbaros cubicarlo 
en espaciosa hila prolongada » 
«•dientoa.die U «aAgrv bautizada .' 

5 
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%tM los Boestros. los bárbaros saliendo « 
«Q el llano nivvako repararon , 
j la gente esparcida recogiendo , 
dos gruesos escuadrones refonnarott: 
los catorce españoles «- conociendo 
q^ue era me^or roiDper , se aparejaron ; 
mueven los esenadcones. concertados 
por el fuerte Lineoya gobernados. 

Con Santas, cnernos, roncOs instmicentos, 
•Ito: estruendo > alaridos desdeñosos « 
salen los- fieros bárbaros sangrientos 
<;ontra los españoles valerosos , 
que convertir esperan en lamentos 
k>8 arrogantes gritos orgullosos: 
tanto el esfqerzo y ánimo le» crece , 
que poca gente en contra les parece. 

Aunque alU'nn español desfigurado >' 

3ue yo na digo aqfut cual dellos era , 
ijo, -viendo tan poca gente al lado: 
I oh si nuestro escuadrón- de ciento' fuera ! 
pero Gonzalo. Hernández animado». 
Tuelto al cielo ^ responde: á Dios pluguiera 
fuéramos solos doce>^ dos faltaran ^ 
que doce de 1» fama nos llamaran. 

Los caballos en esto, apercibiendo , 
íSmies y recogidos en la» «illas > 
suelta» las riendas, y lo» pies batiendo >• 
parten contra las bárbara» cnadriílas t 
las poderosas lanza» requiriendo , 
afiladas en sangre las cuchilla» , 
llamando en alta Voz á'Di6s del cielo ^ 
hacen gemir y retemblar el suelo. 

Calan do' fuerte fresno como vigas 
los bárbaros las picas al momento , 
de la suerte que suelen las espiga» 
derribarse al f aror del m«ío vi^to: 
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no Bastaron Ift* anaiM eaeai^a • . *" 
al impetn español y >fliorÚBÍeato^.' 
que los D«esifoa'rcitt{>ÍBi*mi p9rmif.¡mdo, - 
dejandp el eaatwdrbiuaiNnteiyáto. M ' . . , 
A vaJMUífO ,l9tá 4ailiiilfaw> v»lieni4e , * • ' . 
lejo» las roua.i—i<aajfr ro| »¿aa^I >il(>i i • 
V aeWen al •B^nice^ y Imso babeo , • 
tu alto ya deamMaSslas ea|Midi^>r' • 
otra Tez arreokefecn ^.iio*baktao¿6 
infinidaiL de lautas, enaalecb» ,'. - ^ 

puesta» en <K>Btra«|tt la.iiracla gcal» „ n^ iti 
á qne Bo.se BeadaaeatígwalBeDte: «idí.!*)» 
Lq» «IMS A4 qnft HA teíeta aen trenoidoatt í» 
los otro», á TtttCgc^aiMiHmirfnados > • 
son caiva V^t ae auif^olaik los heridos , 
7 qae l)a}em'loa braz«a:maB pesados': 
dellamaaioa acoeseaeiiGendídoa; - ■ t 
con gran fuenuL>y.pr«aleaa:gcdpeados ,* - • • I 
formaban un runelr ^ que el alto cielo 
del todo parecia veoir al suelo. 

£1 bneu Gonzalo HerjnndeflEj, preannueodo 
imitar al de Cócdoba famoao,. 
iba por el '«tiiército rompiendo». >. 
no menoa» diestro .y f nevte qw- animbeo»j 
Peñalosa y..¥ergaia eoooeiendo . - . 
qoe ▼eneea.ó.knenK asa foBÍopo> : > 

bacen de Mü .pÉcieoaa aieisoadaa'f I > i. 
de esfuerzo y i«tiiaa.pnialila acnafaUe'.'. 
£1 caliente aoldaide^ de fiflMdomiv ''- . 
la riginrtoaa espada ej^nsilaqdo ,- ' - . 

aTentnra y señala s» persomai ' . 
mil bárhiiros vatíéoies .señalando : ' y> f .' < 
don LeonardéiNUncéque no perdona '•. 
los golpes, qncr, recibo» aadlea«bMai^. r.. n: 
los sayos con 'Urtiaipnesa' y mafofi ira > .i « * t 
los castiga» jnalteaUi y Ifta wéúni^ i i : > 

5 : 
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Otro, pner, qüm-áe CóvdolNi sf Ihisi , 
mozo de gr»ude/«iiaer«o y túeutíi, 
Unt^Mágm «r«(aMtta -iiUi derrama ^ 
qne hizo ma»'da.díen;tiodaf aquel días* 
por ii|^;i(iae!«ei]9aki>iivak>«&eto clama ¿ 
saltan todas Ut>^«7«dB«fc^^; 
que al fin ff«Á<la¿ mofare» yatMAtn, 
amigas de madiBcaa y modaMea^ 

Cortés y Fcao^Itífio por na Udo 
hacen un fiero,eatrago.ycnidaifu»rra; 
Mora^ „ Goimeadie Alm«|^o y MaMéaado 
nehlblNin de cuei^poa bárbatoa la fierra : 
él Qéeforo ; como Iveiaabre «¡optambrado 
y diestro en golpfearVTBiauzy' atierra: 
pues JÜereda tanüMen, '^ueera mfvftrov 
hiere > derriba i diestro y i siaiettr^. t 
Como si fueran á morir desnudos-'^ ' < 
las rabiosas espadas asi cortan ; ^ 

cou tanta faerza bajan golpes crudoa, 
-que poco fuertes armas ies importan : 
h» qneaufrlr no puédanlos esendoa, 
los insensibles cuerpos !<» comportan 
en fnror encendidos , de tal suerte »• 
que n»«enten>ios golpas ni aun lar maerte* 

Antes de rabfia'y cólera abra«ado« , 
con poderosos-golees los martülan « 
y de muchos- con fuerza redoblados 
los cargados cabatiés. arrodillan : ^ ' m • > 
abollan lo» iameses 'rderados ^ > • 
abren, desclayan^ rompen >V desheviSan: 
ruedan las rotas-picas y celadas , • 
y el atrC atruena el son dfrias' espadas. ' 

Liacoyv combatiendo y derribando 
anima cdnn tocror ios escnadrouos, 
contra an ñiBirBa y masa no bastando ' 
de crestas alúa* fuerte» motr iones. 



la cabcM íjMlinó estre ]o« anones , <( 

llevándole el caballo medio muerto, . n 

suelto el freno , corriendo i camp^ aliicttoi ' 

Con el cnello inclinado «donnecido . 
acá j allá el caballo lo traia; ■ r 

pero tomando luego en «i .sentido « • ' • • i 
Yergonsoso las riendas reeogúi 4. 
▼uelve á bnscav aqoel qne le ba berido j^ '. 
7 al pnnto qne nátú le cottocia, - ' 11 

qne al mayor araneano q«e alU.andabft . 
de los bombros arriba le lleraba. h ■• 

Cooécelo también en la bra^esa 
que mostraba , animando alli so gttita , 
y en la facilidad y ligeresa 
con qne esgrime la maxa. diestramente. 
Como el snelto lebrel > por la malean 
le arroja al ja^ali fiei» y Tállente » .*> 

asi asalta Cortés al araneano^ . . i f -. - í 
la adarga al pecbo,: el dnro bátfnro en-itnriil 

Al través le liírió por un costado > * r' ^-^ 
no le Tflíeado el coselete duaoi ' . * 

mas de acuella menera ^le ba Atiiado » - í 
que mudara nd peñasco 6 fuerte mnro:. ^> 
pasarécio el caballo espoleado, 
y Cortés de Lincoya ya seguro , 
por medio de la espesa escuadra, hiendo» > 
y al un lado y al otro muclios tiende. 

Almagro cuerpo á cneipo combatía • • ;} 
con el já?epi Gnecon « . saldado fuerte $ . > >( 
perp prmt» la lid ,se decídia > . . > ' 1 
qne p9C0k se meyítró neutral la suerte : . 
oe un golpe Almagro al bávbaio herAi^t * 
por dou^e npiaan^a puerta abrió á la muerte^ 
sale de.¿ladeaangregrofa.un>rio, , • • * 
y ocupA «I de«angra4o eutírpo el ftiov -■ •• • 
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Airado Culiifi«áire« la iMitlíBa'^ ' 
mata, atrdpalla, daña, Wtte, é(éné&i 
acaao á Harpo á hi dtsrecba halla , 
y. allí lá 4'tgiirMa etpada tieiide: 
no le Tafié «I füboB ^ fioa malla ; 
ni an peto de dos>«a9»o« le^defiende, 
qoe la fwiüa'jpifeiiia 'tío «aü^e-, 
7 el xmeir|io <tol "Mlrtfirt fArfWse: " 

La^gMCWüo» MMtfi éli>a>se'«iiiii>Mrece^ 
crece el hervor, «fumgfá y 4a^i'«?«elta , 
y el rio' iá oor rtaifte' saM»r«r -lA^de- ; - ' 
bárbara y e0pá#(4a (Mcla%iiT'ü«tni : ' 
del grueso ili««ito «1 air^ »e etíeer^ , 
alguna infernal 6itia a«4aba suelta , 

2ae por llevar á taat««' en^iro «día 
iabólioo :fi»or* les inftiiidtá. 

TantojelJlesDn «MfOi »ll«s' }fa durado, 
que espan^'DMflO/ahsMP {^jMbtt losbrtieos ; 
estaban por el HiMí9»)0Cl«l|ad<»' 
dftVttrMiiottidoa (snnlpoa kw^Y^kos. • • 
El Sol babtvto sut-euwo décflliíado ; ' 
cuando ya sínovi^rlvé^bos ^t^iKis ,- ' 
de aaa«ñ< %Miaénté «iíi»ytié¿ían '« 
que movvese'ádaniaiite'iMi' podran. 

Gomo el aliento yfnersas van faltando 
á dos valientet toms ««iaiosos 
cuando en la iLe»a bioln peinando 
se muestran ■gaalmeBi9'pbderdsos , 
q&e se «nn p&eo é^Mio reliisSfido < 
rostro i ■tfoatro^timt'jpasos f|ife»«E6ao8 , • < 
Cubieitos de un btttto^yes^só aUontOi' 
y espanoMi odu los %ietf hi ai^Ma al tiéírto; 

Loa éoa pfHífCÍMi'ttst «a> vetii^fon,! 
«mttHigre y 'sWim^ordesálMtMios^ 
que jamas las eapa^aa sir mostMvdií,' > ' 
mas siempre' fi«a«e 6 fy^uta cax«hé*in¡ 



ambos á nn mUmo tiempo repanioB ¿ 
á ua punto liicieroii alto « y desTÍadoa 
lotjiaos de loa otroa tanto '«atatea>, 
que aon un tiro de -flecha no diilalNia. 

Mirábanse del uno y otro bando 
en el sitio y contrario alejamiento » 
eobiertos de agua y aangre , y jijando » 
que no |>ueden hartarse del «Úeqto : 
los fatigados miembros regalando^ 
«1 pecho y boca abierta al fresco viento « 
que con templados soplos respiraba , 
mitigando del Sol la tuerza brava» 

T desde alli con lenguas injnriosaa 
á falta de las manos se ofendían ; 
diciéndose palabras afrentosas 
la mnerte con rigor se prometiaa ; 
y á Tueltaa de esto flechas peligrosas 
los enemigos arcos despedían » 
' qne aunque el aliento y fueran lea faltaba 
el rabioso rencor las arrojaba. 

To no aé de cnal braco descanáado 
luia flecha coa ímpetu saliendo^ 
amanera de rayo arrebatado > 
el aire con rumor iba rompiendo: 
locó en ao^yo á (Mrdoba em un lado« 
y la furioaa punta no prendiendo » 
torció á Moran el curso-, y encaraaijb. 
por el cjo^ derecho ^rió la eatnida. ^ 

£1 buen Moran con mano erada jr íiitrto 
saeó la fleeha y ojo ea eUa asÜdo^; 
Gonzalo , al duro paco de la muecie / 

le apercibe, y eafoena condolido:; 
pero Iforan gritó : no estoy de suerte 
que me aienta de esfuerzo enflaquecido | 
que aolo , asi herido , soy bastante 
á Tenccr ciuuito» Ycift 4«M MtiA deUalfii . ^ 
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Pica el caballo temerariamente , 
que galopear oo puede de canaado , 
contra todo aqael número de gente , 
que en escuadrón estaba reformado : 
pero Gonzalo Hemandea diligente ■ 
•e lé puso delante acelerado , 
que ya Lincoya al paso le salía , 
y al puesto, aunque por fuerza, le yoltia. 
' Con grande riarde, estruendo y moTÍmieato, 
aobre la cumbre de una verde loma , 
tendidas las banderas por el -viento, 
Lautaro con la presta gente asoma. 
Como cuando de lejps el hambriento 
león, viendo la presa, placer toma , 
7 mira acá y alia , feros^rugiendo , 
el bedijoso cuello sacudiendo ; 

Lautaro asi veloz, por «n repecho 
bajaba , enderezando á los de España , 
peosando él «olo dar fin á aquel hecho , 
ai no le desamparan la campana. - 
Delante de «o gente va gran trecho : 
digna es de celebrarse tal hazaña ; 
aolos catorce esperan , hechos piezas , 
rotos los brazos , piernas y cabezas. 

Cuatro mil sobrevienen vitoríosos, 
iqiiñados los nuestros los esperan , 
no de 7«r tanu-^ente temerosos, 
porque aun monr con mas honor qoisierio** 
Xoi'nerof enemigos orgallosos 
en alta voz gritttban : mueran I mueran ! 
y el Line6yaoo ejército animado , 
también acometió por otro lado. 

Lanzaron los caíiaUos los cristianos , 
batiendo bien de espacio el hueco iuelo. 
contra los descansados araucanos 
que fitoros' a me n aaaa tierra y cmI^; 



^¡eoeit con tardos pies á presUt mfenoa , 
y del primer encuentro becfao vn btelo 
Pero- riiño tocd U bkuca arena , 
bAnándola de sangre en larga vena. 

AtraTe«óle el cnerpo la herida , 
anaque en atribuirla bay deseoacierip : 
unos dicen que Aogol fioe el homicida , 
otros que Leocoton, y esto es mas cierto: 
cnalquier de ellos i|tte fue , de gran oaida 
Pero - Niño qoedó en el campo mnerto 
con nn trozo de pica «trayesado« 
donde fue del tropel despedazado. 

También el de Manrique ToUeando 
á los pies de Lautaro muerto Tino ; 
rompen los otros doce , enderezando 
por las espesas armas al camioo : 
pero Ongokno, los. pies apresurando « 
de nn golpe derribé Cuera de tino 
á Nereda^.qae en guerras era experto; 
Cortés de muy herido cayó muerto. 

Tras él al suelo fue Diego Garda * 
de una llaga mortal abierto el pecho ; 
de otro golpe Escalona se tendía 
que Tncapel le acierta por derecho : 
los demás españoles en la TÍa 
(considere qnien ya se tío en estsecho) 
eon cuanta priesa bat^n las hijadas 
de los lasos caballos desangradas. 

£1 fiero Tacap^ haciendo guerra 
á todos con audacia los asalta, 
y en Tiendo qne estos dos -baten .la tierra > 
gallardo por racima delloa salta : . > 
topa á AloMgrtf y con él ligero cierra > 
en loa. pies leTanudo> y la maza alta^ 
que sobre él derribándola Tenia 
eon toda la.pttjaBaft que tenia* * 
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O fue mal tíc&to> 6 faria que Hewba » 
ó que el Sumo Señor qaiso libraUb» 
que el tiro á la cUbeza señalaba , 
y á dar riño á lai ancas del caballo : 
con tanta fuerza el golpe le cargaba, 
qne Almagro mas no pado meneallo , 
quedando dcrrtfngado de manera 
qoe ai fuera de masa é blaiula -cera. 

Almagro "con presMza ^or tm lado * 
Tiendo el caballo cojo, se derriba , 
ora fue so ventura y óicBtto hado , 
ora siniestro del qne tras ¿1 iba » 
el cual era el valiente Bfaldonado , 
que envuelto en sangre y polvo al pnnto arrflba 
qne el golpe segandaba Tncapelo> ' 
y por poco <con el die^a en el suelo. 

Con el gtnete estribo en «I derecho 
lado «I bárbaro encoentra de pasada» 
y cuatrb 'ó<cin€o pasos é mas trecho 
lo lleva hacia delante pibr la estrada : 
brama el bárbaro ardiendo de Uéspecho; 
víbora, no se vio mas enconada > 
ni pisado escorpión vnelve tan presto 
como el indio volvió el avado gesto. 

Muda el intento , muda la sentencia 
que contra Jnan de Almagro dado había * 
y la furiosa maza é impaciencia 
al triste Maldonado revolvía : 
cida :an golpe -con toda sH potencia» 
mas el presto cabalto se desvía : 
Tucapel' de fnrloso el tiro yerra > ' 
y el ferrado téoncon metió por tierra. 

No escapó Maldonado de^la mueite, 
que ál puoto llega el bravo Lemolemo 
con un largo bastón undoso y ftierte, 
á manera de corvo y gratf0.r«in^> ' 



V 
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y OB f»lp« leseñafa de tal suerte « 
qne no le erró el ferrada y doro extreaio,' 
ni celada prestó de estofa Ilesa , 
qne loa aesos aaltaron por la arena. 
En esto niva gran niübe tenebrosa, 
el aire y cielo súbito turbando , 
con una obsentldad trisM y medroia 
del Sol la luz eseam fue ocnpaado : 
•alta Aqnilou con faria procelosa 
los árboles y plantas ¡D«4tnafido> 
envuelto en rana gotas de aguagroeeai, 
qne luego desearglaroo mas espesas. 

Como el diestro atambor, que apercibiendo 
al duro asalto y fiera batería , 
▼a con los tardos golpes previnieiido 
la presta y animosa compañía ; 
pero el punto y señal últiíAa oyendo > 
suena la borrenda'y áspera arasonia: - 
asi el negro nublado turbulento 
laAza un dilnvto súbito y violento* 

Ett escnra tiniebla el icielo vuelto , - - 
la furiosa tormenta se esforzaba , 
agua , piedras y rayos todo envuelto 
en espesos relámpagos lanzaba : 
el araucano ejército revuelto 
por acá y por allá se derramaban 
crece la tempesUd horrenda , unto 
qne á lofe mas esforzados puso espanto^ ^ - 

De Juan Gomes la próé^era ventura 
blzo qoe al punto el cielo se cerrase, < ' 
y la tmlebla de la noche escura ' . 
gran rato en su favor se anticipase: 
turbado' 1^ metió en aña espesura • > 

basta unto '^ el ífhpetnpasaso * 

de aquella gente bárbara furiosa « 
de la española ^aatagre codiciosa. 
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Ciuiido Mtntm viokuda el to»b«Uia«, 
y, ave él podía salir Idm enevlñertOy 
el Dotque deja y toma su eamino , 
qae el tenor «e le maestm bien abierto : 
cayendo y lerantaado al cabo tído, 
de sanare , lodo y de sndor, ciabiérto , 
jonto d(»nde los niasslros f^ptnhtai 
ai las furiosas ag«M aplacabaí»» 

Estaban del camifo desviados , 
y uno de los /caballos relinchando » 
el es|iaBol con pasos sosegados 
al alefpre rumor se fue acercando : -^ .^ 
Uegó adonde lo» seis amedrentados 
con baja ▼oz estaban del tratando « 
y en a^aeUa taxon se les presenta » 
dándoles del sueeso entera puente. 

C«ip espanto íue luego conocido , 
que entre ellos ya por muerto se*tQaía« . 
y cada uno.de ústiiBia movido « 
á morir en su ayuda se ofreeia : 
mas ¿1 .oomo aobttoto y mieftdido9 
viendo que aprovechar no le podía « 
dice : do mi , señores , nadie cure » 
la vida el que pudiere la asegure. ■ 

Esto no dijo bien , cuando esforsado 
por el bosque tomó una seAda faicierta* 
y aquella. mas usada deja i un lado« 
de gente ,y pseblo« bárbaros cubierta: 
otro^traoce mayor lo es^ guardado « 
pero pne9 hay de Chile historia cierta, 
aUi lo podrá ver al qiie«qui«iere, . 
si gana df^ti^berlQ le'vinierr. ,. j . , 

£1 corouista Eatridlo OMribe al insto- 
de Chile y dol IPcr^ ¡euhi histoeia « , . . 
éon tanta frudieion» que será .justa •' 
que dure eteíaanionte su Memora ;. 
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y la TÍda de Cario» qninto aognato, 
y en Teños les ewDOiaios y la gloria ■ 
de yarones ilostres ea milicia , 
goSemacsonr» ea tetras y jnstida. 

TueWo.á los seis. guerreros, ^qoe sintiendo 
la desgracia de Almagro , lo mostraban ; 
pero ayodalle eo ella «m pudiendo , 
á la Imperial ciudad enderezaban c 
la tempestad faríosa iba creciendo , 
relámpagos y troenos no cesaban , 
basta qae saltó el Sol y el clsro día 
la plasa de Paren les descnbria. 

Era un castillo , el eoal.con poca gente 
le babia Jaan Gomes antes snstentadk» 
bailándose nna noche de repente 
de mnltitnd de bárbaros cercado s 
repelidos al £a galiardamMite 
fue por su industria el cerco lerantado : 
no escribo esta bataUn» aanque ñunosa* 
por no tardarme t«ntO' en cada cosa. 

Alli los «eis giierieros arribados 
fueron con tierna maestra recibidos 
de los caros amúoa admirados 
de verlos á tal tfcnino traídos ; . 
misereo, a#igidos^ demudados, 
.flacos, rofooos, deahecfaos, consumido»» 
corriendotaangee y lodo , sin celada» '¿ 
las armas con las eatnes destN»ada»¿ 

Casi vdnlto y euatro boras sostctataron ^ - 
las armas defendiendo su partido» 
que nunca en este tieflipo descansaron, 
hacienib lo que. habéis, Scoor, óido: 
nn ratocon «1 castillo reposaron;» > 
del cual la nocke atMs faabiap. salido/ 
no con poeot»9io»jdOiloédenrim^ t < 
y mas «CHndo «opscaonio qnetpaiaa 



u... 



7$ C A. K T o 

La sangre les cuajó uní temer helado / 
gran turbación les puso á todos cnando 
el ca»o de Taldivia desastrado 
les fueron pm* sus ténaínoa narrando : 
y asi viendo el oastiUo naal parado, 
de consejo cumun , .oonsidéi^ando 
la pujanza -que el bárbaro traía» . 
le dejaron diesierto el mismo día. 

Acia Gautea tomaron la jornada , 
llevando á Almagro acaso.de camino , 
que por .venir la noche tan cerrada 
libre salió del campo lautarino: 
la foerza fue por tierra derribada , 
que luego- el enemigo pueblo vino 
talando mnuiriouea y comidas 
que en el castillo estaban, recogidas. 

Dieron vuelta los bárbaros gofeosos 
bácia do su ejército vetiia , 
retumbando en los^ montes cavemosiM 
el alegre rnmor y vocería ; 
y por aquellos prados espadosos » 
con la alegre vitoria de aqnel dia , 
tales cantos y pegos inventaban 
que el cansan fiio con 'elUaengañaban. 

Juntos «el genemliccm gravó.' muestim 
los habl&ki y los recibe alegven^ente f . . . 
y asiendOiblandameQte de k^dieatEa 
al valíeAto Lautaro, su. tenisAte»' ..i i . 
una escwAdra le entriega de. maestra, . • . * 
escogida j gallardo y buena gente # >■• • ^ n <.' 
en armas y trabajo «jjercitada, 
para cualquier lempresa.y'gcan jorAacfakp^ • 

A Lautaro 4ejemos, pues, en esto >, . uj 
que mqcho.sn. proceso. me detiene: .:j) 
forzoso á tratar del .Solveré piesto,{ f^.-» . •. 
que llegar..buta Peotoo me conirieiie^ ttii. 
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paes hace tanto á nvettro pretapnesto 
decir como á la guerra se {ireviene 
qne sangrieata y mortal se aparejaba, 
y el justo sentimientiD que mostraba. 

Ta la Fama, Ugen^ embajadora 
de tristes nneTas y- de grandes males» 
á Penco atormentaba da bora en bora , 
esforzando sn vos raines señales: 
cuando llegan los indios á desbora , 
los dos que ya conté que en los jarales « 
▼ieodo á Yaldiría roto», se escondieron, 
y ^stos el triste caso rtfirieron. 

Por mensageroa ciertos entendiendo 
el doro y desdicbado acaecimiento, 
▼lejos , mngeres , niñoa coocnrriendo 
se forma nn triste- y general lamento ; 
el cielo con. aguda tok rompiendo , 
bincben de txtítea lástimas el Tiento : 
nuevas vindas, buáfanas, doneelláa« 
era usa dolorosa cosa T^las. 

los blancos rostros^ mas que flores bellos, 
eran de crudos puAos ofendidos, - 
y manojost dorados de oajirilos. 
andaban .por los suelos esparcidos ; 
Tieran pecbos de nieve y terses on^os ' 
de sangre y xvtbs lágrinias teñidos; 
3^ rotos, por mil partes y tárrojadbs . . 
ricos vestidos ,- joyas yteeadosL. - " 

Ifo con menor estruendo los^ ▼aromes 
de la edad mas robusta jufttamenie - 
daban de sn* dolor demostraciones^ 
pero con- otro mpdo-diferehtei 
suenan las armas, saenao muniéiraei» 
suena ^ nuevo aparato de k gente; 
y la ronca trompeta deldioa Marte < 
á guerra incita ya por toda parte. . 
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Unos botas espadss afilabaa ; 
otros petos mohosos «nlucUn , 
otros las viejas cotas remallaban , 
hierros otros en astas enjcrían , 
cañones reforzados apuntaban » 
al Tiento las banderas descogían ; 
y en alardosa mliestra los soldados 
iban por todas partes ocupados. 

Caudillo era y cabeía de la gente 
Francisco Vül^gran » varón tenido 
por sabio en la .milicia y suficiente, 
con suma diligencia prevenido: 
de Pedro de Valdivia fue teniente, 
después de su persona obedecido : 
sentido del suceso y easo fuerte 
brama por la vengansa de su aueKe. 

Las mugares de nuevos alaridos 
hieren el alto cóncavo del eielo, 
viendo al peligro puestos los maridos 
y ellas en tal trabajo y deiconsnelo: 
con lagrfanosos ojos y gemidos , 
echadas de lodillas por el suelo « 
le» ponen los hijuelos por delante; 
pero cosa á moverios no es bastante. 

Ya de lo necesario aparejados 
en demanda del bárbaro ialiaa, 
de ameses Ineidísimos aroHidos « 
que vistosos de lejos parecian : 
las mugeres por torres y tejados 
con fijos ojos tientos los segnian ; 
y echáttdolts de alU mil bendiciones « 
vuelven á Dios el ruego y petiaones. 

Del tropel se despiden ciudadano « 
que del ^aeUo saliera á acom^ 
y en busca del ejército araucano 
pican á toda priesa los caballos: 
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dejan á la siniestra á Maragaano , 
y á la diestra de Talca los vasallos ¿ 
hijo de TaIcaguano« que su tierra 
la ciñe casi eu torno el mar y sierra*' 

l)e Iqs seguros limites pasando^ 
pisan de Audalicaa la enjuta arena , 
y el espacioso llano atraycsando , 
suben las lomas, y el rumor no suena; 
y al pie del cerro andálico llegando , 
sio entender lo que Lautaro ordena « 
«olo el miedo de eiktrar por el estado 
les mitigó el furor demasiado. 

Un paso peligroso j agrio y estrecho» 
de la banda del ISorte está i la entrada 
por un monte asperísimo y derecho » 
la cumbre hasta los cielos levantada: 
está tras este un llano á poco trecho « 
y Juego otr^ menor cuesta tajada j^ 
que diside el distrito andslicauo 
del fértil Talle y limite araucano. 

Esta cuesta Lautaro liabia elegida 
para dar U batalla , y por concietto 
tenia todo su ejército tendido 
en lo mas alto della y descubierto : 
Tiendo que á pie en lo llano es\mal partido 
seguir á los caballos campo abierto, 
el alto y primer cerro deja esento , 
pensando alU alcanzarlos por aliento. 

Porque se tome bien del sitio el tiw» 
qniero aqui figurarle por entero : 
la sobida no es mala del camino , 
mas todo lo demás despeñadero : 
tiene ai Poi^ieute al braTO mar vecino , 
que bate al pie de un gran derrumbadero ^1» 
y en U cumbre y mas alto de la cuesta 
M aluna cnanto un tiro de ballesta.. 

6 
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Rstabt el aho cerro coronada 
del poderoso ejército enctnigo , 
y el camino al entrar desoco pado , 
•in defensa m estorbo , como digo ; 
pasado el primer monte , babia llegado 
al pie deste. segundo el bando amijjo ; 
pero aqni Villagráo confnso estovo , 
qoe el peligrosti trance le detuvo. 

Como el romano Cesar « reeeloso 
el pie en -el Robicon 6jó a la entrada , 
{tensando alli de nuevo el peligroso 
hecho que acometía y gran jornada ; 
al fio soltó las riendas animoso > 
diciendo: Sus ! la snerte ya es echada.... 
asi nuestro español rompió el camino , 
dando libre la rienda a su destino. 

Apenas el primer paso habia dado « 
cuando luego tras él osadamente 
por el fragoso monte levantado 
alegre comenzó á subir la gente : 
Lautaro sin^ moverse, arrinconado, 
franca les da la entrada llanamente ; 
diez mil hombres gobierna , gente usada 
eo el duro ejercicio de la espada. 

Teuia su oai^po en torno de la cuesta « 
y mandado que nadie se moviese 
un paso á comenzar la dura fiesta 
hasta que el son. de arremeter se oyese « 
con una irremisible peíia puesta 
para aquel que del término saliese ; 
que estaban asi quedos y callados 
cual sí fueran' en mármoles mudados. 
Pues la española gente, deseando 
ejercitar la vencedora diestra , 
se va á los enemigos acercando 
por la banda del bárbaro sinieatrt: 



iuilaro >I pDtslo tcnslno irFgando, ~' 

ton craa rumor de birbirag tionptUí^ 

PirÍDíoií, Señor, qne lili juito 
^r Ga *l lirgD rinto ea me p*acr, 
porque ti deseo' del otro mue^p el giulo^ 
J iiorque de UDUr me ueste Iih. 
fiaplicocM que el tardar oo ai dé dluuiU 
pareciéadoaa qat »o)r tan puu i puo , 
qne airn de sm*" «g™"» di» gran •tuní 
atesta á DO Ueiar prolija pliuni. 



\ 



CANTO V. 



Coniié»íí$e la muy r^ida batalU que entre, 
los españoUt y Iq/s ■^f^wsanoe hubo en la 
euesia de AndaÜcan , donde por la agtu^ 
eia de Lautaro y el demasiado trabajo de 
los españoles , fweron los nuestros desha- 
retados > f muertos mas de la mitad de 
ellos , juntamente can la de tres mil in* 
dhe amigos. 



Siempre el benigno Dios» por qn clenenda* 
nos dilata el castigo ofrecido , 
hasta ver sin enmienda la insolencia , 
y el corazón rebelde endurecido: 
7 es tanta la dañosa inadvertencia , 
que aunque vemos el térmiuo cumplida 
y ejemplo del castigo en el vedno , 
no queremos dejar el mal camino. 

Digolo « porque Tiene muy contenta 
nuestra gente española & la* espadas , 
que en el fin de Yaldivia no escarmienti« 
ni ffliim babee seguido sus piaadaa: 
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presto la'Tereii dar ettrecha caeiiH' ' 

de las eolpas pvesedtet j pasadas ; 

que el verdugo Laataro , ardiendo en si2m • 

se muestra con su gente en la campana. 

Tillagran con la su ja á punto puesto , 
en el estrecho llano se detiene ; 
plantando seis cañones en buen puesto y 
ordena aquí y alli lo que conriene : 
estoTO «in moverse un rato en Wto 
por ver el orden que Lautaro tiene,' 
qne ocupaba su gente tanto trecho 
que mitigó el ardor de mas de un pedioJ 

De mochos fue ests^ guerra dcveáda ; 
pero sabe' ora Dios sus intenciones > 
▼iendo toda la cuesta rodeada 
de gente en concertados escuadrones : 
la sangre , del temor ya resfriada , 
con préstela acudié á los corazones ; 
los miembros j del calor dessmirarados , 
fueron luego de esfuerzo informados. 

Con nuevo eaeeoKÉimfínto están bramando, 
pprque la trompa d^'pürtir no suena ; 
tanto el trancé f batalla deseando ' 
que cualquiera tardanc^ les da pena. ' 

De la otra parte el arincano bando > 
sujeto á lo que su cao'dillo ordena , 
rabiaba por cerrar ; mas la obediencia 
le pone duro freno y resistencia. 

Como eltetin caballo > que impacienté | 
cuando el competidor ve ya coreano ; 
bufaj relincha, y ^n soberbia frente 
hiere la tierra de una t otra mano; 
asi el bárbaro ejército obediente^ 
viendo tan cerca el campo castellano • 
gime por ver el juego comentado , 
mas no pasa del término asignado. 
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DesU numera , pues , la cosa «suba » 
ganosos de ambas partes por jimUrae i 
pero ya.yiilagraa jconsideraba 
qae era dalles mas áaimo el tardarse : 
tres bandas de gioetes apartaba 
de aquellos codiciosos de probarse j, - 
qae á la seña , sin roas amonestallos j 
ponen las pierna^ r^cio á los caballos. 

El campo cpn ligeros. pies batiendo, 
salen con gran tropel y, movimiento; 
Rauco se éstrpmeció dol son, horrendo , . 
y la mar bizp ei^trano sentiinieptp. . 
Loa corregidos bárbaros temiendo 
de Lauiaro el exprcip mandamiento » 
aunque por los herir se deshacían , 
el paso hacia adelante no moTian. 

G>n el concierto y orden qae en Castilla 
juegan las cañas en. solei^ne fiesta , , 
que piarte y deserabraza.una cn^dcüla^ . . . 
rerolviendo la darga «J.ppf^bQ pwestaa 
asi los nuestros ,. (irmes ,en,Ia slJU ♦ . 
llegan hasU el remane, de la cu^íta» 
y vuelven ca^si en cer/cp* á retirarse , . 
por no poder romper fiíi.defpfsñarse. 

Toman al retirar la vuelta larga » 
y desta suerte muclias vueltas prueban; 

Sero todas las veces una carga 
e flecha , dardo y piedra espesa llevan: . 
á algunos vale alli la buena adarga,; 
las celadas y gre^a^ ^ifin aprueban , . . 
que no pueden vepír !(sL <H>r^o hierrp . 
por ser peíoadp eiv t<7rao ?1 alto pern». • 

Firme estaba Lauta^pq $i^ ix^udarse , 
y cíTcada.^e gente Ia.n)oni.iüa; , 
algunos que pretcnJc.c^ /señalarse 
salen coa su licencia jí la campaña: 
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Suieren qdo por uno ej«rcitftrM 
e la pica y ha»toii con los do España ; 
ó dos á dos , ó tres á tre» soldados , 
á h franca doccion-^e los llamados. 
Usando de mudanzas y adcnumes 
fiesea con janestra airosa y contoneo» 
BU» bizarros que braTOs alemanes « 
haciendo aqoi y allí gentil paseo: 
como los diestros y ágiles galanes 
ea público ejercicio del tiwneo , 
«si Usgan gallardos á jautarst 
y con las darás pvntas á tentarse. 

Qnien piensa de la pica ser maestro 
sale á prckbar la fuerza y el destino , 
tentando el lado diestro y el siniestro « 
bascando lo mejor coa sabio tino : 
mal aoooMte , vence y hurta presto» 
hallando para entrar franco el camino; 
cuál hace el golpe vano , y cnál tan ciertlt 
que dá con su enemigo en tierra rauerto» 

Otros de estas postacas no se coran « 
ni parap ea el aire y gentileza % 
que el golpe sea mortal solo procoran» 
y en el cuerpo y los pies llevar finnezai 
con ánimo arrojado se aventaran « 
llevados de la cólera y braveza ; 
ésta á veces loa golpes hace vanos * 
y ellos venir mas juntos á las manos. 

Pero por mas veloz eu la corrida 
el mozo CurimBan se señalaba , ^ 

qae con gallnrda muestra y atrevida 
larga carrera sin temor tomaba : 
y blandiendo una lanza muy fornida 
^D medio de la furia la arrojaba , 
qae nunca de ballesta al tomo armada 
jara coa tal presteza fue enviad*. 



•^ 
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Habla siete «spanofes ya berido , 
mas nadie «e atraTte»a á la veugtata* 
que era el ralie&te bárbaro temido 
por su eftfnerzo , destreza » gran pojinsa : 
en esto Tillagran algo corrido , 
^riéndole desfiedir la octara lanaa , 
dijo con TOB airada : no iiay alguno 
que castigue este bárbaro importuno ? 
' Diciéndoeeto, miraba á Diego Cano, • 
tA cual da osado crédito tenia , 
que una asta gruesa en la derecba mano 
su rabicán preciado: apercibia ; 
y al tiempo coando el bártiaro lozano 
con fuerza extrema el brazo sacudí», 
en la sÜla los mostos euclavados 
biere al caballo á un tiempo entrambos lados. 

Con menudo tropel y gran roído ' 
sale el presto caballo desenvuelto 
bácia el gallardo bárbaro atrevido , 
que en esto las espaldas había vuelto ; 
pero el fuerte español, embebecido. 
ea que no se le fuese • el freno suelto » 
bate al .caballo á priesa los talones 
basta los enemigos escuadrones. 

No el araucano y fiero aynntamientd 
con las espesas picas derribadas , 
ni éi presuroso y recio movimieuto 
de mazas, y de bárbaras espadaa 
pudieron resistir al duro intento 
del airado español « que las pisadas 
del ligero araucano iba biguiendo » 
la espesa turba y multitud rompiendo : 

Donde á pesar de tantos y á despecho/ 
con grande esfueirzo y valerosa mano 
rompe por elloa j y la lanaa el pecho 
de aquel que dilató su muerte en vásot 
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y glorioso del bnivo y aito hecho , 
al caballo piré á la die«tra mano » 
abriendo con esfberxo y dieatro tino 
por medio de las armaa el camino. 

Laego io arroja el escoadroa ginate 
al arancano ejército llamando , 
que á esperarle parece que acomete » 
y rase luego ai borde retirando : 
asa , cuatro y diez veeea arremete , 
poco el arremeter aprovechando ; 
^ue en aquella sacón ninguna »pada 
había de aangre bárbara manchada. 
Iios cansados caballo» trabajaban * 
■as poco -del trabajo se aproTccha, 
qae los nuestros en vano la picaban « 
heridos y ostígado» de U üecba : 
las brarezat de al^^noos aplacaban 
▼iéndioiie en aqnel ponto y cuenta estrecluii 
ellos lasoa , loa otros dcsranaados , 
b)s pasos y caminos ya cerrado*. 
La presta y temerosa artillería 
á toda furia y prieta disparaba , 
y asi en el escuadrón indio batía ¿ 
qoe cuanto topa enhiesto lo allanaba : 
de fuego y hnolo el cewo se cubria¿ . 
el aire cerca y lejos retumbaba : 
parece con estmencb abrirse el aoelo 
y respirar un nuevo Mongibelo. 

Tisto Lautaro serle conveniente 
qaitar y deshacer aquel nublado 
que lanzaba los rayos en su gente 
y había gran parte della destrozado ; 
al escuadrón que á Leucotan valiente 
por su valor le estaba encomendado 
le manda arremeter con furia presta 
7 tu alta vos dietendo le affioncalai 



{ Oh fieles Mmpañeros ▼itorio8<M 
á quiea foitana llama á talea hechos ! 
ya es tiempo que los hraaoa. yalerosot 
nuestras caiisas aprueben y derechos : 
•ús , sus , calad las laosa» aniíaosos ; . 
rompan k>s hierros los contrarios pedios* 
y por ellps abrid roja corriente « 
aio respetar á amigo ni á pariente. ' 

A las plisas goiad , que si ganadas 
por vuestro esfuerzo son« con tal viloría 
célebres qaedarán vuestras espadas » 
y eterna al mundo dallas la memoria: 
el campo.segnirá Toestras pisadas » 
siendo tos los autores desta gloria. 
Y con e^to la gente enTanecida 
hizo la temeraria arremetida» 

Por infame se tiene alli el postrero, 
que es la cosa que entre ellos mas se nota ; 
el mas mediroso quiere ser primero 
á probar si la lanza lleva bota : 
no espanta ver morir al compañero * 
ni llevar quínee ó veinte una pelota 
▼olaado por los aires hechos piexas » 
ni el ver quedar los cuerpos sin cabezas. 

No los perturba y pone alli embarazo , 
oi punto los detiene el temor ciego j 
antes si el tiro á alguno lleva elibraaOf 
con el otro la espada esgrime luego : 
llegan sin reparar basta el ribaao 
donde estaba la máquina del fuego ; 
viécaose alli las balas escupidas 
por la bárhara fsria detenidas. • 

Los demás arremeten luego en roeda * 
y .de tiros la tierra y sol cnbrian : 
pluma no hasu , lengua no hay que pueda 
figurar el furor coa que ttaian ¿ 
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^e Toees , bumo , Ai«go y polvareda 
no se entienden allí ni conocían ; 
mas ]>oco aprovechó este imiiedimento, 
que ciego* se juntaban por el tiento. 

Tardaron poco espado en concertara* 
las enemigas haces ya meacladas : 
loqae aUi se vio mas para notarse 
era el presto batir de las espadas : 
procuran ambas partes señalarse , 
y asi TÍeran cabezas y celadas 
en cantidad y número partidas , 
y piernas de ans troncos divididla. 
Unos por defender la artillería» 
coa tal í¿Bpeta y furia acometida ; 
otros por dar remate á, sn porfia 
traban u|ia batalla bien reñida : 
para un solo español cincuenta kabia» 
la ventaja era fuera de medida ; 
mas cada cual por sí tanto trabaja , 1 
qne iguala con valor á la ventaja. 

No quieren qae atrás vuelva el estandart» 
de Carlos quinto « máximo glorioso ; 
mas que, á pesar del contrapuesto JMUute» 
vaya siempre adelaute vitoríoso : 
el cual terrible y fiero á cada parte , 
envuelto en ira y polvo sanguinoso , 
daba nuevo vigor á las espadas» 
de tanto combatir aun uo cansadas. 
Renuévase el furor y la braveza ' 
wgun er. el heiir apresurado , 
con aquel mismo esfuerzo y entereza 
qae si entonces la hubieran comenzado : 
ws muertes , el rigor y la crueza, 
esto no puede, ser significado , 
que la espesa y menuda y^rba verde 
en sangre convertida el .color piesdJ^ 
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VíIIagi^n la baulla eo peso títoe , 
. qne do pierde ana mfnúkia tu puesto ; 
de todo lo importmite se prevwne > 
aqui va , j alli acude , y TueWe presto : 
hace de capitán lo que couTÍeoe 
coo usada experiencia ; y fuera desto , 
como osad^ soldiulo y búeu guerrero 
se arroja á los peligros el primero. 

Andando envuelto en sangre á Torbo mira 
qne en los crittiaBOs hace gran matanza;' 
llcTa el caballo > y él Uerado de ira 
requiere en la derecha bien la lanva : 
en los estribos firme al pecho tira ; 
mas la codicia y sobra de pujanza 
desaieutó la presurosa mano , 
haciendo antes de tiempo el golpe en rano. 

Hiende el caballo desapoderado 
por la canalla bárbara enemiga , 
revueWe á 'Toi-bo el español airado > 
y en bajo el brazo la ginetafibriga ; 
pásale un fuerte peto tresdoblado 
y el jubou de algodón , y éu'la barriga 
le abrió una gran, herida pOr do al punto 
Tcrtió de sangreun largo y la alma jauto. 

Saca cutera lu Tanza ^ y derribando 
«1 brazo atrás, con ira la arrojaba: 
Tuelve la furiosa asta rechinando 
del Ímpetu y pajar) za qué llevaba , 
y á CorpilUñ que estaba deseansandO 
por entre el brazo y cuerpo le pasaba , 
y al suelo 'penetró sin dañar nada , ' ' 

quedando iaedia braza ^sñ é\ fijaida. 

Y luego Yillagratt , la esj^Hida fueiv* 
por medio de labneste va á gran priesa^ ( 
haciendo Céu rigor ancha earrersi' 
á d<mde t< la turba nías «apeetfi 
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No menos Pedro de Olmos de Agatlera 
en todos los peligros se «traviesa > 
habiendo él solo mnerto por sn mano 
á Gaancho , Canío > Pillo y Titaguano. 

Hernanido y Juan, entrambos de Alvarado« 
daban de sn valor notoria muestra» 
y el viejo gran ginete Maldonado 
ToUea el caballo alli con mano diestra ¿ 
ejercitando con valor usado 
k espada , qne en herir era maestra » 
aunque la débil fuerza envejecida 
hice pequeño el golpe y la herida. 

Die^o Cano á^os manos , sin escudo» 
no deja lanza enhiesta ni armadura , 
que todo por rigor de filo agudo 
hecho pedazos viene á la llanura.: 
pues Peña j, aunque de lengua tartamuda « 
se revuelve con tal desenvoltura 
cual Cesío entre las armas de Pompeo* 
ó en Troya el fiero hijo de Celeo. 

Por otra paríe el español Reinoso «^ 
de ponzoñosa rabia estimulado, 
con la espada sangrienta va furioso, 
iúríendo por el uno y otro lado ; 
mata de un golpe á Palta , y riguroso 
Is punta endenezó contra el costado 
del fuerte Roo , y asi acertó la vena » 
qae la espada de sangre sacó llena. 

Beroal, Pedro de Aguayo, Castañeda» 
^üi%, Gonzalo Hernández j y Pantuja 
tienen hecha de muertos una rueda 
y la tierra de sangre toda roja : 
no hay quien, ganar del campo un paso pueda 
ni el espeso herir un puntó aflqja, 
haciendo los cristianos tales cosas 
qae las harán ,los tiempos milagrosas., 
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M«8 eran los contrarios taíiU gente , 
y tan poco el remedio y confianza , 
que á machos les faltaba jüntarneute 
la sangre , aliento ,' fuerza -y la esperanza : 
llorados , pues « al fin de la corriente « 
sin poder resistir la gran pujanza , 
. pierden un largo trecho la montaña 
con todas las seis piezas de campaña. 

Del antiguo valor y fortaleza 
sin afloiap los nuestros siempre usaron ; 
BO se vió en español jamas flaqueza 
hasta que el campo y sitio les ganaron : 
mas viéndose i tal hora en éstrecheza , 
qne fkasaba de cinco que empezaron , 
comienzan á dudar ya la batalla 
perdiendo la esperanza de ganalla. 

Dudan por ver al bárbaro tan fuerte* 
coando ellos en la fuerza iban menguando; 
representóles el teinor la muerte ^ 
las heridas y sangre resfriando : 
algunos desaniman de tal suerte 
que se van al camino retirando , 
no del todo. Señor > desbaratados j 
mas haciéndoles rastro y ordenados. 

Pero el bnen Villagran, haciendo fueria^ 
se arroja, y contrapone al paso airado , 
y con sabias razones los esfuerta, 
como de capitán escarmentado , 
diciendo: caballeros > nadie tuerza 
de aqnello qne á su honor es obligado ; 
no os entreguéis al miedo, que es, yo os digo, 
de todo nuestro bien grande enemigo. 

Sacudidle de tos * y veréis Inego 
la deshonra y afrenta manifiésU : 
mirad qne el miedo infame , torpe y ciego 
mas que cA hierro enemigo aqni o* molesta : 
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no os tnrbei's ^ reportaos , tened sosiego , 
que en este tolo pacto tenéis puesta 
Tuestra fama , el bouor, vida y hacienda , 
7 es 'cosa que después no tiene enmienda 

¿ A dó Tolms sin orden y sin tiento, 
que los pasos tenemos impedidos ? 
i Con cuánto deshonor y abatimiento 
seremos de lo» nuestros ac%>gidos ? 
La vida y honra está en el ▼encimiento, 
Is mnertc y deshonor en ser yenddos : 
mirad esto , y veréis huyendo cierta 
voestra dedionra y mas la vida incierta. 
De la plaza no ganan cnanto un dedo 
por esto y otras cosas que decia , 
<egun era el terror y extraño miedo 
en que el peiigro puesto los había, 
c Dónde quedar mejor que aquí yo pn«do ? 
diciendo TÜlagran , con osadía 
temeraria arremete á tanta gente , 
•olo para morir honradamente. 

La vida ofrece de acabar contenta , 
por no estar al rigor de ser juagado; 
teme mas que á la muerte alguna afrenta 
y el verse con el dedo señalado: 
ao quieve andar á todos dando cnenta 
si á volver las espaldas fue forxado ; 
qoe por dolencia ó mancha se repuu 
tener hombre el honor puesto en disputa» 
Cuan bien desto salió , que del caballo 
al suelo le trujeron aturdido ; 
cnál procara prendello^ cuál matallo ; 
pnv> las buenas armas la han valido; 
otros dicen á* voces: desarmallo; 
acode allí la gente y el ruido.... 
^* quien saber el fin desto quisiere,* 
*I otro eanto ¡Mdó qoe me espere» 



CANTO VI. 



Prosigue la comenzada bataüa , con ¡a* ex* 
trañas y diversas muertes que los arau- 
canos ejecutaron en tos vencidos^ jr la póm 
ca piedad que con los nulos jr mugeres 
usaron 9 pasándolos todos á cuchillo» 



\\ .Ttlero^ espirita, ni tuerte» 
ni IrcTolver de hado riguroso 
le pueden presentar caso tan fuerte 
que le traigan á. estado Tergdoapso; 
como ahora á Tiilagran, que con sumucfle» 
no siendo de otro modo poderoso» - 

fieusa. atajar el áspero camino 
donde le tiraba su destino. 
Sus soldados, el paso apresurando», 
en confuso montón se retrujeron» 
cuando en el nuevo y grau rumor mirando 
á su .buen capitán en tierra vierou: 
solos trece , U vida despreciando» 
los rostros y las riendas revolvieron ,* ^ 
rasgando á los caballos los bijares 
ae arrojan á embestir tantos millares. 

Con mas valor que yo sabré d^cUlo 
el pequeño escuadrón ligero cierra » 
sJ>riendo en Ips contrarios nn portillo i^ 
que casi puso en condición la |{n#rra:. 



i 
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rompen hasta do el mísero candíHo- 

de golpes aturdido estaba en tierra ^ '. 

sin ayuda y favor desamparado « 

de la enemiga turba rodeado. 

Todos á uu tiempo quieren ser prÜBtrof ; 
en es^ empresa y suerte señalada « 
y estalMín como lobos carniceros 
sobre la mansa oveja desmandada : i 

finando discordes con ahuUidos fieros 
forman música en voz desentonada ; 
y en esto los mastines del egido 
llegan con gran presteza á aquel nudo/ 

Asi los enemigos apiñados , 
en medio al triste Víllagran tenían , ? 

que por darle la muerte , embarazados | 
los unos á ios otros se impedían : » 

mas los treee españoles esforzados 
rompiendo k la sazón sobrevenian / . ^ 

de roja y fresca sangre ya cubiertos 
de aquellos que dejaban atrás nmertoik 

Con gran presteza , del amor movidos « 
á donde á Víllagran ven se arrojaban > 

y los agados bierro» atrevidos ! 

de nueve en sangre nueva remojaban a .> 

. desamparan el cerco los heridos , . < 
acá y aUá medrosos se apartaban: ci > ; . !i 
algunos snatentaban con mas snarC» ' - < * 
su parte y opinión hasta la mn^rte« . i - . " > 

Si un espeso montón se deshacía- « - t 

desocttpando-el campo escarmentadoa^ 
Otra junta mayor luego nada > 
y cftabiin sus Ingares ocupados: .^ 

del suaiño Víllagran aun no volvía ) 
mas tal maña se dieron sus soldados * * ' ^ '> 
y' asi las prestas armas revolvieron , '. 

qne-en su aqiwrd<tá caballo lonnsieroa^ ^ 



A tardansa mas tiempo fuera muerto,* 
y á bien l^bier salió tan mal parado 
que, annqae estaba de planchas bien eobierto* 
tenia el cuerpo molido y magqllado : 
peco del sueño súbito despierto , 
Tiendo trcQe españoles á su lado , 
olvidando el peligro en que aun estaba * 
entre los duros hierros se lanzaba. 
Por medio del ejército enemigo 
sin escarifiiento ni temor hendía , . 
llevando en su defensa al bando amigo i 
que destrozando birbapos venia : 
trillan , derriban , hocen tal castigo 
que duran las xeliquUs hoy en dia, 
y duryá en Arauco muchos año» 
el estrago y. memoria de los daños. 

Bernal hiere á Mailongo de pasad» 
de un valiepte. altibajo á fil derecho; 
ao le valió de acero la celada , 
que los filos corrieron hasta el pecho : 
Agui^ra al través tendió la espada , 
y al dispuesto Guaman dejó mal trecho f 
haciendo ya el temor tan ancha senda 
que bien pueden correr á toda riesda. 
Salen, pue5> lós^ catorce vitorioaos • 
donde los otros de su bando estaban » 
que turbadas, sin orden , temerosos 
de ver su muerte ya remolinaban : , 
no bastarop ni fueron poderoso» 
Villagrajfr y los otros que llegaban 
á estorbar el camino comenzado , 
que^a el temor gran fuerza habí^ cobrado» 

Tiendo bravo y gallardo al araucano «,, 
del todo 4e vencer desconfiados, 
y los caballos sin aliento, eii. vano 
de importanas espueUs latígado»; 



6 grMndet yoet»-^etn : A Jo llano! 
no Mtemos d««U snefCe «rrínoonadot: 

7 oou j)u«TO temor f deaatioo 
toman alguno* d«Uoa el camino. 

Coi^ do oabftft mpnteMs la manado ^ 
ruando á logar ettredio ea redaddá , 
de dieatros. caiadorea rodeada 
7 de importonoa tiros peraeguida ; 
que Tiéodoae oíoodida 7 apretada ^ 
una rompe el camino 7 la huida • 
siguiendo las demaa á la primera ; 
asi abcioron loa nneatros la canoera. 

Uno , dos , diea 7 veinte dramandadoj 
corren á la bajada de la enasta » 
sin ord^n ni atención apreanrados^ 
como si al palio fueran aobxe apuestas 
aunque algunos yalieutes ocupados 
con firine rostro 7 con espada presta « 
combatiendo animosos , no miraban 
como a»i los amigos loa dejaban. 

No atienden al huir, ni se preyienea 
de remedio tan flaco 7 vergonzoso ; 
antea cu su batalla se mantienen , 
trayendo el fin á término «dudosos 
7 con heroicos ánimos detienen 
de loa indios el Unpetu furioso* 
7 la disposición del duro liado . •< 
en daño sn7o 7 contra declarado, 

T asi resisten. « matan 7 destrn7en« 
contrastando al destino , que parece- 
qne el valor araucano di8minu7en , 
7 el snvo con dificil prueba crece : 
mas TÍitndo á kM amigos como ho7en « 
que i mA correr la gente desparece^ 
hubiere»^ 4^ Seguir la misma vía j 
que ya faera locara 7 mo osadía. 

7-: 
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Quiero úmAtLt eo lloro muifgo «il cadIo, 
que seráfá'lft sason mas eonréni^ute, 

Sue« me suena eu la oreja el triste llanto * 
el pueblo amigo y género inocente. 
Tío 8Íei|to> el ser yencidos > tanto cnanto 
ver pasai; las espadas crudamente » 
por vírgenes, mugeces; servidores, 
que penetran ios cielos sus clamores. 

La infantina española sin pereasa 
y gente de servicio iban eamino , 
que el miedo les prestaba ligereza , 
y mas de la que n algunos les convino; 
pues foá la turbationy givín torpeza 
muchos perdiesóii de la 'cuesta él tino« 
ruedan unos >« los lomojs quebratutadoSj 
otros hecbos pedazo» despeñados. 

Quedan por el camino mil tendidos, 
los arroyos de sangfe' el llano riegan , 
rompieudo el aire el llanto y alaridos 
que en son desentonado al cielo llegan : 
y Jas láitfanas tristes y gemidos , 
(puestas las« manos altas) con que ruegan 
y piden de la vida gracia en vano 
al inclemente^ bárbaro inhumano. 

£1 cual siempre les iba casa dando , 
con mano presta y pieé en la corrida » 
hiriendo sin respeto y derribando 
la inútil gente, misera*, impedida, 
que á la oAÍga nación iba invocando 
la ayuda en'vano á la* amistad debida, 
poniéndole delante coa razones 
la deuda, el interés y obligaciones. 

Y aunque finas las razones obligaban; 
si alguno i defenderlos revolvía » * 
viendo cuanto los otros se abirg^baa» 
alargarse también lo cosvenia 






Jñ i los qtte por «migo* se ttatAtnf ' 
BÍ & Ij^s que por amigas so defaia j 
con qoien habia amistad y cnonU estrcobá| 
Uamar, gemir « llorar les aprovecha. 

Que ya los nuestros sin parar en nad^ 
por la carrera de su sangre roja 
dan siempre naoTa furia á su jomadaí 
y á los caballos priesa y rienda floxia: 
qoe ni la tox de virgen delicada» 
ni obligación de amigos los congojad 
La pena y la fatiga qoe llevaban 
era que los caballos no Tolaban. 

Sordos. á aqnel clamor y endnreoidoa» 
miden con sueltos pies el verde llano ; 
pero algunos de lástima moyidos> 
Tiendo* el fiero espectáculo inhunumo } 
de una rabiosa cólera encendidos, 
Tuelven contra el ejército araucano 
que corre por el campo derramado j 
la mas^parte en U presa embarazado.' 

Detennioados de morir, remelTcn • 
haciendo al sexo tímido reparo « 
y de suerte en los bárbaros se envuelven { 
que á mas de diez la vuelta costón caro: 
por estortos primeros aun no vuelven « 
que quieren que el partido sea maé claroj 
y no poner la vida en aventura g 
cuanto lejos de alli tanto segura. 

Torn^ la lid de nuevo á refrescarse i 
de nn lado y otro anda isual trabada^ 
pecho con pecho vienen a juntarse^ 
lanxa con lanza , espada con espada | 
pueden loü. españoles sustentarse « 
que la gente araucana derramada 
•1 alcance sin orden proseguía 
hacieado todo .«i da¿9 fp» 



tO» CASTO 

Ciul iNift^A de tfORMjiB espslrcidfts 
que por el aire claro et vuelo tienden » 
que de le compañera eondolidas, ' 
por los chinridoa la prisión entienden, 
fas batidoras alas recogidas 
á darle ayuda en circalo decíenden ; 
el bárbaro escnadron de esta manera 
•1 rumor endereza la barrera. 

La gente que de «ci y de allá díscdnv* 
Tiendo el. ^multo y aire polvoroso 
deja el alcance j y de tropel eonearre 
al son de las espadas sonoroso : • 
'Cada.aranctDo con presteza Of^nrro 
á donde era el favor mas provechoso , 
7 los sangrientos hierros en las manos» 
cercan el escuadrón de los cristianos. 

La copia de los balitaros creciendo I 
crece el son- de las armas y refriega, 
y los nuestros se van deaminuyendo^ 
que en su ayuda y socorro nadie llega : 
pero coa gennde 4esfuerzo combatiendo 
ninguno la persona aliento niega, 
ni alH ae vi4 español que se notase 
que á in deuda una mínima faltase. 

Mas de la suerte , como si del cielo 
tuvieran el seguro de las vidas , 
ae meten y ae arrojan sin recelo 
por las furiosas armas homicidas : 
caen per tierra, y echan por el snélo* 
dan y reciben ásperas heridas , 
que el número dispar y aventajado. > 
^ple el yalor y el ániáio sobrado. 

T asi se contraponen , no temiendo 
la muerte y Airía bárbatn importuna 4 
el ímpetu y pnjanza resistiendo 
M la gente, del hado y la foMuMft 
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■las eonCrtstar á tantos ao pudiendo 
sin socorro, fayor ni ■yoda alguna , 
dilatando el morir, les foe forzoso 
Yolrer k sn camino trabajoso. 

Parece el esperar mas desatino, 
que Tan los delanteros como el viento i 
usar de aquel remedio les convino 
y no del temerario atrevimiento : 
mochos mueren en medio del camino 
por falta de cal>aIlos y de aliento , 
y de sangre también , que el verde prado 
quedaba de sil rastro colorado. 

Flojos ya los caballos y encalmados « 
los bárbaros por pies los alcanzaban » 
y en los rendidos dueños derribados 
las fuerzas de los brazos ensayaban : 
otros de los peones empachados , 
digo, de los cristianos que á pie andabta j 
casi moverse al trote no podian , 
que con solo el temor los detenian. 

Los cansados peones se contentan 
con las colas 6 aciones aferradas , 
y en vano lastimosos representan 
estrechas amistades olvidadas : 
de si los de i caballo los ausentan ^ 
si no pueden á ruego á cuchilladas; 
como á los mas odiosos enemigos; 
que no era á la sazón tiempo de amigos.' 

Atruena -todo el valle el gran bullicio^ 
armas , grita , clamor triste se oía 
de la gente española y de servicio 
que á manos de los indios perecía : 
no se vio tan sangriento sacrificio » 
ni tan- estraña y cruda anatomía 
como los fieros bárbaros hicieron 
en dos mil j qiiiinentos qa« murieroo»* 



Unos vienen al suelo mil heridos; 
de los Ipmos al Yientre atraTosados, 
por medio de la frente otros hendidos / 
otros mueren con honra degollados : 
otros , que piden medios y partidos , 
de lo^ cascos los ojos arranesdos , 
los fuerzan á correr por peligrosos 
peñascos sin parar precipitosos-. 

T á las tristes mugeres delicadas 
el debido respeto no guardaban , 
antes' con mas rigor por las espadak 
sin escuchar sns megos las pasaban : 
no tiei^en miramiento á las preñadas j 
mas los golpes al rientee encaminaban^ 
y aconteció salir por las heridas 
bis tiernas pemeanelas no nacidas. 

Suben por la gran cuesta al que mas paede« 
y p«ga Ol perezoso y negligente, 

3ue a ninguno mas vida se concede 
e cnanto puede andar ligeramente: 
y aquel torpe es forzoso que se quedé 
que no es en la carrera diligente ; 
que la muerte que airada atriM venia * 
•n afirmando el pie le sacudía. 

Aunque la cuesta es áspera y derecha* 
muchos á ,1a alta cumbre han arribado > 
adonde una albarrada hallaron hecha , 
y el paso con maderos ocupado : 
no ticme aquel camino otra desecha,- 

2ue el ¿erro casi en torno era tajado ¿ 
el un lado le bate la marina , 
del otro un gran peñón con él confina.' 
Era de gpiesos troncos mal pulidos 
el nuevo muro en breve tiempo heebo t 
con arte unos en otros enjeridos 
que ceciB^fta U awda y paao eatrecb0: 
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dentro estaban los indios prevenidos, 
las aranas sobre el muro y antepecho ¡ 
que según orsullofos m DostralMín» . 
¿ cielo , no a la gentes amenauban. 

Tiendo los españoles ya cerrados 
los pasos y cerrada la esperanza » 
á pasar ó morir determinados» 
poniendo en Dios la firme confianza, 
de la algarrada nn trecho desviados 
prueban de los caballos la pujanza», 
corriendo un golpe de ellos á romperla» 
y los bárbaros dentro á deíenderla« 

Asi la gente estaba detenida , 
que todo su trabajo no importaba « 
ai al peligro hallaba la salida > 
bastar que el viejo Yiilagran llegaba: 
qué yista la escasada azremetida 
cuan poco en el remedio aprovechaba « 
sin temor de morir ni maestra alguna 
^ aqui el;últimQ tiento á la fortuna» 

Estaba en .un caballo derivado 
de la española raza poderoso , 
ancho de cuadra» espeso» bien trabado « 
castaño de cplor» presto « animoso» 
veloz en ]# 'carrera y alentado» 
de grande fuerza y de ímpetu furioso « 
y la furia ^ujeta y corregida 
por un débil bocado y blanda brida. 

£1 rostro 1^ endereza » y al momento 
bate el presto español recio la h ijada « 
que sale cpn furioso movimiento 
y encuentra, con los pechos la albarrada : 
no hace en el romper mas sentimiento 
que si fuera en carrera acostumbrada » 
abriendo tal camino » que pasaron 
lodos los qu^ 4e .«bajo se escaparon* 



to9 CAUTO 

Lot barbaros airados defendían 
el paso, pero al cabo ao padieron, 
que por mas qae las armas esgrimían 
Jos fuertes e>paaole8 los rompieron: 
anos acia la mano diestra gnian , 
otros tan bnen camino no snoieron , 
tomando á la »iaiestra nn mal sendero 
que á dar iba en un gran despeñadero. 

A la siniestra taiano'ácia el Poniente 
estaban dos caminos mal usados » 
estos debían de ser antiguamente 
por do al agua bajaban loa venados : 
digo en tiempos pasados , que al presente 
por mil partes estaban derrumbados* 
y el remate tajado con nn salto 
de mas de ciento y veinte bracas de alta.' 

Por orden de Natura no sabida , 
6 por gran sequedad de aquella tierray 
ó algún dilnrio graude y avenida , 
fue causa de t tjarse aquella sierra : 
pues por allí la gente mal regida 
ocupada del miedo de la guerra, 
bnyeodo de la muerte ya sin tino 
á dar derechamente en ella vino. ■ 

La inadvertida gente iba rodando 
que repararse uu paso no podía , 
el segnn<io al primero tropellando« 
y el tercero al segundo réHo envía : 
el número se va multiplicando, 
nn oner|)0 mil pedaao$ se hacía, 
siempre rodando con fn>ur violento 
basta parar en el mas' bajo asiento. 

Como el fiero Tifeo presumiendo 
lanzar de si el gran monte y pesadnmbro 
cuando el terrible cuerpo estremeciendo 
Mcude los peñascos á9 Ul eanbre^ 



qiM ▼i^aéB con gtfan ímp«tn f Mtniciido 
berbos piexas abajo en machedambre ; 
así la triste «frente mal ^^ia^Va 
rodando al Huno ya despedazada. 

Pero aquella qoe el buen eamino tie09, 
de rerle con presteza el fin procura : 
ninguno por el otro se detiene « 
qoe dorenerse y» farra locura : ' 
rodar también alguno le conviene , 

?oe maa de lo posible se apresura : 
caballo ▼ á pie , T aun de cabeza 
llegaron á lo bajo en poC4 pieza. 

Soeltos iban caballos por el prado ,' 
qae nmertos los señores han ca'ido ; 
otros desocuparlos fue forxado 
qae por flojos la silla babian perdido: 
cuál ligero cabalga y cuál turbado^ 
del temor de la mnerte va impedido p . 
atinar al estribo' no podía , 
j el caballo y sazón se le hu(a. 

No aguardaban por esto, mas oorriendd 
juegan á mucha priesa \o* talonea , 
al delantero sin parar siguiendo , 
que no le' alcanzarán á dos tironea: 
votos , promesas entre sí haciendo 
de ayunos > romerías » oraciones, 
y aun otros reservados solo al papa 
ti Dios de este peligro los escapa. 

Yeoian ya los caballos por el llano 
las orejas tremiendo derramadas : 
quiérenlos aguijar, mas es en vano* 
aunque recio les abren las hijadas : ' 

el hermano no escucha al caro hermano } 
laa lástimaa allí «oo escusadas: 
quien dos pasos del otro se avent/ijii,' 
por ganar otioa dos muere y trabiyt. 



Qomo el qa9 sueña qae en .«1 «Mbo eoio 
siente al fañoso toro avecinarse « 
que piensa atribulado y temeroso 
huyendo de aquel ímpetu salvarse* 
y se- aflige y congoja presuroso 
por correr « y no puede menearse; 
así estos i gran priesa á los caballos 
no pnedea« aúaqoe quieren , aguijaUos* 

Haciendo el enemigo gran matanza 
signe el alcance y siempre los aqueja : 
dichoso aquel que buen caballo alcansa» 
que de su furia un poco mas se aleja: 
quién la adarga abandona, quién la lanaa^ 
quién Ae cansado el propio cuerpo deja; 
y así la ySencedcnra gente brava 
la fiera sed con sangre mitigaba. 

A aquel que por desdicha atrás venia j 
ninguno (aunque sea amigo) le socorre > 
despacio el mas ligero se movía , 
quien el caballo trota mncho corre : 
el qa&sancio y la sed los afligia : 
mas Dios> que en el mayor peligro acorre y 
frenó el ímpetu y curso al enemigo > 
segon ea el siguiente canto digo. 
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CANTO VII. 



Llegan los. españoles d la ciudad ¿te la Con» 
eepcion hechos pedazos ^ cuentan el des- 
trozo j- pérdida de nuestra gente j y vista la 
poca qtte para resistir tan gran pujanza 
de enemigos en la ciudad hahia , y las 
muchas mmgeres, niños j viejos queden^ 
tro estalan , se retiran en la ciudad de 
SajUiago» asimismo en este canto se con' 
tiene el saco > incendio jr ruina de la ciu» 
ciudad de In Concepción. 



J-ener en mucho iin t>echo se debris 
i dó el tembf jamas halló posada , 
temor que honrosa muette nos desvía 
por una vida infame y deshonrada i 
eii^los peligros grandes , la osadía 
merece ser de todos eitimada : 
el miedoi' efl natural en el prudente » 
y el saberlo yeneer, es ser Yaiientek . 
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Esto podritt decir ÍM'ifa pkfliÉa ' 
lof causados caballos a^^uyando:; 
pues taoto de temor se apresiiralMa 
que les daremos crédito auu callaado: 
coa los prestos -cálcanos lo afirmaban , 
con piernas , brazos , ciierpo Uij^deando 
también los araacsuios sin aliento 
la furia, iban perdiendo y moTimiento. 

Que del grande trabajo fatigados 
•n el largo y veloz curso aflojaron , 
j por el gran tesón desalentados 
á seis leguas de alcance los dejaron. 
Los nuestros , del temor mas aguijados , 
al entrar de la noche se baUaron 
en la extrema ribera del Biobío, 
á donde pierde el nombre y ser de rio. 

T á la orilla un gran barco asido vieron 
de ana gmesa cadena á un viejo péao : 
los mas heridos dentro se metieron « 
abriendo por las aguas el camino ; 
y los demás con áuimo atendieron 
hasta que el esperado barco vino* 

y con la diligencia comenzada 

á la ciudad arriliaa deseada. 
Puédese imaginar cual llegarían 

del trabajo y heridas maltratados , 

algunos casi rostros no traían, 

otros los traen de golpes levantados t. 

del infierno parece que salían : 

Bo hablan nt responden , elevados; 

á todos con los ojos rodeaban ; 

7 mas callando el daño declaraban. 

Después que dio el cansancio y torpedfpntt 

licencia de decir lo que pasaba » 

dejando el pueblo atónito / y á cy^ittUí 

•abito en triste tono levantabí^ 
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im alboroto y doloroso llanto «' 
que el grafl desastie mas solemnlzalia ; 
y al son discorde y áspera armonía 
la casa mas Tecina respondía: 

Quiéo llora el muerto padre, quién marido« 
quién hijos, quién sobrinos, quién hermanos; 
mngeres como locas sin fieuttdo 
ansiosas tuercen las hermosas manos : 
con el fresco dolor crece el gemido « 
y los protestos de acídente Taños : 
los niños abrazados con 4a8 madres 
preguntaban llorando por sus padres* 

De casa en pasa corren publicando 
Us Toces y cíamoces esforzados ^ 
los muertos que murieron peleando 
y aquellos infelices despeñados : 
mozas, casadas, Tiudas lamentando,' 
puestas las manos y ojos leTantados « 
piden á Dios « para dolor tan fuerte « 
el último remedio de la muerte. 

La amarga noche sin dormir pasabio 
si son de dolorosos instrumentos : , 
mas el día Tenido , se atajaban, 
con otro oíayor mal estos lamentos : 
diciendo .que á gran furia se acercabaa 
los araucanos bárbaros sangrientos, 
en una mano hierro, en otra fuego, 
sobre el pueblo español, de temur ciegOt 

Ta la parlera Fama pregonando 
torpes y rudas lenguas desataba : 
las cosas de Lautaro acrecentando , 
los enemigos ánimos menguaba : 

2ne ya cada español casi temblando « 
ando fuerza á la Fama, IcTaot^ba 
al mas flaco araucano hasta el cielo « 
denamando ca los ánimos ua hielos 



lia .CJL ir T o 

Levántase an ramor de retirarse j, 
y la triste ciudad desamparalla > 
diciendo qne no pueden sustentarse 
contra los enemigos en batalla: 
oorriUos comenzaban á formarse: 
la voz común aprueba el despoblalla; 
algunos con razones importantes 
reprobaban las causas no bastantes. 

Dos Tanas partes eran admitidas , 
del temor y el amor de la hacienda ; 
la poca ^ente, muertes y heridas « 
dicen que la eiudad no se defienda : 
las hacieddas y rentas adquiridas , 
al liberal temor cogen la rienda: 
mas luego^se esforzó y creció de modo« 
que al fin se apoderó de todo en todo. 

La gente pnncipal claro pretende 
desamparar el pueblo y propio nido : 
el temeroso vulgo aun no lo entiende , 
mas tiende oreja atenta á aquel ruido: 
-visto rf público trato « mas no atiende ; 
que súbito , alterado y removido , 
de nuevo esfuerza el llanto y las querellas « 
poniendo un alarido en las estrellas. 

Quiéii á su casa corre pregonando 
la venida del bárbaro guerrero ; 
quién aguija, la silla procurando 
cinchada eü el caballo mas ligero; . 
I^as encerradas vírgenes, llorando ' 
por las dalles sin manto ni escudero* 
atónitas» de acá y allá perdidas > 
á las madres buscaban desvalidas* 

Como las corderillas temerosas 
délas queridas madres apartadas » 
balando v»ta perdidas presurosas, 
haciendo en poco espacia mX pandas* 
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ponen atenta oreja á fodtfs coaaa» 
corren aquí y- alU destfinadas; 
asi las tiern«a Wrgenm Uava^do , 
i TOces á las aMidret.vaa Uamandok • 

De rato en rata» se vanntra j «rcae 
el Uanfo , la aflkdoD y el alacido s 
tal Tea b^y «jao de súbito enmndaee» 
redariendo el aentir uAa al oido : 
cualquier aombra , Lautaro les {larece $ 
•n rigorosa vos eoalqnier raido, 
alxan la grit|i y eorren, noaabiend* 
mas de ver á loa otros ir comanda. 

Era cosa de oír bien lastimosa 
lo» suspiros > elaflBores y fauneñtOy 
haciéndolos mayores caalqnier cosa 

Jne trae de poevo el miedo por el ríento: 
esaopara la turba temerosa 
ras casas , posesión y heredamiento , 
sedas, tapias, camas, recamados , 
tejos de oro y de plata atesorado*. 

Si alguno faaoe protestos» requiriendo 
que no sea U ciudad desamparada , 
responde el principal : yo no lo entiendo 
ni da mi Toluatfd soy parte mi nada ; * 
pero el temor un TÍejo- posponiendo « • - 
les dioe; gente vil, acobardada, . 
desbonr» del honor y ser de España » 
¿qué es esto« ddnde vais, >qoién os engaiía ? 

If o fne esU )Doneoeion de algún piro^eeho 
ni otras cosas que el tícto les decía, 
naestran todos* hacerse a su despecho 
y Tan al que mar-corre ya la TÍa. 
£* justo que la lama cante na hecho 
digno de celebrarse hasta el día 
que cese la memoria por la ploma 
y todo pierda el «fr y ^ee eoBSoma. 

o 
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DoDa VLemoímém Nidii», una ^ma 
noble, discreta i salerosa, osada, 
es aquella que alcaasa 4aiita fama 
en tiempo que á los homlwes es negada: 
esundo e n fe rma j flaca en una cana , 
siente el grande alboroto > y esforzada, 
asiendo do una espada y un esendoj 
aalió tras los /redaos como pudo. 

Ta por el monte arriba caminalMn, 
▼olriendo atrás los rostros afligidos 
á las casas y tierras que dejaban, 
oyendo de.galiinai mil gracnidos: 
los gafos con "vos hórrida maullaban , 
perros daban trnCisimos ahnllidos^ 
Progne con- la todHula Filomena 
BnstndMm en sus cantos grare pena. 

Pero con mas dolor dona Menoía, 
qne dello ,daba indicio y muestra elart> 
con la espada desnuda lo impedia , 
y en medio de la cuesta y díellos para. 
El rostro «á la .dudad yuelto decía: 
{Oh valiente nad(m , á quien tan cara 
cnesta< la tierra y optuion ganada 
por el rigor y filo d¿ la espada! 

Deddme ,' ¿ qné es de aquella feHnkaa 
que contra los. que asi temde molrtra^tes? 
¿ qué es de -aquel alto punto y la graádeía 
de la ii^ertalided á que aspirasteS'f 
¿qué es del esfuerzo, orgullo, U*bravesa 
y el natural valor de qne os predastes ? " 
¿k dóndeivnisi cuitados de 'tiosolros 
que no Tiene ninguno tras nosotoos? 

I Oh cuántas Venes fnistes mipnta<|ot 
de impadentes, altivos, temerurioSy 
en los casos dndosos' arrojados, 
ain atender á medios, neo^sadosc 
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Un gran 'número y copia de adrersark» , . ' 

y emprender y séabar empresas tales 

que distes ^f cntbóder ser ítimortales I , ' - ^ 

ToWed i Ttieitro pueblo ojbs piadosos ]f ' 
por TOS át sus ciiñientosTeTanfado ; ' ^ 

mirad los campos fértiles tícíosos 
que os tienen sn tributo aparejado | 
las ricas tninas, y los caudalosos 
ríos de arenas de ^író , y fl ganado 
que ya de cerro en cerro anda jperdido 
bascando á sn jpastór desconocido.' - , . 

Hasta los animales, qne carecen ' ' ' ' 
de Tnestm> racional entendimiento , ' ' 

asando de razón sé condolecen , '' '" ^' I 
y nnestran doloroso' iiéntftjHentd t • - / ^ ' 

los dnros coVazbAei sé éntlehleceil , '^ ^* y" , 
no osados ¿ seiAfr, y-ptir'^el Vifeijt6 "^ ' ' " 
las fieras la ^añ' lástima derraman, ' . ^>*^ 
y en toz casi fiormadá dos ipfámaii. 

Dejais qniet^id/^aciéncfay vida hdiitOSa> * - 
de Tnestro' esfuerzo y bíratoi isdquirida'^ 

rw ir á casn ágéni embarazosa ' 

do^diitfmósmi^a)ft<^da:- '" ' .; ' 
i qué ^sá puede' háberiéfás afrentosa ' 
qne ser 'bnéspédes'Vodst' nuestra TÍdi? 
Tolred, qne i Io8''Kónk'¿^sTldálíonrada 
les oonTÜéde ^ '6 Ta-'ntfiíeirte^ acelerada. 

Volved , no Tais asi de ¿sit'teátaera , 
ni del temor 09 deis tan por'aibigos \ ' 

qne yo me ofí'esco aqni , qne lá priinera 
me arrofaré i^'lós 1?ie^os enemigos ; ' 
haré yo esta'táilábfa verdaUcra",* , 
yrosotrosvereiífdéUo'cesttlJdi: '^' ' 
VolYedl Tol%'eSCgHtá!^)feoPeírttf«pí 
f)ne á nadie parláS'él cbn^o ébuyJ ^ ' - 

8 : 
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Cono dt bonrtfl^ padfe reoabido, 
qae i>V)f|4a,re4u^tr coa pers^sion^ 
alhrjo^ di4j>'^pósit9 dauado^ , 
7 está álej^aado ea vaiut mü raz^^ « / 
qae al, liijo iocptregible. y obstí^j^^^ , 
le importuna^ j.fian^an fos ««rnu>iiéf'; , . 
asi al temor U.gCAte ya e^tr^a^*,, 
no sufre sei; en esto aconsejada* ^ . 

Ifi ¿ Paulo lé.pasi^ con tal prestes» 
por las sienes .la Yáiculo s^rj^umte» , 
sin perder oe su vuelo Itg^r^a^y . ^ 
UeTéudole la yid^ juiO^vi^^ :, ^ ,.\\ ^ ., . 
ooiBO la odjo^ plática y^ ^vaT^ta^ ^. j. . . n 

deUdainadc,:N^tdos^p9r,.Uépnt^^ . 

pBesapenascDt|có,porun.oJi4q. . 3 ^ ,., 

ciando ya por ^^,fítr9..UalHJ^ w|»*>,¡, . . .. - 
Sin escuchar >.plí^lic^,^ i4.^^^^ » . -.i.» . • i 
llevados de m •P^9ÍP^9jm^fi^ • f * /sf » i 
mogeres sin f^api^ef^ P9f !^4 lofU^ . • > . i 
á gran uiies^ las £al4^ axra&trf)^nf, .,. 
fueron -qocejejíoa^ ^i^f^ ^fn^p 1 1\- 
y i Mapodi^ al #4 d^Uas áy^^tMtn;i^,j^ 
Lautaro, que se «<^J^ JU^^p|(ua4(>j*i<. , ,j ,. o 
me^a priesa, que jnj^^^i^pi/e^ Se tajm^\.i, . 



No es bj?nqueto9te4^í«fifl4esííi , 

pues el no « descuidítj^^ijslf j} dfcftf ♦« o.-p 
y á doi^de.lq.d^anmT9lTnr^»9Píl». . . ,fcíi*i"' 
que fue don4p <«Í4 ^ *ACJ|4ceiqf tr«^.Vro > - 
eu muy pócQ papeUresuíuireínos J. ' ;, ,.^., ^ 

un gran proceso y téipiino.la^iai^o^,,!;^^ t ' : 
que fuera pece^rio larga, kist9Íri«|r.,, ^ta .jm . 
para poner^p.i^j^tensO poc^.momora..^., , ; ,p. 

Jtfas con la brevedad ya jiríjfaw^^,.» .., ,t. -. 
me detendré lo mw»sW»iW»Mq#,. ,j ;aov / 

y iaseoMi^i^e^,,;^ i^^ jPM^44>^ír . : ./f j' 



•i 'I 

tr 



pido ({na ftteliU oreja me sea dada ^ 

que el caeat^ es ^nre Yutendoh requiere/ 

Kura qne con cukiosa y fácil pluma 
■ hechos de estos bárbatos resuma ; 
Que luego que el alcance hubo cedido J 
. TolTiendo al hijo de Pillan gotoso, 
qne atrás nn ,largo trecho había quedado/ 
mas por ántorídad que de medroso « 
al general desechan tm soldado, 
slojáodose el campo en el gracioso 
TsUe de Talieamábida importante, 
de pastos j cdmidas abutidante. 
Un bárbaro Talíente que tenia 
k estaneia y heredad en aquel valle/ 
halló uii Indio cristiano por la Tia ; 
pero no se preciando de matalle , 
prisionero á sn cusa le traía , 
y comienu en tal modo á razopalle: 
la Tidn I oh miserable í quiero darte, ' 

annqne no U mereces por tú párt^. 

Puea qté ya que á la guerra tú yettlasl ' 
gosaado del bon<to de los guerreros, 
ÍPor qi^ con las mugeree te escoadías 
Tiendo á hierro morir tnscompafieros ? 
moger debes de ser, pues que temías 
tanto de alguna espada los aceros ; 
y asi quierb^ qué téUgas 'el oficio 
•n todo lo que tpea á mi flérrido. 

Mandó que del eílcio se eifcargase ' i' 
que á la muget 66ttestá'e4i permitido / " 
y la posada y cMm confnsrtasé ,- ' 
en tanto qué del s^eílo couTéntídO • ' ^ 

los fati^dos miéttStí^ recreksd: - ' ** 
y habiéndose á «ü jékkti recogidb ¿ ' ' '« 
•1 mundo el Sol dos Yuelta» habla dádb, 
y no habia el ajNiiiéano despertador^ 
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Sepultado fn.ua .sueño tau.pco£undo ,' 
como: si d^ mil fiúos JFuera fauerto,» 
hasta qué el claro Sol dio íux al mundo . , 
á la Tu^lta tercera, que despierto 
pidió la u^ada ropa,, y lo segundo 
•i estaba la comida ya en concierto : 
el diligente siervo rjespondúi 
qué después de guisada esta^ fría : 

Diciéndole lamblefi como, babia estado 
cincuenta bora9 de término en el Lecho» 
del trabajo y manjares olvidado^ 
con todo lo demás que se había liecho ;- 
y que el comer estaba aparejado , 
si del sueño se hallaba satisfecho. 
£1 bárbaro responde : no me espanto 
de haber sin despertar dormido tanto ; 

Que el cuidoso Lautaro apercebido» 

Í>or haceír de&eac vuestra U^ ga^a , , 
a gente efi escuadi^tmes lia tenido 
con tal orden y .^sft castigf^a» - • o . 
que B^a el sentarnos era deíen4ido 
en acabando Applo so jerijiada^ ¡ ~ 
hasta aúo ya los ¿ayos de su lumbre 
nos daoan de la vuelta certidumbre. 
Si alguno de su puesto, se movia, 
sin esperar descargo le empalaba « 
y aquel que de cansadp se dormia 
en medio de dos picas le colgaba : ^ 

Suien cQrtabfi,uJ^a.<up%*« ^dK mpria> 
e mas de ^j| ifacipn q^e ^¡Ip daba: 
con órdenes estrechas y preoetos 
nos tuvo , fpofo^o. digo > a¿ «ujetof . • 

Desta suerte jcstuvimua ,Íqs .spldg'dpt . 
mas do catorpe nochef aguaüciando» . 
las picas nítas^ á ellas arrbaaaosy^^ , - 
Yoestra Eiá¡|d4 Tenida di^sci^ido; ' 
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del ñU9mo y cUl eiOMocio qotbrftntados.y 
paiando gran traliajo , hasui oaando 
supimos que Uegábades ya junto» 
que nos quitó el cansancio en aquel pnntoi 

Yieudo el silencio que en el Talle había* 
le pregunta si el campo era partido 
el moso dice : ayer antes del día 
salió de aquí con súbito rmdo; 
afirmarte La cansa no sabría ; 
aunque por claras nuestras he eattndido 
que la ciudad de Penoo torreada 
era del español desaaiparada. 

Asi era la verdad , qoe oaminado 
habían los escuadrones vencedores 
acia el pueblo español desamparado 
de los inadyertidos moradores. 
La codicia del robo y el cuidado 
les paso espuelas y ánimos mayora : 
siete leguas del valle á Penco babia 
y arribaron en solo medio dia. 
, A vista de las casas» ya la gente 
se reparte, por todos los caiÉÍnos , . 
porque el saco del pueblo sea igualmento 
lleno de ropa y falto de vecinos : 
apenas la sefial del partir siente» 
cuando cual negra banda de estorninos 
qne se abate al montón del blanco trigo» 
baja al pueblo el ejército enemigo. 

La ciudad yerma en gran silencio atíenid* 
el presto asalto y fiera arremetida 
de la bárbara furia » que deciende 
con alto.estroeado y coo velos corrida: 
el menos codicioso allí pretende 
la casa mas copiosa y bastecida .* 
vienen de -gran tropel acia las pnertas» 
todaa de par en par franoM 7 abi^xjtjaa» j 



tto <c i. ir T (f 

Corren té^t U casa «n e) momeoini , 
7 en un panto etcndriñan los fioooncv 
muchos por no engañarse por el tíento 
rompen y descerrajan los cajones; 
iMten tapices , rimas y ornamento , 
camas de seda y ricos pabellones , 
y cuanto descubrir pueden de vista, 
que no hay quien los impidii ni resisti. 

No con tanto rigor el poeblo griego 
cntrd por el tro3rano alojamiento , 
aembraodo frigia sangre y riyo fuego » 
talando hasta en el último cimiento f 
cuanto de ira , Tenganza y furor ciego , 
el bárbaro > del robo no contento , 
arruina, desttoca^ desperdicia, 
y asi aun no satisface su malicia. 

Quién sube la escalera y quién absja» 
quién á la ropa y quién al oo6e aguija, 
quién abre, quién desquicia y desencaja , 
qaién no deja larde! ni baratija ; 
qnién oomlende, quién riñe, qtdéa barsja, 
quién alega y se mete 4 la partijt: 
por las torres. desTanes y tejado* 
aparecen los barbare» cargados. 

No en colmenas de abejas la frecuéaria» 
priesa y solicitud , cuando fabrican 
en el panal la miel con proridencia > 
que á los hombres jamas lo comunican $ 
ni aquel aalir. entrar, y diligencia 
'con que las tiernas flores melifican , 
se puede comparar, ni ser figura 
de lo que aquella gente se apresura. 

Alguno de robar no se contenta 
la casa que le dá cierta ventura ; 
que la Insaciable rolnutad sedienta 
Qtra de auyor prest lo fignra í 
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baeieudí» codioioMi j neeia cnenU 
busca- hi incierta y deja la' segara ; 
y llegando , el Sol puesto » á la posada , 
ae queda por buscar muelM sin nada. 

También se roba entre elles lo rcrfMdo^- 
qiM poica eneau y amistad había , 
si ao se pone en salro á bnen recado , 
que alli el mayor ladrón mas adquirid ; 
coál lo saea arrastrando > cnil cargado 
T«» que del propio hermano no se fia ^ 
mas parto á niagan hombre se conetde 
de aquello- que llorar con«go puede. 

Como <para el invierno se previenen 
las guardosas hormigais avisadas » 
que á la abundante troje van y vienen 
7 andan en acarreos ocupadas , 
no ae fanpiden , estorban , ni detienen , 
dan las vadas paso á las caigadas^ 
ad los araucanos codiciosos 
entran > salen y Tuelven presurosos. 

Quien bueoa parte tiene « mas no espera ; 
que presto -pone fuego alaposesto; 
no aguarda que los otros salgan Aiera^ 
ni tieno al edificio miramiento r 
la codiciosa llama de manera 
iba en tanto furor y crecimiento , 
que -todo el pitfeblo mísero se abrasa' » 
corriendo el fuego ya de casa en casa. 

Por alio y bajo el fuego se derrama ,' • 
loa cielos ameuasa el son horrando > 
de negro humo espeso y viva Ihuna 
la infelice ciudad s0 va cubriendo : . 

treme ki tierra en tofnoj el Atego bninuí^ 
de subir á su esfera presumiendio: \ 

«aen de rica labor mafderamieutos 
resumidos «a poleos ceoieitofcoit ' 
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Piérdese U otttdad mas fértil de oro 
qne estaba ea lu poblado de Ja tierra » 
y á donde mas riquezas y tesoro , 
segaa fama , en. sus términos se encierra: 
¡ oh cuantos ?i tiran en triste Jloro 
que les fuera mejor continua guerra ! 
pues es mayor, miseria la pobreza 
para qnien se ^ió en próspera riqueza. 

A qi^endiiez, y áquien.yeinUe» y á q«iea tmata 
mil ducados por ano les rentara: • ^ 
el mas pobr« tuviera mil de renta» 
de aquí ninguno de ellos abajara : 
la par^ ^e Yaldiyia era sin cuenta , 
si la ciudad en paz se ^nstentára , 
que en torno la cercaban ricas venas 
fáciles de labrar y de oro llenas. , 

Cic^ mil casados subditos servían 
i los de If ciudad desampavada , 
saear tanto oro en cantidad podían 
que á tenerse viniera eafti en nada : 
esto qne digo y la opinión -perdían 
por aflojar el brazo de la espada, 
ganadlos* ^redades, ricas casas 
que ya sfe van tornando ea viras brasas. 

La grita de los bárbaros se entona , 
no cabe el gozo denti^o de sus pechos , 
viendo que el fuego horrible no perdona 
hermosas cuadras ni labrados techos : • 
en ta^ta multitud no hay tal persona 
que de verbos se duela a»i deshechos ; 
antes sus^an, {^men y se ofenden 
porque tanto del fuego .so defienden» 

|>aréoele9 que 0s lento y espacioao « 
pues tanto, fn abrasarlos se tardaba « 
y maldicen^al Tracio pvoeeloao 
porque la flaca lluna so eaffirsaba} 
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un terrible alarido resonaba ,* 

qne junto coa el humo y las ceotelUs, 

subiendo amenazaba las estrellas. 

Crece la fiera llama en tanto grado 
que las mas altas nubes encendía ; 
Tracio con moyirniento arrebatado 
sacudiendo V>^ irbolei veirí^; > 
y Yalcanó al rumor,' sucio y tiznado « 
con los herreros fuelles acudía , 
que ayudaron su parte al presto faego # 
y asi se a^>deró de todo luego. 
~ iVunci rúe de I^Teron el gozo tanto 
de ver én la gran Roma poderosa 
prendido el fuego ya por cada eaokb ,' 
TÍsta solo á tal hombre deleitosa } - 
ni aquello tan gran gusto le dió> cuanto 
gusta la gente bárbara dañosa 
de ver como la llama se extendía, ' 
y la triste ciudad se consumía. 

£ra cosa de oír dura y terrible 
de estallidos el son y grande estc\ieado'; 
el negro humo espeso é insufrible > 
cual nube en aire, asi se va imprimiendo; . 
no hay cosa reservada al fuego bdiráble, 
todo en si lo convierte ^ resamiendo 
los fieos edificios levantados 
en antiguos corrales derribados.* 

Llegado, al fin el último ooptento : 
de aquella fiera. gente vengativa * 
ann no parando en. esto el mal intento^ 
ni planta en pie, ni cosa. ^ian> viva.. ,, 

El incQiad^P Acabado, como, cuento a 
un mens^gerp o(Wi|[ran priesa aiTÍba. 
del hijo de Leocan , y su embajada 
será en el 9ic«^ fiando -declarada. . 
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JÁntarue tot caciques jr seüorts priñ^ij^aU* 
é consejo general en el vaÜe ,de Araueo* 
MaUi^ <Tneapel al eaciqne Pneheemleo , y 
CaupoUcan viene con poderoso ejército so^ 
bre la ciudad Imperial , ^fitnd^da en el 
vaUe de Cauten, .... 



1 ;• 

I 

M i 



Ü- ... •• . í 

a limpio boaor del ¿nfnio tífendido ,' 
jamas puede olridtr aquella afrenta, 
trayendo al hombre siempre asi eucHigi^ 
que dello sin hablar da larga cuenta : 
y en el mayor contento , desabrido' 
•é le pone detáiíte, y représete ta^ 
la dura y graw afrenta-, con un miedo • 
que todoé le élftáalan «dn el dedo. 

Si bien e«te los n'uestroi lo mii'ih'Ji's ' 
y al temor con esfuerzo resÍ8tieran:V ' ■ 
sus haciendas y 'caáas sustentaran, 
y ea la jusU demanda feáeoieraiis < 
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de mil dcMbriiiiiea(o« ao gustaran » 
ni al terrero del Talgo se ptuíeraxi ; ; , . 
del vulgo « qofi jamas dice lo i>ueuo , 
ni ea decir los defectos tieoe fteno. 

Pero de un liaado y de otro coateqppla^ 
la diferencia en nún^ero de gentes , 
la dudad sin reparos, descercada^ , 

con otra in{Ioida4 de ínconTeníenies : , 

7 el ver pnestas al filo de la espada 
las gargantaa de tantos inocentes 
niños , mogeres ^ TÍrgenes , sin. Cfilpt « . 
será bastante y Uatajdiscnípa. . , . . > - 

Si no es disculpa y cansa lo. .^e, digo; . 
se puede atribuir este suceso . , . . 

á que fue de^ Señor jusip castigo^. ; 
visto de su soberl^la el gran, exceso;., ;. j , i..» 
permitiendo qne el Í>árbaro ei)emig9, /.. .. i 
aquel que fi^e,sn sábdito j opfpsa« , , i . . « ,' 
lo» eche d^ su, tierra y posesionas, 
y les ponga el honor en.pp(nÍ9nes. 

Bien que eñ la Concepción copia 4^ 'gO|>^ ' 
estaba á la sason p pexp gt^p^vU ... •> 
de barba blanca X.V';^«ídft.í^?pt«^> r, ^.^ou* ^ 
inútil enU.dura yi)4lií;aasí^fe„. ^, j.^ ob-i . .: 
y poca del* e4ad ^^Sjsuícieu,^^, ^^ ,^^.. , 
i resutlr el gran rig<ír,4e:ft»íMM> .. a .i,!o* « "S 
y á la parcial fortupa^.. que S9 mue«t^r, ...... 

en todos loa atufaos ^a tinies^r^ ... c; .; « < • 

¿Quién podfá «051 cl>^9tv^ í^^utái^ • . 
Tiendo que sn opinión t^^to crecía » ^' .-. , » 
y la fortuna pn^pera ti cam^inQ, , .. . ^ ,; ^A 
en nuestro ¿íñq y fu pfOTCcho abijan? > , .^ 
No pieoaa reparar Iiasta el 4i.TÍn9 .. , ' .^ . , 
cielo y a^xmpar, au mpnjwgní?., , ,a 

haciendo aqueÜos bá^]?aros;fai|»cro9)» ...,, .. ^^ v 
grmade^%9a^tl!^T^ y feKWíKu.M í.1» íí 
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Pues al pueblo de Peoco dékoladtt 
y de U fiera Hama oonsQmido , 
dije como á gran prtbsa babia llegado 
un íodje m^aajero* tconocido» 
que por Caupolicaa ei'a enviado ; ' 
y habiendo de su parte encarecido 
la gran bauUa , digna de memoria, 
las gracias les rindió de la rictoria. 

Dijo también , sin alargar raxones ; 
qne el general mandaba qae partiese 
Lantaro con los prestos escuadrones . 
y en el valle de Aranco se metiese , ' - 
donde el señado^ y jnnta de raroiies ' 
tratase lo qne mas les conviniese "; ' 
pnes en el fertfl valTe bay aparejo '''^ ^ 
para la junta y general ooi|sejo. ' ' " ' f . 

£n oyendo Lantaro aqnel mandatift '^' '* 
letanta el campo, sin parkr caminn',. 
deja gran tierra atras, y en poco rato 
al monte Andalicano ée ayeeiná:' ' ' 
y |>or llegar con súbito "rebato ' ' ' - 
el camino torció pbr la tnaviaa , ' , ' * ' 

ganosos de lArriar'al bando amigo ^ u • v- • .. 
tomando el nombñ y ros'del enem^o;! *■ ' 

Tanto marcb¿,'ane al aAsmartaéldifl' ' 
dio sobre el geiierat súbítattéiíteV ' ' 
con una ^^auudá'^y vocería' '^ * ' '''""^ • ' 
qne puso en arma y alteró Ü'gettie: ' '" ' 
nuM ▼néKo^'á'Tbú'róto'eu álegrtá;' I '''^" ' ' • 
conocida 1» bufia ^lársróaente , ^ ''(;«( 
los unosy Jof Otros sita firmarte; »^ ' • • • ' ^ '• 
•veltas laír armas corren á ábrazane'. ^"^ 

Can^olican álegfe, humano y gifável 
los recibe , abrasando al bu^ ¿autbro ,' ' . 
y eon regalo y pl&tiear suave- '! ' i'* , " "" 
kdapre»duyittliiordéiíántol6<!ltttft ' V 
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la genle, qve de goio es •! ao eebe« 
por li ribera de un arroyo elaro^ 
en j notas y eortillos derramada , 
celebran de beber la fiesta otada. 

Algoor tiempo pasaroo despnes de eslo 
antes qae el grao senado foese junto , 
tratando en su jomada j presnpoeito 
desde el principio al fin sin faltar |>nnto : 
pero al termino josto y pUso puesto 
llegó la demás gente , y todo é ponto , 
los pnnciiMiles faembres-de ía tierra • 
entraron en eoaaidta ánso de gnem. 
Llevaba el general aqnel vestido ' 
con que Taldiria ante él fue presentado | ' 
era de verde y pArpnra, t^ido 
con rica plata y oro recamado , 
un peto Toette-, en buena gneÁv habida» 
de fina pasta y temple relevado , 
la celada- de elaro y limpio acero ,• 
y un mundo doiesm^raldn'poe cimero^ ' 

Todos los CMipiunef señalados 
i la española nannza se vestían, : 
la gente del eomon y los seMadot 
•e visten del despojo que traían ;> 
calxaa, j«boaet, eneros deagürradot, 
en gran estima y pfeolo se tenian; ' *' 

por inútil y ba|o se^jugaba 
el que español despojo- no llevfebtf. 

A manera de trionfos , ordenaron ' 
el venir á la junta así vestidos» 
y en el consejo « como dfgo, eotrarév 
ciento y treinta caciques escogidos : 
por eu eoébunbre antigua se sentaron, 
negnn que por la espada eran tenidos. 
Estando en gran silencio el pueblo ulktiof 
aei soltó la tes Catt|»olleÉna:^ : ■•" > - 
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Bien entendido tenga yo p Ttrones , ' 
pata que nuestra fsma.so aerecinnte , 
€¡ae uo es meoe«(ttr *fuenft<4e rasBones « 
mas solo el apnntaríu breTemtnte ; . 
que según Yoestros fuerlea corasones^ 
entrar la Espaia pienso faoiUnente» 
y al gran emperador iaWctOi Corlo 
al doniniQ araooauo sujetarlo. 

Los españoles veaios qne y^ entienden • 
el peso (de- las masas tiarreadat» 
pues ni.en campo ni en mnmnos atienden: 
sabemos .eomo .eoiitan>aos es^nadae^ 
y cnaa poco. las mallas loé defienden 
del cürt9 de las liaobasi acendas ; 
si sus picas son .largas y IbfaUaa > 
con las vuestras luin «ido ya médid^fc. . 

De;viie«tnf inlento aaegnrarmft quiero» 
pues estoy del valor tan aatisleclio» 
que grnesos muros^ de templado acero 
alIanare¡j|,pQPÍéndí9^'^l |Mefao ; . . : < 
con esta coiifianaa » yoebpximero •■ 
seguiré Yuettro bando, y ei dereeho 
que tenéis de. ganar la inerte Sapada . 
y conquistar del «inn do la jéaippañía. 

La deidad de esta gente entendercoiDa/ 
7 si del alto ci4o cristalino -> - < i ^ - 
deciende» como dioen ,.«a]friresioa 
á puro bierro;aneliisimo eamiflvo $ . 
an género y linage asolaremoii: 
que no bastará. ejército divino ¿ 
ni divino poder, esfiuerso y arte» . ) 
ai todos nos hacemos á nna parte. 

En fin> fuertes guerreros-, como digo» 
no puede mi intención ma^ dedarawej 
aquel que me qni«ieve por aipigo » 
á tiempo está qae:|»i«cUM]Ml|ra«» . 
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téngame d«sde aqai por enemigo 
el que quisiere á paces arriroarae. 
Aqui dio fin , y su iatencion propuesta , 
esperaba sereno Ja respuesta. 

Ceja no se movió , y aun el aliento 
apeqas al espirita halló vía 
mientras duró el soberbio parlamento 
que el gran Caupolicano les hacia. 
Hnbo en el responder el complimiento 
y ceremonia usada en cortesía ; 
á Lautaro tocaba , y excusado , 
Lineó ya asi responde levantado : 

Señor , yo no me he visto tan gozoso 
despnes que en este triste mundo vivo« 
como en ver manifiesto el valeroso 
intento tuyo» el ánirao y motivo: 
y asi , por pensamiento tan glorioso , 
me ofrezco por tu siervo y tu cautivo : 
que no qoiero ser rey del cielo y tierra 
si hubiese de acabarse aqui la guerra. 

T en testimonio desto , yo te juro 
de te seguir y acompañar de hecho ; 
ni por áspero caso , adverso y duro^, 
á la patria volver jamas el pecho : 
desto puedes. Señor, estar seguro; 
y todo faltará y será desherlio 
antes que la palabra acreditada' 
de un hombre como yo por prenda'dada* 

Asi dijo ; y tras 4\ , aunque rogado , 
el buen Petegueleó , Curaca anciano, 
de condición muy áspera enojado ^ 
pero afable eú la paz , fácil y humano , 
viejo > enjuto^ dispuesto, bien trazado , 
señor de aquel hermoso y fértil llano» 
oon espaciosa voz y grave gesto 
prop&io en sQft raioues sábiaft esto: 
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Fuerte Taron y capitán perfeto« 
lio dejaré de^sp el delantero 
á probar la fiueza deste peto 
y si mi haeba rompe el fíao acero ; 
mas , coiQo <juieu lo eutieade, te prometo 
que falta poc hacer mucho primero 
que salgan españoles desta tierra, 
cuanto mas ir á España á moyer guerra. 

Bien será que« Señor > nos cotitentemos 
con lo que nos dejaroi) los pasados > 
y á nuestros enemigos desterremos 
que están ea lo mas dello apoderados : 
después^ por el suceso entenderemos 
mejpr el disponer de nuestros hados. 
Esto á mí me parece ; y quien quisiere 
proponga otra razón si mejor ifuere. 

Callando este cacique» se adelauti^ 
Tucapelo, de cólera eacendido> 
y sin respeto asi la voz levanta 
con un tono soberbio y atrevido , 
diciendo : A mi la España no me espanta « 
y no quiero por hombre ser tenido 
si solo no arrumo á los cristianos , 
ora sean divinos , ora humanos. 

Pues lanzarlos de Chile y destruirlas 
no sera para mí bastante guerra ; 
que pienso > si me esperan , confundirlos 
en el profundo ceutro.de la tierra ; 
y si huyen,. mi maza ha de seguirlos,' 
que es la que deste mundo los destierra: 
por eso no nos ponga nadie miedo , 
que aun no bare en hacerlo lo que pnec^Ol 

T por mi diestro brazo os aseguro , 
^ si la maza dos años me sustenta } 
a despecho del cielo , á hierro puro 

^ d«r 4e8|9 de^cargQ y buena cuenUj 
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y no dejar ele España euliesto moro; 
y aun el ánimo á mas se me acrecienta, 
que después que allanare el ancl^> suelo 
á guerra incitaré ai supremo cielo, 

Qae no son liados , es pura flaqueza 
la que nos pone estorbos y embarazos : 
pensar que baya fortuna , es gran simpleza ;" 
la fortuna es la fuerza de los brazbs: 
la máquina del cielo y fortaleza 
vendrá primero abajo becha pedazos « 
que Tucapel en está y otra empresa 
falte nn minimo punto en su promesa. 

Peteguelen , la vieja sangre fria 
se le encendió de rabia , y levantado 
le dice : ¡ ob arrogante ! la osadía 
sin discreción jamas fue de esforzado...! 
Pero Caupolican, que conocía 
del viejo á tiempo el ánimo arrojado « 
con discreción le ataja las razones , 
baciendo proponer á otros varones. 

Puren se ofrece all¡« y Angol se ofrece 
no con menor braveza y desatiento : 
Ongolmo no quedó, según parece , 
de mostrar su soberbio pensamiento : 
del uno en otro multiplica j crece 
el número en el mismo ofrecimiento. 
Colocólo « que atento estaba á todo, 
sacó la voz , diciendo de este modo : 

La verde edad os lleva á ser furiosos, 
í ob hijos ! y nosotros los ancianos ' , 

Bo somos en el mundo provechosos 
mas de para decir consejos sanos ; 
que no nos ciegan bumos vaporosos 
del juvenil hervor y años lozanos : 
y asi , como mas libres , entendemos 
lo que «leudo mancebos no podemoi*' 

9: 



xH C i. w T o 

Vosotros, capitanes esforzados « 
de sola una rtctoría envanecidos « 
estáis de tal manera levantados , 
que os parecen ya pocos los nacidos : 
templad . templad los pechos alterados 
y esos vanos esfuerzos mal regidos ; 
no hagáis de españoles tal desprecio « 
' que no venden sus vidas á mal precio. 

Si dos veces» por dicha , los venciste* , 
mirad cuando pnmero aquí vinieron 
que resistir so fuerza no podístes « 
pnes mas de cinco veces os rencieron: 
en el licúreo campo ya lo vistes 
lo que solos catorce allí hicieron : 
no será poco hecho y buen partido 
cobrar la tierra y crédito perdido. 

Debemos procurar con seso y arte 
redimir nuestra patria, y libertarnos, 
dando á vuestras bravezas menos parte > 
pnes mas pueden dañar que aprovecharnos. 
]Oh hijo de Leocan^ quiero avisarte, 
ai quieres como sabio gobernarnos , 
que temples esta furia, y con maduro 
seso , pongas remedio en to futuro. 

£1 consejo mas sano y conveniente 
es que el campo en tres bandas repartido » 
á un tiempo, aunque por parte diferente, 
dé sobre el Canten , pueblo aborrecido : 
bien que esté en sn defensa buena gente« 
es poca ; y este asiento destruido , 
Valdivia de allanar fácil sería , 
pnes no alcanza arcabuz ni artillería. 

Solo á mí Santiago me ák pena; 
pero modo- á su tiempo bnscaremot 

!>ara poderla entrar , y la Serena 
mcilmente después la tUaoaremot. 
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Annqiie sujeto i lo qoe el hado ordena « 
es el mejor camíoo que tenemos. 
Acalmado con eftto-el «ábio viejo « 
á mncbos pareció bien su consejo. 

Tras este otro Curaca , hechicero» 
de la Tcjes decrépita impedido , 
Poehecalco se llama el surero « 
por sabio en los pronósticos tenido « 
con profundo suspiro > íntimo y fiero j 
comienza a&i á decir entristecido :. 
Al negro Kponamon doy por testigo 
de lo que siempre be dicho y ahora digo» 

Por un término breve se os concedo 
la líberfád , y habéis lo mas gozado : 
mudarse esta sentencia ya no puede $ 
que está por las estrellas ordenado^ 
y que fortuna en vuestro daño ruede : 
mirad que os llama ya el preciso hado 
á dura sujeción y trances fuertes: 
repárense á lo menos tantas muertes* 

£1 aire de señales anda lleno* 
y las nocturnas aves van turbando 
con sordo vuelo el claro dia sereno 4 
mil prodigios funestos anunciando : 
las plantas con sobrado humor terreno 
se van« sin producir fruto* secando : 
las estrellas , la luna, el sol lo afirman; 
Gwn mil agüeros tristes lo coufirman. 

Mirólo todo , y todo contemplado # 
no sé en qué pueda yo esperar consuelo n 
qae de su espada el Orion armado 
con gran ruina ya amenaza el suelo : 
Júpiter se ha al Ocaso retirado ; 
solo Marte sangriento posee el cielo* 
que denotando la futura guerra 
endead* bu fuego bélico en la lienra» 
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Ta la furiosa Mnerte irreparable 
vieae á uosotros con airada diestra ; 
y la amiga Fortuna fayorable 
con diferente rostro se nos muestra ; 
y Eponamon horrendo y espantable , 
envuelto en la caliente sangre nuestra » 
la corba garra tiende , el cerro yerto > 
llevándonos al no sabido {»uerto. 

Tucapef, que de rabia reventando 
estaba oyendo al viejo « mas no atiende* 
que dice : Yo veré si adivinando 
de mi maza este necio se defiende : 
diciendo esto , y la maza levantando , 
la derriba sobre él i y asi lo tiende « 
que jamas mudó curso de planeta 
ni fue mas adivino ni profeta . 

Quedóle desto el brazo tan sabroso , 
según la muestra , qne movido estuvo 
de dar tras el senado religioso « 
y no sé la razón que lo detuvo. 
CaupoUcan atónito y rabioso 
trasportada la mente un rato estuvo ; 
mas vuelto en sí , con voz horrible y fiera 
gritaba: Capitanes > muera! muera! 

No le dio tanto gusto á aquella gente 
lo que Caupolicano le decia > 
cuanto al soberbio bárbaro impaciente 
viendo que oca!>ion tal se le ofrecia: 
era alto el tribunal , pero el valiente 
los liace saltar de él tan á porfía > 
' que ciento y treinta que eran , en un punto 
saltan los ciento y él tras ellon junto. 

Los que en el alto tribunal quedaron 
son los en esta historia señalados > 
que jamas de su añento se mudaron « 
4e donde lo misaban sosegados : 
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qae de rer mío solo no 'cararóa 
mostrtrse por tan poeo aliwrotadoa^' 
auaqna los qae saltaron de tan alto 
en menos estimaron aqnel salto. 

Cubierto Tucapel de fina malla 
saltó como an ligero y suelto pardo 
en medio de la tímida canalla « 
haciendo plaxa el bárbaro gallardo ; 
con silbos i grita , en desigual batalla f 
con piedra , palo , flecha » lanza j dardo 
le persigne la gente de manera 
como si fuera toro ó brara fiera. 

Según sacie jngar por gf an destresa 
el liviano montante nn bnen maestro 
hiriendo con estrena ligereza 
delante « atrás , á diestro y á siniestro ; 
con mas desenvoltnira y mas presteza > 
mostrándose en loe golpes fuerte y diestro | 
el fiero Tncapel en la pelea 
con la pesada maza se rodea. 

De tullir y mancar no se contenta g 
ni para contentarse esto le basta ; 
solo de aquellos tristes hacccnenta 
que su maza los hace torta ó pasta : 
rompe , magulla , muele y atormenta , 
desgobierna, destroza^ estrópia y gastal 
tiros llueven sobre él arrojadizos 
cual tempestad furiosa de granizos. 

Pero sin miedo el bárbaro sangriento 

Eor las espesas armas discurría ; 
razos , cabezas y ánimos sin cuento 
soberbios quebrantó en solo aquel diti^ 
y cual menuda lluría por el Tiento 
la sangre y frescos sesos esparcia: 
no discierne al paríante del estraño^' 
haciéndolos iguales en el daño. 
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Las armas eran solo ea defender!* 
da la canalla bárbara araucana « 
qae en oíontoii trabajaba de ofenderle ; 
mas el temor la ofensa bacia liviana. 
Era , cierto , admirable coaa verle 
aalur y acometer con furia insana , 
desmembrando la gente , sin poderst 
da su maaui y presteza defenderse. 

CaupoUcan • del caso no pensado 
en tal fiiror y celera se enciende , 
que estaba de bajar determinado 
aunque su gravedad se lo defiende : 
perú Laburo alegre y adoúrado 
miraba como solo asi contiende 
im hombre contra tanto^barbariamo » 
incrédulo y dudoso de si mismo. 

T en esto al General > con el delndo 
respeto y ojos bajos en el suelo 
le dice: uua merced» señor « te pido, 
ai algo merece mi inl^ocion y celo , 
y es , qne el grao desacato cometido , 
perdones francamente á Tucapelo , 
pues ha mostrado en campo claramente 
Taler él mas que toda aquella gente* 

Perplejo el General trstaba en duda; 
pero mirando al fin quién lo pedia « 
luego el ejecutivo intento muda, 
y con el rostro alegre respondía : 
él ha tenido en vos baiitaute ayuda , 
por la cual le perduuo ; y mas decía, 
que fuese á las escuadras > y raandaae 
que el combatirle mas luego cesase. ' 

Baja Lautaro al campo, y preatameate 
el rico cuerno á retirar tocaba » 
al son del coal se recogió la gente « 
qne recogerse á nadie 1» pesaba ; . 
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íoIa lo siente el bárluiro valiente , 
qoe satisfecho á sa »abor do cataba ; 
y volvieadu á Lautaro el fiero ge&tó, 
eo alta y libre voz le dijo aquesto: 

¿ Cómo , buen capitán , ha^ estorbado 
el tomar de*ta vil caualla enmienda» 
y verme destos rústicos vengado 
para que mi valor mejor se entienda? 
Lautaro le responde : es «acusado 
quien viniere contigo á la contienda 
que se pueda valer coutra tu diestra « 
según que dcllo has dado aqui la mnestn. 

Conmigo, puedes ir, que te aseguro 
que ningún daño ó mal te sobrevenga. 
Turapel le responde : yo te juro 
qoe un paso ese temor no me detenga : 
mi maza es la que á mi me dá el seguro; 
lo demás como quieca vaya y venga : 
qae el raiedu es de los niños y mugeres. 
Sus, alto> vamos luego á do quisieres. 

Jantotí los dos al tribunal llegando ^ 
Tncapel de Lautaro adelantado^ 
subió por la escalera , no mostrando 
panto de alteración por lo pasado \ 
el sagaz General disimulando 
con graciosa apariencia le ha tratado ; 
y de la rota pUtica el estilo 
Lautaro asi diciendo añudó el hilo: 

Invicto capitán , yo he estado atento 
á lo que estos varones han propuesto # 
y no sé figurarte el gran conteuto 
que |De da vei* su esfuerzo manifiesto: 
ú de servirte tengo sano intento > 
mis obras por las tovas dirán esto; 
pues para ser del todo agradeddaf 
•era poco perder por ti nil TÍdM» 
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Estos faertes guerreros ayudarte 
qnierea á restaurar la propia tierra / 
porqae en ello les va también sn parte y 
y por el vicio grande át 1« guerra: 
no puedo yo dejar de aconsejarte, 
(auuque todo el consejo en tí se enclemí) 
aquello que mejor me pareciere. 
y mas biea al bien público viniere. 

Es mi voto que debes atenerte 
al cousejo>f con término discreto , 
del sabio Colocólo , que por suerte 
le cupo ser en todo tan perfeto: 
asi que » gran señor, siu detenerte « 
cumple que e^to se ponga por efeto 
antes que los cristianos se aperciban « 
porque mas flacamente nos reciban. 

Y pues que Mapochó solo es temido j 
después que lo demás esté allanado > 
por el potente Epooamon te pido 
que el cargo de asolarle me sea dado: 
la tierra {Milmo á palmo la be medido , 
con españoles siempre he militado: 
eu lleudo sQs astucias é invenciones , 
el modo , el arte , el tiempo y ocasionet. 

Quiuientos araucanos solamente 
quiero para la empresa qne yo digo« 
escogídoH eu |oda nuestra gente: 
un soldado de mas no ba de ir conmigo. 
Aqui lo digo, estando tú presente 
y estos sahii>s caciques , que roe obligo 
de darCfe la ciudad puesta en las manos 
con cien cabezas nobles de cristianos. 

Aqui se cerró el bárbaro orgulloso « 
y grao rato sobre ello platicaron : 
pareriéndoles mudo provechOM» , 
todos 'en este acuerdo coacordaron s 
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donde to difiniJo j decretado 
coa leoeral prrRoa fue dcclanilo. 

EstuyipruD iKi catorce dlst 
en grande regnriju j mucha lieili , 
ocupido) en juego, y ílpgrm . 
j en guieu mis «reí bebe wbrc apnett* t 
deipoei Foatra loa |>aeblni del Meiíai 
li ■Iboroimill gente en orden pDctla , 
mirchii CaapolTcaB con la Tuiguarilia, 
quedando LeaK^temo en reUguardia, 

Cerca llegc. el eji^n-ilo furl..™ 
déla Imperial, fundadi ta sitia fuerte. 
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CANTO IX 



Uegan los araucanos d tres leguas de la 
Imperial con gnteso ejército: no ha efecUí 
su intención por permisión divina. Van la 
ñ/ueUa d sus tierras , d donde les vino nue» 
va que las españoles estabaK en el astenia 
de Penco reeducando la ciudad de la 
Concepción { vienen sobre los españoles^ 
jr hubo entre ellos una recia batalla. 



bi los bombres no ven milagro* tantos 
como se ríero^ ea la edad pasada, 
es causa haber agora pocos sautos^ 
y estar la ley cristiana autorizada : 
y asi de cualquier cosa bacea es|>aDtot 
que sobre el natural uso es ol>rada; 
7 no solo, al Autor no dan rreeociai. 
mas posea en su crédito dolencia. 

Que si al enfermo quiere Dios aaliarl«« 
por su costumbre y tiempo convaleoe^ 
ai al bajo miserable levantarle , 
por modoa ordiiutfioa ie eugraadoM : 



IL. 
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•i al soberbio bfnchado derribarle. 
por naturales términos se ofrece : 
de suerte que las cosas de esta vida 
Tan por su natural curso y medida. 
* Por do Temos que Dios quiere j procura 
hacer aa Tolnntad naturalmente^ 
sirTÍendo de instrumento la Natura « 
sobre la comí él solo es el potente ; 
j asi los que Creyeren por fe pura 
merecen mas que si palpablemente 
TÍesen lo que después de ya Tisíble 
sacarloa de que fue seria imposible. 

En contar una cosa estoy dudoso « 
que soy de poner dudas enemigo > 
y es nn estraño ca^o mííagroso 
que fue todo un ejército te^tig/i: 
anuqne yo soy en esto escrupuloso « 
por lo que deilo arriba « Señor» digo, 
no dejaré en efeto de contarlo, 
pues U>8 indios no dejan de afirmarlo. 

Y manifiesto Temos hoy en día 
que , porque la Ley saéra se estendiese; 
nuestro Dios los milagros permitía 
y que -el natural orden se excediese: 
Presumirse podrá por esta vía 
que , para que á la fe se redujese 
la bárbara costumbre y ciega gente « 
usase de milagros claramente. 

Ta dije que el ejército aranciino 
de la Imperial tres leguas se alojaba, 
en nn dispuesto asiento y campo llano i 
J qne CaupoUcan determinaba 
entrar el pueblo con armada mano: 
también como el castigo dilataba 
Dios á su pueblo ingrato y sin enmienda/ 
usando de elemencia y larga rienda. 
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Estaba la Imperial de&bastecída 
de armas , de moDÍcioD y tituálla ; ' 
bien qtie la geute della era escogida^ 
pero muy poca para dar batalla : 
fuera por los cimieutos destruida > 
cualquier fuerza bastara á arruinalla; 
y persona de dentro no escapara 
•i a vista el pueblo bárbaro llegara. 

Cuando el campo de alli quería mudarse* 
que va la trompa á caminar tocaba , 
súbito comenzó el aire á turbarse , 
y de prodigios tri&tes se espesaba : 
nubes con nubes vienen á cerrarse , 
turbulento rumor se levantaba , 
que cou airados ímpetus violentos 
mostraban su furor los cuatro vientos* 

Agua recia , granizo , piedra espesa 
las intricadas nubes despediau : 
rayos, truenos, relámpagos á priesa 
rompen los cielos y la tierra abrían: 
bacen los vientos áspera represa , 
que en su entera violencia competían : 
cnanto topa arrebata el torbelUiio » 
alzándolo en furioso remolino. 

Un miedo igual á todos atormenta : 
no bay corazón, no hay ánimo asi entero « 
que en tanta confusión « furia y tormenta 
no temblase , aunque mas fuese de acero. 
En esto Epouamon se les presenta 
en forma de un dragón horrible y fiero « 
con enroscada cola^ envuelto en fuego» 
y en ronca y torpe voz les habló luego ,- 

Diciéndoles : que á priesa caminasen 
sobre el pneblo español amedrentado; 
que por cualquiera banda que llegasen 
con gran facilidad serla tomado ;, 
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y que al cuchillo y fuego le entregasen 
ftin dejar hombre á vida y muro alzado. 
Esto dicho « que todos lo eatendieroa^ 
en humo se deshizo , y no lo vieron. 

AI punto los confusos elementos 
fnerou sus movimientos apUcaodoj 
y los desenfrenados cuatro vientos 
se van á sus cavernas retirando: 
las nubes se retraen á sus asientos, 
el cielo y claro sol desocupando : 
solo el miedo en el pecho mas osado 
no dejó su lugar desocupado. 

La tempestad cesada, el raso cielo 
vistió el húmido campo de alegría ; 
cuando con claro y presuroso vuelo 
en una nube una mugcr venia 
cubierta de uu hermoso y limpio velo » 
con tanto resplandor > que al medio dia 
la claridad del sol delante della 
esta que cerca del tiene una estrella. 

Desterrando el temor la faz sagrada 
á todos confortó con su venida : 
venia de un viejo cano acompañada « 
al parecer de grave y santa vida: 
con una blanda voz y delicada ^ 
les dice: ¿á donde andáis, gente perdida? 
volved , volved el paso á vuestra tierra > 
no vais á la Imperial á mo^er guerra. 

Que Dios quiere ayudaí á sus cristiano* 
y darles sobre vos mando y potei/cia; 
pues ingratos, rebeldes é iuliumanos 
asi le habéis negado la obediencia: 
mirad , no vais allá , porque en sus manos 
pondrá Dios el cuchillo y la sentencia. 
Diciendo esto, y deJáuJo el bajo suelo^ 
por el aire espaciosv subió lU cielo. 
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Los araucanos la visión gloriosa 
de aquel velo blauquísimo cubierta 
aiguea con vista fija y codiciosa, 
casi sin alentar la bo<«a abierta : 
Va que despareció, fue estraña cosa 
que , como quleil atónito despierta , 
los unos á los otros se miraban 
y ninguna palabra se hablaban. ~ 

Todoa de un coraron y pensamiento* 
sin esperar mandato ni otro ruego , 
como si solo aquel fuera su intento, 
el camino de Arauco toman luego : 
van sin orden, ligeros como el -viento; 
paréceles que de un sensible fuego 
por detras las cspaMas se encendian, 
y asi con mayor ímpetu corrían. 

Heme , Señor , de mnehos informado , 
para no lo escribir confusamente: 
á veinte y tres de abril, que boy es mediado, 
hará cuatro años cierta y justamente 
que el caso milagroso aqui contado 
aconteció , presente tanta gente , 
el año de quinientos y cincuenta 
y cuatro sobre mil por cierta cílenta. 

Ya la verdad en suma declarada , 
•egun que de los bárbaros se sabe> 
.y oo de fingimientos adornada, 
que es cosa que en materia tal no cabe* 
Tienen ellos por cosa averiguada 
(que* no es en prueba desto poco grave") 
que por esta visión hubo en dos año» 
hambres, dolencias, muertes y otros daños* 

Qae la mar, reprimiendo sns vapores « 
faltó la agua y vertientes de la sierra,^ 
talando el sol en tierna edad las florea > 
ayudado del fuego de la guerra. 
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Gomo creció U seca y 1m calores « 
por falta de biunidad la árida tierra 
rompió banco y alzóse con los frutof 
diñando de acudir con sus tributos. 

Cansó que nna maldad se introdujese 
en el distrito y término araucano, 
y fue que carne humana se comiese , 
( ¡ inorme iutruducion > caso iuhnmano 1) 
y en parricidio atroz se couTirtiese 
el hermano en sustancia del hermano : 
tal madre hubo , que al hijo muy qaerido 

al Tientre le toItíó do babia salido. 
Digo , pues , que los bárbaros llegando 

al Talle de Pnren , paterno suelo , 

las armas por entonces arrimando , 

dieron lugar al tempestuoso cielo. 

Es este tiempo, en estas partes» coaadc 

el encogido iuTÍerno con in hielo 

del todo apoderándose en la tierra 

pone punto al discurso de la guerra; 
Espárcese y derrámase la gente • 

dejan el campo y buscan los poblados i 

cesa tel fiero ejercicio comunmente» 

la tierra cubren húmidos nublados. 

Mas cnando enciende á Escorpio el sol ardiente 

y la frígida nieve los collados 

sacuden de sus cimas levantadas » 

ya de 1^ nueva bierba coronadas» 
En este tiempo el bullicioso Marte 

aacn sn carro con horrible estruendo, 

y ardiendo en ira belicosa parte» 

por el dispuesto Arauco discurriendo; 

hace temblar la tierra á cada parte» 

los ferrados caballos impeliendo ; 

j en la diestra el sangriento hierro agnde 

bate con U siniestra el fuerte escudo^ 

10 
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Laogo £ fáfor movidos los gaeneroa 
toman Us armas, dejan el repoao ; 
acuden los remotos forasteros 
al cebo de la gaerra codicioso: 
de los hierros renneytfn los aceros ; 
templan la cnerda al arco rigoroso ; 
el peso de las mazas acrecienUn> 
y el duro fresno de las astas tienun. 

La gente andaba ya desta manera * 
con el son de las armas y bulUcio* 
qne codiciosa, comenzar espera 
el deseAdo bélico ejercicio : 
juntáronse á la usada borrachera 
( orden antigua y detestable yicio } 
la mas ilustre gente y señalada 
á dar difinicion e^ la jornada. 

Tufando en general concilio estaban 
del bien y aumentación de aquel estado» 
cuando cuatro soldados arribaban 
con triste muestra y paso apresurado» 
Iiaeiéndoles saber como ya^andaban 
en el sitio de Penco arruinado 
cantidad desapañóles trabajando»' 
vn grueso y fuerte muro levantando $ 

Diciéndoles : yenimos , oh guerreros «, 
de parte de los pueblos comarcanos 
coíi facultad bastante á prometeros » 
si destelarais de nuevo á los cristianos ¡ 
que pagarán con suma de dineros 
«1 trabajo y labor de vuestras manos $ * 

Ír no habiendo el efecto deseado » 
a tercia parte hayáis de lo asentado. 
Yieodo el poco reparo y resistencia 
que sin vuestro favor todos tenemos » 
les dimos llanamente la obediencia 
que en el tiempo infeUce dar solemosJ 



Ko fue por opresión, no fo6 Tiolendaj 
pues, auoqne desdichados^ entendemos 
cuan brere es el sospiro de la munie» 
que pone fin y limite á la saerte: 

Mas , porque estando Arauco tan Tedao» 
j fija en su favor la instable rueda» 
la pas uos pareció mejor camino 
para qne remediar todo se pueda; 
ya que lo estrague el áspero destino » 
tiempo para morir después nos queda ; 
pues no estarán los brazos tan cansado! 
qne no puedan abrir nuestros costadoa» 

T pnes os es patente y manifiesta 
la embajada y gran priesa qne traemoi j, 
en ella oora tratad » qne la respuesta 
con la resolución esperaremos : 
Brevedad os pedimos « qne con esta 
podrá ser que sin riesgo derribemos 
la soberbia española y confianza , 
antes que les dé esfuerzo la tardanza. 

Ho se puede decir el gran contento . 

Sne les dió á los caciques la embajada : 
e todos desde alli en el pensamiento j 
antea que se acabase fue acetada : 
pero tuvieron freno y sufrimiento 4 
qne la primera toz estaba dada 
al bijo de Leooan, qne consultado* 
asi responde en nombre del senado : 

£atamos con razón marayillados 
de lo que en este caso hemos oído» 
¿ y es Tordad que hay cristianos tan osadot 
que quieren con nosotros mas ruido ? 
Sú» , sus , qne estos varones esforzadoa 
acetan la promesa y el partido : 
no dando entero fin á la jomada , 
del trabajo no quieren Uevar nada.; 

10 ; 
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Bien os podéis ToWer luego eon esto ^ 
que iiia duda eu efeto lo pondremos , 
y sobre los cristianos , lo mas presto 
que se pneda dar orden , llegaremos ; 
datade se mostrará hlen manifiesto 
lo poco en que nosotros los tenemos: 
pero habéis de advertir con sabio modo 
que a?Í80 se nos dé siempre de todo. 

Muy alegres los cuatro se partieron 
por llevar tal respuesta ; y caminando 
en breve á sus señores se volvieron , 
que estaban por momentos aguardando : 
y yisto el buen -despacho que trujcrou ^ 
el contento y traiciou disimulando , 
sofrían con discreción las vejaciones 
encubriendo las falsas intenciones. 

Domésticos se muestran en el trato j 
nadie toma la cansa y la defiende , 
conociendo que el medio mas barato 
del araucano ejército depende ; 
y con doble y solicito contrato 
la esperada venganza se pretende 
debajo de humildad y gran secreto 
para que su intención rintese k efeto. 

De nuestra gente y pueblo destrozad* 
gran descuido en hablar he yo tenido ; 
mas como es en el mundo acostumbrado 
desama. c-rar la parte del cencido : 
asi yo tras el bando afortunado 
be llevado camino tan seguido ; 
y si aqui la ocasión no me avisara 
jamas pienso que della me acord^nu 

Conié de la ciudad la despoblada 
y de sus ciudadanos el camino ; 
páselos en el fin de la jornada, 
do forzoso dejarlos me ooayiao: 



pnea rolvicndo á la histaria comemada 
y al duro proceder de su destino > 
estavieron el tiempo en Santiago 
qne yo dellos mención aqni no hago^ 

Retirados alU> se reformaron 
de todo el aparato conTenientlB , 
donde por los mas votos acordaron 
reedificar á Penco nuevamente. 
Con gran trabajo y gasto levantaron 
pequeña copia y número de gente : 
afirmar la ocasión desto no puedoj 
si fue la poca paga ó mucho miedo. 

Al yermo Penco herboso habían llegado } 
y nn sitio, que en mitad del pueblo habia> 
le tenían de tapíon fortificado , 

2ue en recogido cuadro le ceñía, 
e dos fuertes bastiones abrigado , 
que cada uno dos frentes descubría ,- 
y á cada frente asiste una bombarda 
que con maciza bala el paso guarda. 

La gente comarcana, con fingida 
muestra, la paz malvada aseguraba « 
esperando la ayuda prometida 
que á cencerros tapados caminaba ; . 
pero no fue secreta esta partida , 
pues entre los cristianos se trataba 
que el valiente Lautaro babia pasado 
las lomas con ejército formado. 

Suénase que Purén allí venia , 
Tomé» Pillolco, Angol y Cayeguanoj 
Tocapel » que en orgullo y bizarría 
no le igualaba bárbaro araucano» 
Ongolmo , Lemolemo y Lebopía * 
Caniomangue , Elicura , Mareguano # 
Cayocupil , Lincoya , Lepomande » 
Chilcaoo, Leucotou y Mareande. 
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Todos estos Tsrones señalados 
'fueron para esta guerra apercebidos 
con otros dos mil pláticos soldados 
en el copioso ejército escogidos. 
Yenian de fuertes petos arreados , 
gruesas picas de hierros muy fornidos » 
ferradas mazas « hachas aceradas , 
armas arrojadizas y enastadas. 

Desta manera el escuadrón camina 
«n la callada noche y sombra escura « 
debajo del gobierno y disciplina 
del cuidoso Lautaro , que procura 
llegar cuando la estrella matutina 
alegra el mustio campo y la verdura ; 
antes que por aviso y doble trato 
de su venida hubiese algún recato. 
Pero los españoles , de un amigo 
bárbaro que con ellos contrataba « 
saben como el ejército enemigo 
con riguroso intento se acercaba: 
pues avisados desto , como digo « 
y de cuanto en secreto se trataba , 
al trance se aparejan y batalla , 
requiriendo los fosos y muralla. 

Era caudillo y capitán de España «' 
el noble moutañes Xttan de Al varado » 
hombre sagaz , solicito y de maña > 
de gran esfuerzo y discreción dotado.; 
el cual con orden y presteza estraña , 
del presente peligro recatado , 
•azon no pierde» tiempo y coyuntura^ - 
antes las prevenciones apresura. 

Que al punto « apercebidos los soldados 9 
en su lugar cada nno dellos puesto > 
manda á nueve guerreros mas cursados 
que salgan á o^rrer la tierra prestQs 
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y en la cemda noche confiados 
llegan a] campo bárbaro « y en esto 
del callado escnadron fueron sentidiOf» 
levantando terribles alaridos. 

La ^ta , el sobresalto , los mmoNf « 
fá súbito alboroto de la guerra , 
las sonorosas trompas y alambores 
hacen gemir y estremecer la tierca: 
en esto los astutos corredores « 
atravesando nna pe(|ue¿a sierra » 
toman la yuelta por mas corta yia , 
dando aviso á la amiga compañía. 

Juan de Alvarado con ingenio y wxt9 
de la fuerza lo flaco fortifica , 
y en lo mas necesario , alH reparte 
gente del arcabns y de la pica : 

Jroreido recaudo en toda parte » 
recibir al arancano pica 
con la ligera escuadra de caballo « 
por no mostrar temor en esperallo. 

La nnera claridad del día siguiente 
sobre el claro horiaeonte se mostraba, 
y el sol por el dorado y fresco oriente 
de rojo ya las nubes coloraba : 
á tal bora Alvarado con sn gente 
del prevenido fuerte se aleju» 
en busca de la escuadra lautarína» 
que á mas andar también se lé avecina. 

Los nuestros media legua aun no se bablaa 
de aqnel su muro lejos alongado j 
cnandp al calar de un monte descubriía 
el arancano ejercito ordenado. 
Alli las limpias armas reludan 
mas que el claro cristal del sol tocado « 
cubiertas de altas plumas las celadaa 
Terde»¿ exilies ^ bUncas ^ eiicviiade%| 
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¿ Quién pintaros podrá el contento cuando 
tienten los araucanos el rnido^ 
que , las diestras en alto levantando , 
pusieron en el cielo un alarido? 
Mil instrumentos bárbaros tocando , 
con grande orgullo y paso mas tendido 
se vienen acercando á los de Kspaña , 
sonando en torno toda la campaña. 

Quieren los españolea responderlos 
eon el horrible son de armada mano , 
calan el monte á fin de acometerlos , 
teniendo por mejor el sitio llano : 
bajas las lanzas vienen á romperlos $ 
pero la osada muestra salió en vano , 

2ue los bárbaros ya disciplinados 
el todo se cerraron apiñados. 
Tan espesas -las picas derribaron 
con pie y con rostro firme acia delantt i 
que no solo el encuentro repararon « 
pero á desbaratarlos fue bastante: 
los nuestros sin romper se retiraron « 
y ellos gloriosos con furor pujante 
. por dar remate al venturoso lancft 
siguen con pies ligeros el alcance. 
Apretándolos iban reciamente , 
los nuestros resistiendo y peleando , 
hasta el estrecho paso de una puente , 

Sae allí Lautaro , al cuerno aliento dando | 
araucano ejército obediente 
se ya al son conocido reparando ; 
del fuei^te tanto trecho esto seria 
cuanto tira un cañón de puntería. 
Detúvose Lautaro « con intento 
de esperar al caliente medio dia , v 

Í>orque de la mañana el fresco rientO 
os caballos y gente alentarla i 
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tefonna wa escuadrón , hacieodo asiento 
a vista de los nuestros, que á porlia 
se habían al sitio fuerte recogido, 
teniendo por mejor aquel partido. 

Cuando el sol en el medio cielo estábil 
no declinando á parte un solo punto » 
7 la agnda chicharra se entonaba 
con un desapacible contrapunto > 
el astuto Lautaro levantaba 
sn campo en escuadrón cerrado y jnnto 
eon grande estruendo y paso concertado 
acia el sitio español fortificado. 

Con audacia , desden f confianza 
Lautaro contra el faerte caminaba : 
sígnele atrás la gente en ordenanza > 
y él con gracioso término arrastraba 
nna larga , ñudosa y gruesa lanza > 
que airoso poco a poco la terciaba ; 
y tanto por el cuento la blandia , 
que juntar los estremos parecia. 

htíi pocos españoles salen fuera , 
que encerrados no quieren esperalloa / 
de arcabuces delante una hilera , 
otra de picas luego , y los caballos 
á los lados : y asi desta manera 
con fiera muestra vienen á buscallos. 
Llegados á do ya podían herirse 
los unos á los otros dejan irse; 

Y de rencor intrínseco aguijados 
los movidos ejércitos venian : 
suenan los arcabuces asestados : 
del humo > fuego y polvo se cobríail; 
Los corvos arcos con vigor flechados 
gran número de tiros despedían : 
vuelan nnlMKlas de «rmas enastadas , 
por los YaUentei brtsos iirfojadas. 
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Cuales eontrarias aguas á toparte 
Tan con rauda corrienfe sonorosa « 
que » resistiendo al tiempo del mezeUcrse^ 
aquella mas violenta y poderosa 
á Ja menos pujante sin pararse 
▼oWerla contra el curso es cierta cosa ; 
asi á nuestro escuadrón forzosamente 
le arrebató la bárbara corriente. 

No pudiendo sufrir la fuerza brayá 
del número de gente y movimiento • 
al español el bárbaro llevaba 
como á liviana paja el recio viento. 
Entran sin orden « que ya rota andaba ^ 
todos mezclados en el fuerte asiento , 
y dentro del cuadrado y anche muro 
comienzan pie con pie un combate daro. 

Algunos españoles castigados 
recogerse en la fuerza no quisieron , 
que eran de corazones congojados 
y de verse en estrecho rehuyeron : 
quieren el campo abierto , y por los ladee 
del turbado montón se dividieron ; 
pero los de mas ser* con mano osada 
procuran amparar la plaza entrada. 
Allí quieren morir ó defenderse: 
la carrera mas larga otros tomaron « 
que acordaron con tiempo guarecerse: 
otros á la marina se llegaron 
metiéndose en un barco', sin poderse 
sufrir , las corvas áncoras alzaron ; 
satisfaciendo al miedo y bajo intento 
las velas con presteza dan al viento^ 
^ Quien en llegar es algo perezoso» 
tiendo levar el áncora á la nave« 
no duda en arrojarse al mar furioso* 
teuendo aquel morir por menea graTt. 
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Qmen antes do nadal» , ¿9 medrólo 
Us olas rompe agora y nadar sabe : 
mirad > pues , el temor á qué ha llegado » 
que TÍeoe á ser de miedo el hombre osado*' 

Loa que estáu en la fuerza retraídos , 
como buenos guerreros se defiendeu ; 
muertos quieren quedar y no Teocidos , 
que ya soto un honrado fin pretenden : 
y con tal presupuesto embravecidos , 
sin esperanaa de TÍ?ir ofenden , 
haciendo en los contrarios tal estrago 
que la plaza de sangre era ya lago. 

Lautaro , gente y armas contrastando « 
en la fuerza el primero entrado habia , 
y muerto á dos soldados en entrando 
que en suerte le cupieron aquel dia. 
lincoya iba hiriendo y derribando : 
mas ¿ quién podrá decir la bravería 
de Tucapel , que el cielo acometiera 
si hallara algún camino 6 escalera ? 

No entró el fuerte por puerta ni por puente^ 
intes con desenvuelto y diestro salto , ^ 
libre el foso saltó ligeramente » 
y estaba en un momento en lo mas alto : 
no le podo seguir por alli gente « 
él solo de aquel lado dio el asalto ; 
mas , como si de mil fuera guardado » 
se arroja luego en medio del cercado. 

Apenas puso el pie firme en la plaza ^ 
cuando el furioso bárbaro, esgrimiendo 
la ejercitada, dura y gruesa maza , 
iba los enemigos esparciendo : 
no vale malla fina ni coraza ; ^ 
y las celadas fuertes , no podiendo 
sufrir los recios golpes que bajaban « 
BMchncaiido ios sosos ae aboUabin. 
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Uno» deja tullido» y contrechos, 
otros para en su vida lastimado», 
á quién liunde el pescneao por los pecLos , 
á quién rompe los lomos y custado» 
eoal si fueran de blanda cera hechos: 
magulla, muele y deja derrengados, . 
y en el mayor peligro osadamente 
se arroja sin temor de arma» y gente. 

Contra Ortix revolvió con muestra alradn 
que habia muerto á Torquin, mozo animo&o, 
la masa alta , y la vista en él clavada, 
rompe por el tropel de armas furioso: 
no sé cual fue la espada señalada 
ni aquel brazo pujante y provechoso 
que el mástil cercenó del araucano 
y dos dedos con él de la Hua mano. 

Con el encendimiento que llevaba 
no sintió la herida de repente ; 
mas cuando el brazo y golpe descargaba , 
que los dedos y maza faltar sítente , 
herida tigre hircana no es tan brava, 
ni acosado león tan impaciente 
«»>mo el indio , que lleno de. postema , 
del cielo , infierno , tierra y mar blasfema. 

Sobre las punta» de los pies estriba» 
y en ellas la persona mas levanta : 
el brazo cuanto puede a^tras derriba , 
y el trozo impele con violencia tanta 
que á Ottiz , que alta la espada sobre él iba» 
la celada y los cascos le quebranta , 
y del grave dolor desvanecido 
dio en el suelo de maños sin sentido. 

£1 bárbaro con esto no vengado , 
rlene sobre él con furia acelerada , 
y con la diestra , aun no medrosa , airado^ 
á Ortiz arrebató la agada espada ¿ 



iroTBvo. i5f 

alzándole la coU por un lado , 
le atravesó de la nna á la otra hijada,' 
j la alma del corpóreo alojamiento 
hizo el duro y forzoso apartamieoto. 

La espada á la siniestra el indio traeca » 
sintiéndose tullido de la diestra , 
y del golpe primero otro derrueca ; 
que también en herir era maestra: 
como saele segar la paja seca 
el presto segador eon mano diestra / 
asi aquel Tncapel con fuerza brava 
brazos , piernas y cuellos cercenaba. 

Dejándose guiar por do la ira 
le llevaba furioso discurriendo, 
unos hiere , maltrata , otros retira . 
la espesa selva de astas deshaciendo: 
acaso al Padre Lobo un golpe tira , 
que contra cuatro estabib combatiendo ^ 
el cual ain ver el fin de aquella guerra 
dio el alma á Dios y el cuerpo dio á la tierra. 

£1 grave Leocoton , no menos fuerte , 
eon el valor que el cielo le concede» 
hiere» aturde» derriba y da la muerte « 
que nadie en fuerza y ánimo le escede : 
no sé cómo á escribirlo todo acierte , 
que mi cansada mano yt. no puede 
por tanta confusión llevar la pluma » 
y asi reduce mucho á breve suma. 

También Angol, soberbio y esforzado; 
su corvo y gran cuchillo en tomo esgrime^ 
hiere al joven Diego Oro » y del pesado 
golpe en la dura tierra el cuerpo imprime: 
pero en esta sazón Juan de Alvarado , 
la furia de una punta le reprime» 
que al tiempo que el furioso alfange alzaba 
por debajo del brazo le calaba. 
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IVo Imlló defensa la enemiga espadi ; 
lanzándose por parte descubierta « 
derecho al ooraaon hizo la entrada « 
abriendo nna sangrienta j ancha puerta: 
la cara antes del joven colorada 
se vio de amañllez mustia cubierta ; 
descoyuntóle el brazo un mortal hielo ^ 
batiendo el cuerpo helado el duro anelo* 

£1 corpulento mozo Mareguano» 
que airado á todas partes discurría , 
llegó al tiempo que Angol por diestra mano 
al riguroso hierro se rendia : 
era su intimo amigo y primo hermano « 
de estrecho trato antiguo y compañía ; 
pues fue «iempre en la vida igual la suerte « 
quiero , dijo , también que sea en la muerie: 

T contra el matador con repentina 
rabia, que el pecho y Tenas fe abkasaba, 
un macizo y fornido tronco empina « 
y con. fuerza sobre él lo derribaba. 
Mas temiendo del golpe la ruina 

Al?arado« que el ojo alerta estaba j 
saca presto el caballo apercebido , 

y en el suelo el troncón quedó metido-. 
Chilcan , Ongolmo « Cayeguan de aa lado» 

Lepomande y Purén en compañía , 

habían asi á los nuestros apretado , 

que ganaron gran crédito aquel dia : 

Tomé * CayocnpU y el esforzado 

Pillolco» Caniomangne y Lebopia* 

Mareando » Elicnra y Lemolemo 

de su valor mostraron el estremo. 
En esto un rumor súbito se sienta 

que los cóncavos cielos atronaba, 

y era qne la victoria abiertamente 

por el bárbaro infiel se declaraba: 
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ya te española destrozada gtate 
al camino de Itáta enderezaba , 
desamparando el snelo desdichado » 
de sangre y enemigos ocupado. 

Del todo á toda furia comenzando 
iban los e8|>anoies la buida , 
siempre mas el temor apresurando 
con agudas espuelas la corrida. 
Sigue el alcance j yalos aquejando 
la bárbara canalla embravecida , 
euTuelta en una espesa polvoreda » 
matando al que por flojo atrás se queda* 

Alyarado con ánimo y cordura 
los anima y esfuerza , y no aprovecha ; 
que la turbada gente en tal rotura 
huye la muerte y placa tan estrecha : 
cuál encamina al monte , y cuál procnra 
de Mapochó la senda mas derecha , 
j cnál, y cuál constante todavía, 
animoso con Átropos porfia. 

Estos honrosa muerte deseando 
despreciaban la vida deshonrada ^ 
aquel forzoso punto dilatando 
con raro esfuerzo y valerosa espada : 
presfo quedó la plaza sin uii baudo , 
de almas vacia y de cuerpos ocupada » 

?ue animosos los pocos que quedaban 
las armas y muerte se entregaban. 
Unos por los costados caen abiertos ; 
otros de parte á parte atravesados ; 
otros que de su sangre están cubiertos» 
se rinden á la muerte desangrados: 
al fin, todos quedaron alU muertos» 
del riguroso hierro apedesados. 
Tamos tras los que aguijan los oaballoaf 
que bo haremos pooo en alcaazailoi* 
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Quién por camino incierto* quién por aendft 
áfpera , peligrosa y desusada , 
bate al caballo y dale suelta rienda , 
que el miedo es grande y grande la jomada: 
el bárbaro escuadrón con grita horrenda, 
por sierra , monte « llano y por cañada 
fas espaldas les iba calentando, 
hiriendo , dando muerte y derribando. 

Habla de la comarca concurrido 
gente armada por uno y otro lado, 
que á la mira^imparcial habia asistido 
hasta ver el derecho declarado : 
en esto alzando un súbito alarido , 
con el orgullo á vencedores dado , 
baja las armas , 'hastit alli neutrales » 
en daño de las señas imperiales. 

Sale en el codicioso seguimiento - 
de la española gente , que corria 
con furia y ligereza mas que el viento , 
•in hacerse uoo á otro compañía : 
la mucha turbación y desatiento 
que á los nuestros el miedo les ponía 
los lleva sin caminos , esparcidos ' 
por sierras , valles , montes , por ejidoi. 

Los que tienen caballos mas ligeroa 
¡oh cuan de corazón son envidiados! 
{ qué poco se conocen compañeros 
de largo tiempo y amistad tratados t 
no aprovechan promesas de dineros, 
ni de bienes alli representados: 
tanto el miedo ocupado los habia 
que lugar la codicia aun no tenia $ 

Antes los intereses despreciando 
ae muestran alli poco codiciosos , 
tras las ricas celadas arrojando 
petos de fina plata embarazosos^ . 
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y asi , de las promesas no curando « 
jngaban los talones presurosos : 
solo las alas de Icaro quisieran , 
aunque pasando el mar se derritieran.' 

Jttan y Hernando Alvarados la jornada 
con el Tállente Ibarra apresuraban , 
animando la gente desmayada, 
maa no por esto el paso moderaban : ^ 
abren por la carrera embarazada « 
que ligeros caballos gobernaban , 
y aunque con -fiva espuela los batian« 
alargarse de un iudio no podían. 

Delante largp trecho de la gente» 
á los tres les da caza y atormenta 
un espaldudo bárbaro Taliente 
Rengo llamado , mozo de gran cuenta : 
este solo los sigue osadamente 
y á voces con palabras los afrenta ; 
y los aprieta y corre á campo raso» 
•in poderle ganar un solo paso. 

Jo I jo ! (les va gritando) espera I espera I 
que mas en castellano no sabia ; 
pero en su natural lengua primera 
atrevidas injurias les decia. 
Tt€» leguas los corrió desta manera » 
que jamas de las colas se partía 
por mucho que aguijasen los rocines , 
llamándolos infames y ruines. 

Llevaba una arma en alto levantada , 
qne so hay quien su facion y forma diga \ 
era una gruesa baya mal labrada ^ 
de la grandeza y peso de uua viga | 
de metal la cabeza barreada ; 
y esgrímela el garzón sin mas fatiga 
que el presto esgrimidor suelto y lífianQ 
juega el UdX Imiou con diestra mano. 

11 
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Si alguna ves con el troncón pesado 
los caballos el bárbaro alcanzaba , 
era de fuerza el golpe tan cargado 
que casi derrengados los dejaba | 
asi cada caballo escarmentado 
•in espuelas el curso apresuraba : 
que jamas fue baqueta en la corrida 
como el bastón del bárbaro temida. 

Aunque gran trecho aquel foUon se aleja 
del seguro montón y amigo bando « 
no po^ esto la dura empresa deja , 
antes mas los persigue y Ta afrentando : 
con prestos pies y maza los aqueja» 
la nación española profanando 
en lenguage araucano > que entendian 
los tres , que á mas correr del se desvian. 

Veinte veces revuelven los cristianos , 
.dando sobre ¿1 con súbita presteza ; 
á todos tres les da , llenas las manos» 
con su diabólica arma y ligereza : 
cqtre tanto llegaban los uianos^ 
indios en el alcance sin pereza ; 
y volviendo los tres á su carrera 
el bárbaro y bastón sobre ellos era. 

No por áspero monte ni agria caesta 
afloja el curso y animoso brio ; 
antes cual correr suele sobre apuesta 
tras las fieras el Puelche en desafio , 
los corre j aflige» aprieta y los molesta; 
y á diez millas de alcance « {íor do un rio 
el camino atraviesa al mar corriendo j 
ae fue en la húmida orilla deteniendo. 

El bárbaro escuadrón parado había;, 
solo el contumaz Rengo porfiando » 
desistir de la empresa nO queria , 
aunque no ye persona ¿e fiu bando ; 
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los tres lasos crUtianos á porfia 
iban el ancho jado atraTesando, 
cuando Rengo cargó de nna pesada 
piedra la presta honda del usada. 

£1 tronco en el suelo húmido fijado/ 
rodea el brazo dos Teces « despidiendo 
el tosco y gran guijarro asi arrojado» 
qne el monte retumiuk del sordo estmendot 
las ninfas por lo mas sesgo del Tado^ 
las cristalinas aguas revolviendo^ 
sus doradas cabezas levantaron 
j á Ter el caso atentas se pararon. 

El importuno bárbaro no cesa 
ni afloja de la empresa que pretende f 
antea con silbos « grita y piedra espesa*^ 
la agua i más de la cinta los ofende; 
y dándoles en esto mucha priesa» 
el beber los caballos les defiende» 
diciendo : súa , salid , salid afaera , 
que yo os man temé campo eu la ribera.' 

Viendo Alvarado á fiengo asi orgulloso» 
de la soberbia tema ya impaciente, 
dice á los dos: ;oh caso vergonzoso, 
qne á tres nos siga un indio solamente 
y triunfe de nosotros vitorioso 1 
no ea bien que de españoles tal le cuente t 
TolTamos , y de aqui jamas pasemos 
ai primero morir no le hacemos. 

Asi dijo» y las riendas revolviendo» 
aegnnda yea el vado atravesaban ; 
de morir ó matarle proponiendo » 
loa caballos cansados aguijaban,: 
en esto el araucano , conociendo 
la cólera y furor con que tornaban » 
olvidando la maza y presupuesto » 
Ia8 Toladoras plantas mneve presto. 

11 : 
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Una larga carrera por la arena 
lof tres á toda furia le siguieron , 
aunque en Talde tomaron esta pena ; 

Jrna el indio mas corrió que ellos corrieron: 
altos « no de intención pero de lena , 
de canudos las riendas recogieron ; 
7 en nn áspero sitio y peligroso 
iefe biso rostro el bárbaro animoso. 

Por espaldas tomó nna gran qnebradi ^ 
réToWiendo á los tres con osadía , 
y i falta de la maza acostumbrada , 
á menudo la honda sacudia': 
de allí con mofa , silbos y pedrada ^ 
ain poderle ofender los ufendia , 
por ser aquel lugar despeñadero , 
y mas que ellos el bárbaro ligero. 
Visto AWarado serle asi escnsado 
el fin de lo que tanto deseaba , 
dejando libre al bárbaro esforzado» 
que bien de mala gana se quedaba « 
pasa otra rez el ya seguro vado, 
y al usado camino se tornaba , 
triste en ver que Fortuna por tal modo 
se le mostraba adversa y dura en todo. 

Habia dejado el campo lautarino 
de seguir el alcance grande rato ; 
iban los españoles sin camino , 
como ovejas que van fuera de hato. 
De no seguirlos mas me determino* 
que por lo que adelante dellos trato« 
dejarlos por agora me es forzado 
donde otras veces ya los he dejado. 

Con la senté araucana quiero andamie 4 
dichosa á la sazón- y afortunada ; 
y» como se acostumbra > desviarma 
de la parte Tencida y desdichada: 



IK» ttmida tantoi tid qnisro gnltnw | 



7 lodo el mondo « ji / tántt aiiien rMKw4 

[Cuin uiado n faair los abatldaf 
7 legulr lo> toberbiog leTintadaii 
de la Initible Fortana faTorídi» 
pira loló deipaai ler dcmbidiul 
Al OÜ» eitoi fiTorfi, redaddoi 
i ID Tilor, un bltnet empretcadof 
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V/anos ¡ot araucanot de las victorias ha- 
bidas , ordenan unas fiestas generales 
donde concurrieron diversas gentes asi 
extrangeras como naturales , entre los 
cuales hubo grandes pruebas jr djferen' 
cias* 



Onando la Varia diosa favorece 
y las dádivas, prósperas reparte , 
¡como al ániino flaco fortalece > 
que de triste mager se vuelve un Marte» 
y derriba, acobarda/ y enflaquece 
el esfnerio viril en la otra parte , 
baciendo cuesta arriba lo que es llano 
y un gran cerro la palma de la mano 1 

\ Quien vio los españoles colocados 
sobre el mas alto cuerno de la lona 
de sus famosos hechos rodeados , 
sin punto y muestra de mudanza alguna ! 
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¡ Quien los Te en bre-? e tiempo deiribadot I 
¡ Quien Te en miseria Tuelta su foitana > 
se^idos , no de Marte dios sanguíneo j 
pero del tímido sexo femíneo I 
Mirad aqui la suerte- tan trocada > 

{raes aquellos que al cielo no temian « 
as mngeres « á quien la rueca es dada , 
con yaronil esfuerzo los seguían ; 
y con la diestra á la labor usada 
las atrevidas lanzas esgrimían, 
que por el hado próspero impelidas « 
hacían crudos efectos y heridas. 

Estas tnugeres digo que estuTieron 
en un monte escondidas esperando 
de la batalla el fin ; y cuando TÍeron 
que iba de rota el castellano bando , 
hiriendo el cielo á gritos descendieron »' 
el mugeril temor de sí lanzando ; 
y de ageno valor y esfuerzo armadas^ 
toman de los ya muertos las espadas: 

T á vueltas del estruendo y mucbednrabrtfi 
también en la yictoria embrirecidas , 
de medrosas y blandas de costumbre 
se Tuelven temerarias homicidas : 
no sienten ni les daban pesadumbre 
los pechos al correr, ni las crecidas 
barrigas de ocho meses oonpadas, 
antes corren mejor las mas preñadas; 

Llamábase tnfelice la postrera , 
y con ruegos al cielo se volvía > 
porque á tal coyuntura en la carrera 

mover mas presto el paso no podia. 

Si las mugeres van aesta manera > 

¿ la bárbara canalla cuál iria ? 

De aqui tuvo principio en esta tierra 

Teñir Uttbicn mugeres á U guerra^ 
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Yienen soolnpañando á sos maridos < 
y en el dudoso trance están paradas ; 
pero si los contrarios ábn Tencidos 
talen á perseguirlos esforzadas : 
prueban la flaca fuerza en los rendidos 
y si cortan en ellos sus espadas , 
haciéndolos morir de mil maneras 4 
que la muger cruel eslo de Tcras. 

Asi á los nuestros otra vez siguieron 
hasta donde el alcance habia cesado » ' 
y desde allí la yuelta al pueblo dieron / 
ya de los enemigos saqueado ; 
que cuando hacer mas daño no pudieron « 
subiendo en los caballos que en el prado 
sueltos sin orden y gobierno andaban « 
á sus dueños por juego remedaban. 

Quién hace que combate , y quién huia , 
y quién tras el qne huye, va corriendo ; 
qaiéo finge que está muerto , y ae tendía « 
qnién correr procuraba no pudiendo : 
la. alegre gente asi se entretenía, 
el trabajo importuno despidiendo» 
basta qufr el sol rayaba los collados 
qne el general llegó y los mas soldados. 

Los unos y los otros aguijaban 
eon gran priesa á abrazarse estrechamente $ 
pero alguuos, por mas que se esforzaban , 
la enTÍaia les hacia arrugar la frente : 
francos los vencedores se mostraban , 
repartiendo la presa alegremente ; 
que aun en el pecho vil contra natnra 
puede tanto la próspera ventura. 
Una solemne fiesta en este asiento 

3UÍS0 Canpolican que se hiciese > 
onde del araucano ajruntamiento 
la gente miUursoJa estuTÍese^ 
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y eon alegre muestra y gran conteoto» 
sin que la popular te entremetiese , 
en danzas , juegos , tícío y pasatiempo 
allí se detuvieron algún tiempo. 

JLos juegos y ejercicios acabados , 
para el yaUe de Araueo caminaron « 
do á las usadas fiestas los soldados 
de toda la provincia convocaron: 
fneron bastantes plazos señalados ,* 
joyas de gran valor se pregonaron , 
de los qne en ellas fuesen vencedores « 
premios dignos de grandes contendores. 

JLa fama de la fiesta iba corriendo 
mas que los diligentes mensageros , 
en un térmimosbreve apercibiendo 
naturales , vecinos y extrangeros : 
gran multitud de gente concurriendo» 
creció el número tanto de guerreros , 
que ocupaban las tiendas rorasteras 
ios Talles « montes, llanos y riberas. ^ 
^ Ta el esperado catorceno dia , 
que tanta gente estaba, deseando j 
ni campo su color restituía, 
las importunas sombras desterrando: 
cuando la bulliciosa compañía 
de los briosos jóvenes, mostrando 
el juvenil hervor y sangre nueva , 
en campo estaban prestos á la prueba; 

Fne~ con solemne pompa referido 
el orden de los precios ^ y el primero 
era un lustroso alfange, guarnecido 
por mano artificiosa de platero: 
este premio fue alli constituido . 
para aquel que con brazo mas entero 
tirase una fornida y gruesa lanza , 
sobrando á los demás en la pujanza: 



T de cendrada plaU una celada « 
eubierta de altas plumas de colores-y 
de UQ cerco de oro paro rodeadm , 
esmaltadas en él varias labores > 
fue la preciada joya señalada ' 
para aquel que eotre diestros luchadores 
en la dmcil prueba se estremáte 
y por señor del campo ea pie quedase. 

Uo lebrel animoso, remendado» 
/ aue el collar remataba una venera 
de agudas puntas de metal herrado , 
era el precio de aquel que , en la carrera f 
de todas armas y presteza armado j 
arribase mas presto á la bandera 
que una gran milla lejos tremolaba 
y el trecho señalado limitaba: 

Y de niervos un arco > hecho por arte » 
con su dorada aljaba que pendía 
de un ancho y bien labrado talabarte 
con dos gruesas hebillas de ataujía « 
este se señaló y se puso i parte 
para aquel que con flecha á puntería» 
ganando por destreza el precio rico « 
Uevase al papagayo el corvo pico. 

Un caballo morcillo , raUeano , 
tascando el freno estaba de cabestro » 
precio del que con suelta y presta mano 
esgrimiese el bastón como mas diestro* 
Por juez se señaló á Caupolicano , 
de todos ejercicios gran maestro. 
Ta la trompeta con sonada nueva 
llamaba opositores á la prueba. 

No bien sonó la alegre trompa « cuando 
el joven Orompello , ya en el puesto j 
airosamente el manto derribando , 
mostró el hermoso cuerpo bien dispaesttf 
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y en la yalíente diestra blandeando 
una maciza lanza. Laego en esto 
se ponen asimismo Lepomande , 
Crino, Pülolco, Goambo y Mareande.' 

Estos seis > ea igual hila corriendo , 
las lanzas por los fieles igualadas , 
íl un tiempo las derechas sacudiendo; 
fueron con seb gemidos arrojadas : 
salen Uí astas con rumor crujiendo , 
de aquella fuerza é ímpetu llevadas « 
rompen el aire» suben hasta el cielo « 
l>ajando eon la misma furia al suelo. 

La' de Pillolco fue la asu primera 
^e falta de rigor á tierra vino , 
tras ella la de Goambo, y la tercera 
de Lepomande , y cuarta:^a de Crino J 
la quinU deMareande> y la postrera, 
haciendo por mas fuerza mas camino , 
la de OrompeUo fue, mozo pujante , 
pasando cinco brazas adelante. 

Tras estos otros seis lanzas tomaron , 
de los que por mas fuertes se estimaban ; 
y annque con fuerza estrema procuraron 
sobrepujar el tiro , no llegaban : 
otros tras estos , y otros seis probaron , 
mas todos con vergüenza atrás quedaban ; 
y por no detenerme en este cuento , 
digo que lo probaron mas de ciento. 

Ninguno con seis brazas llegar pudo 
al tiro de OrompeUo señalado > 
basta que Leucoton , varón membrudo « 
viendo que ya el probar babia aflojado » 
dijo«n voz alU : De perder no dudo , 
mas porque todos ya me habéis mirado « ' 
quiero ver este brazo lo que puede 
y á do llegw-mi estrella me concede. 
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Esto dichp* U lanza requerida , 
en ponerse en el puesto poco tarda / 
y dando una ligera arremetida > 
hizo maestra de si fuerte y gallarda ; . 
la lanza por los aires impelida 
tale eual gruesa bala de bombarba f 
ó cual furioso trueno que , corriendo V 
por las espesas nubes va rompiendo. 

Cuatro brazas pasó con raudo vuela 
de la señal y raya delantera; 
rompiendo el hierro por el duro suelo»' 
tiembla por largo espacio la asta fuera : 
alza la turba un alarido al cielo « 
y de tropel <:oQ súbita carrera 
muchos á Tcr el tiro van corriendo « 
la fuerza y tirador engrandeciendo. 

Unos el largo trecho á pies median 
y examinan el peso de la lanza « 
otros por maravilla euearecian 
del esforzado brazo la pujanza: 
otros van por el precio > otros hadan 
al vencedor cantares de alabanza « 
de Leucoton el nombre levantando 
le van en alta voz solemnizando. 

Salta OrompellOj y por la turba hiende « 
y aquel rumor , colérico , baraja , 
diciendo : aun nc^ he perdido > ni se entiende 
de solo el primer tiro la ventaja : 
Caupolican la vara en esto tiende « 
.y á tiempo un encendido fuego ataja « 
que Tucapel al primo habia acudido , 
y otros con Leucoton se habian metido. . 

Caupolican , que estaba por juez puestOjr- 
mostrándose imparcial , discretamente 
la furia de Orompello aplaca presto 
con sabrosas palabras blandamente : 



y ñsi, Bo se altercando mas sobre esto, 
conforme á la postura , justamente 
i Lencoton, por mas aventajado, 
le fue ceñido el corro alfange al lado. 

Acabada con esto la porfia > 
y Leucoton quedando TÍtoriosos 
Orompello á una parte se desvía , 
del caso algo corrido y vergonzoso; 
mas como sabio mozo lo eocobria , 
de verse en ocasiones deseoso 
por do con Lencoton , y causa nueva j 
veiiir pudiese á mas estrecha prueba. 

Era Orompello mozo asaz valido , 
que desde su niñez fue muy brioso , 
manso, tratable, fácil, corregido, 
y, en ocasión metido, valeroso; 
de machos en asiento preferido 
por su esfuerzo y linage generoso» 
bijo del venerable Mauropande , 
primo de Tncapel y amigo grande. 

Puesto nuevo silencio y despejado 
el campo do la prueba se hacia , 
el diestro Cayegnan , mozo esforzado » 
á mantener la lucha se metía : / 
no pasó mucho , cuando de otro lado 
con gran disposición Torquln salla 
de btdier en él pujanza y ligereza , 
ambos en el luchar de gran destreza." 

Dada señal , con pasos ordenados 
los dos gallardos barbaros se mueven ; 
ya los viérades juntos , ya apartados * 
ora tienden el cuerpo , ora le embeben : 
por un lado y por otro recatados 
ae inquieren, cercan, buscan y remueven/ 
tientan , vuelven , revuelven y se apuntan 4 
y al cabo eon gran Ímpetu se juntan. 



*' 
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Hechas las presas y ellos recogidos « 
es su fueria procuran conocerse ; 
pero de ardor colérico encendidos 
comienzan por el campo á reroWerse: 
ciñense pies con pies , y entretegidos 
cargan á nn lado y otr$», sin poderse 
llevar cnanto una mínima ventaja , 
por mas qne el uno y otro se trabaja. 

Andando asi, en un tiempo, cauteloso 
metió la pierna diestra Cayeguano ; 
quiso Torqnin ceñirla codicioso 
cargando con gran fuerza á aqnella mano : 
sácala á tiempo Cayeguan mañoso « 
7 el cuerpo de Torqnin quedando en Taño i 
del mismo peso y fuerza que traía 
á los pies enemigos se tendía. 

Tras este el fuerte Rengo se presenta i 
el cual, lanzando fuera los vestidos « 
descubre la persona corpulenta , 
brazos robustos, músculos fornidos: 
mírale la confusa turba atenta , 
que de cuatro entre todos escogidos 
este valiente bárbaro era el uno « 
jamas sobrepujado de ninguno*- 

Con gran fuerza los hombros sacndiendo 
se apareja á la lucha y desafio , 
y al vencedor contrario apercibiendo 
le va á buscar con animoso brio : 
de la otra parte Cayeguan saliendo 
en medio de aquel campo á sn albedrío / 
Tienen los dos gallardos á juntarse, 
procurando en la presa aventajarse. 

Un rato los juzgaron igualmente « 
y anduvo en duda la vitoría incierta ; 
mas luego Rengo dio señal patente 
con que fue su pujanst descubierta : 



qne entre log doros brazos reciamente 
al triste Cayeguan , la boca abierta , 
sin dejarle aleotar , le retraía , 
y acá y allá con él se rerolTÍa. 

Alzóle de la tierra > y apretado « 
en el aire grao pieza le suspende; 
Ca jegnan sin color , desalentado , 
abre los brazos y las piernas tiende: 
TÍéndolo asi rendido j el esforzado 
Bengo que á la vitoria solo atiende « 
dejándole bajar , con poca pena 
le estampa de gran golpe en el arena* 

Sacáronle del campo sin sentido 
j á sn tienda en los bombros le UcTaron : 
todos la fuerza grande y el partido 
de Bengo en alta toz solemnizaron : 
pen> cesando en esto aquel mido , 
á sos asientos luego se tornaron « 
porqne -rieron qoe Talco aparejado 
el pnesto de la lucha habia tomado. 

Fue este Talco de pruebas gran maestro» 
de recios miembros y feroz semblante > 
diestro en la lucha y en las armas diestro « 
ligero y esforzado, aunque arrogante; 
y con todas las partes que aqui muestro , 
era Bengo mas suelto y mas pujante» 
nsado en los robustos ejercicios, 
que dello su persona daba indicios. 

Talco se mnere y sale con presteza jf 
Rengo espaciosamente se movia ; 
fiase mucho el uno en la destreza^ 
el otro en su vigor solo se fia : 
en esto con estraña ligereza, 
cuando menos cuidado en Talco habia | 
nn gran salto dio Bengo no pensado^ 
eogieado al enemigo deacuidado. 
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De U suerte que el tigre canteloso^ 
Tiendo Teñir lonno al suelto pardo « 
el cuello bajo , lerdo y perezoso , 
con ronco son se mncTe á paso tardo , 
y en un instante súbito y furioso 
salta sobre él con ímpetu gallardo , 
y echándole la g^rra , asi le aprieta / 
que le oprime, le rinde y le sujeta : 

De esta manera Rengo á Talco afierra* 
y, antes que á la defensa se preTenga» 
tan recio le apretó contra la tíerra , 
que el lomo quebrantado lo derrienga : 
Tléndolo pues asi, lo desafierra, 
y á su puesto , esperando que otro Tenga* 
Tuelve» dejando el campo con tal becbo 
de su estremada fuerza satisfecho. 

Mas no hubo en hombre alli tal osadía 
que á contrastar al bárbaro se atreTa; 
y asi, porque la noche ya venia, 
se difirió la comenzada prueba 
hasta que el carro del siguiente dia 
alegrase los campos con luz nueva: 
aoaando luego varios instrumentos , 
de las mesas hinchieron los asientos. ^ 

Pues otro dia , saliendo de su tienda 
el hijo de Leocan , acompañado 
de gran gente, ai lugar de la contienda 
con altos instrumentos fue llevado : 
Heneo, porque su fama mas se estlenda* 
dando una vuelta en tomo del cercado 
entró dentro con una bella muestra* 
y á mantener se puso la palestra. 

Bien por dos horas Rengo tuvo el puesto 
•in que nadie la plaza le pisase , 
que no se vio soldado tan dispuesto 
qne* viéndole* el lugar vacío ocupases 



I.I 



^ero ya Leueofon mirando en esto; 
qae , por^oe sa valor mas se notase ,* 
hasta ver el mas fuerte habia esperado , 
con grave paso entró en el estacado. 

Luego un rumor confuso j grande estruendo 
entre el parlero vulgo se levanta' 
de ver estos dos juntos, conociendo 
en ambos igualmente fuerza tanta. 
Leaooton, la persona recogiendo ,- 
á recebir á Rengo se adelanta 4 
qae con gallardo paso se venia 
de esfuerzo acompañado y lozanía. 

Tienen al paragon dos animosos 
que en esfuerzo y pujanza par no tienen: 
unas veces aguijan presurosos, 
otras frenan el paso y lo detienen: 
andan en tomo y miran cautelosos # 
y á todos los engaños se previenen ; 
pero no tardó mucho que cerraton» 
y con estrechos ñudos se abrazaron. 

Juntándose los dos |)eohos con pechos/ 
▼an las últimas fuerzas apurando : 
ya se afirman y tienen muy estrechos « 
ya se arrojan en torno volteando , 
ya los izquierdos, ya los pies derechos 
•e enclavijan y enredan , no bastand» 
cuanta fuerza se pone « estudio y arte 4 
á poder mejorarse alguna parte. 

Acá y allá furiosos se rodean , 
la fuerza uno del otro resistiendo; 
tanto forcejan , gimen , hijadéan , ^ 
que los miembros se van entorpecíeo^Ql 
tiemblan de la fatiga y titubean 
las cansadas rodillas ,■ no puliendo 
comportar el tesón y furia insana , 
que al fin eran de hueso y caicne humana^ 

12 
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he sudor groesA y engrosado aliento 
enbiertQs los dos bárbaros andaban, 
y del fogoso y recio mOTimiento 
roQcos los pechos dentro resonaban : 
ellos siempre con mas encendimiento » 
sacando nuevas faenas , procuraban 
llegar la empresa al cabo comenzada 
por gansr el honor y la celada. 

Pero ventaja entre ellos conocida 
no se yió alli , ni de flaqueza indicio ; 
ambos jóvenes son de edad florida « 
iguales en la fuerza y ejercicio : 
mas la suerte de Rengo enflaquecida « 
y el hado, que hasta alli le fue propicio j 
hicieron que perdiese á sn despecho 
del precio y del honor todo el deredio. 

Habla en la plaza un hoyo áeia el nn lado, 
engaste de un guijarro y nuevamente 
estaba de su asiento levantado 

Sor el concurso y huella de la gente : 
esto el cansado Rengo no avisado , 
metió el pie dentro» y de^aciadamente,* 
cual cae de la segur herido el pino« 
con no menor estruendo á tierra vino. 

lYo la pelota con tan presto salto 
resurte arriba del macizo suelo* 
ni la águila > que al robo cala de alto* 
sube en el aire con tan recio vuelo ; 
como de corrimiento el seso falto , 
Rengo rabioso, amenazando al cielo, 
se puso en pie, que aun bien no tocó en tiem# 
y contta Leucoton furioso cierra. 

Como en la flera lucha Anteo temido 
por el furioso Alcides derribado • 
que de la Tierra madre recogido* 
cobraba fuerza y ánimo doblado; 



■li el lindo Reogo embriTCcida ,' 
que «p«n» cd U areni habla toetJo , 
■obre el contrario tniba de til luirte ; 
que il eilremo Uegd de hoafcdo y foerte.' 
Tanli tfttaU, Ter^ñeou y dolor sieulo 
el público lugar coniLdcraodo , 
que ibrasado de fargo j rabia ardiente 
■• le fueron lai fueriu aDmenUado ; 
j forioao, catérico. lm|i>ciente , 
de goerte 1 Leucnlnn ia reiínnda , 

oireii cu el üguiMiU cania tipicM. 
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'jicdbanse laí Jtestas y Sfereneias , jr cá* 
minando LaiUaw sobre la ciudad de 
Santiago , antes de llegar d ella hace un 
fuerte , en ^l cual metido , wenen los 
españoles sobre él, donde tiwienm una 
recia batalla» 



\Juando los corazones nanea nsa^s 
á dar seüal y muestra de flaqueza 
se ven en lugar público afrentados g^ 
entonces pianifiestan su grandeía, 
fortalecen los miembros fatigados ,- 
despiden el cansancio y la torpeza V 
y salen fácilmente con las cosas 
que eran antes , Señor , dificultosa».' 

Asi le avino á Rengo , que en cayendo/ 
tanto esfuerzo le puso el corrimiento , 
que lleno de furor y en ira ardiendo 
se le dobló la fuerza y el aliento : 



• 



y al enemigo fuerte , no pudtendo 
ganarle antes nn paso , agora ciento 
alzado de la tierra lo llevaba , 
que aun afirmar los pies no le dejaba.' 

Adelante la cólera pasara 
y hubiera alguna brega en aquel llano ^ 
si> receloso de esto« no bajara 
presto de arriba el hijo de Pillano» 
qne de Canpolican traía la Tara , 
7 él propio los aparta de sn mano : 
qne no fue poco , en tanto encendimienCo 
tenerle este respeto y miramiento. 

Siendo desta manera sin ruido 
«despartida la lucba ya enconada , 
le fue á Bengo sn honor restituido , 
mas quedó sm derecho á la celada : 
aun no estaba del todo difinido , 
ni la plaza de gente despojada , 
cuando el mozo Orompello dijo presto: 
mi vez ahora me toca , mió es el puesto. 

Que bramando entre si se deshacía 
esperando aquel tiempo deseado « 
▼iendo que Leucoton ya mantenía , 
del tiro de la lanza no olvidado : 
con gran desenvoltura y gallardía 
salva el palenque y entra el estacado , 
y en medio de la plaza , como digo « 
llamaba cuerpo á cuerpo al enemigo. 

La trápala y murmurio en el momento 
creció, porque parando el pueblo en ello^r 
conoce por allí cuan descontento 
del fuerte Leucoton está Orompello : 
témese qne vendrán á rompimiento / 
mas nadie se atraviesa á defendellOj» 
antes la plaza libre les dejaron 
7 los TAciot Ingarea ocuparon* 
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El pueblo» de la lucha deseoso J 
la mas perte á Orompello se indioaba ; 
mira los bellos miembros y el airoso 
cuerpo que á la sazón se desnudaba , 
la gracia , el pelo crespo y el hermoso 
rostrp » donde su poca edad. mostraba* 
que veinte años cumplidos no tenia • 
y á LeuoQton á fnersas desafia. 

Juzgan ser desconformes los presentes 
las fuerzas de estos dos por la aparencáa; 
Tiendo del uno el garbo y los valientes 
niervos , edad perfeta y experiencia ; 
y del otro los miembros diferentes , 
la tierna edad y grata adolecencia ; 
aunqi^e á tal opinión contradecía 
la muestra de Orompello y osadía : 

Que puesteo en su lugar, nfano espera 
el son ae la trompeta , como cuando 
el fogoso caballo en la carrera 
la seña del partir está aguardando ; 
y cual balcón » que en 1» hámida ríbera 
ye hi garza, de lejos blanqueando , 
que se alegra y se pule ya lozano» 
y está para arrojarse de la mano. 

El gallardo Orompello asi esperaba 
aquel 8|legre son para moverse > 
que de ver la tardanza , imaginaba 
que habían impedimentos de ofrecerse.' 
Yisto que tanto ya se dilataba , 

Sueriendo á su sabor satisfacerse , 
erécho á Leucoton sale animoso ,* 
que no Cue en reoebirle perezoso. 

En gran silencio vuelto el rumor vano» 
quedando mudos todos los presentes, 
en medió de U plaza» mano á mano» 
salen á se probar los dos rali^ea. 
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Como Cfiftndo el lebrel y fiero «laño , 
mostrándose con ronco spn los dientes «> ' 
yertos los cerros y ojos encendidos » 
se Tienen á morder embrarecidos ; 

De tal modo los dos amordazadói « 
sin esperar trompeta ni padrino , 
de corage y rencor estimulados , 
de medio á medio parten el camino #- 
y en nn instante iguales > aferrados ,' 
con extremada fuena y diestro tino 
se ciñeron los bnisos poderosos , 
echándose á los pies laxos ¿odosos. 

Las desconformes fuerzas, aunque ignalevj 
los llera , arroja y vuelve á todos lados ^ 
hiéranlos sin mudarse á veces tales 

2ue parecen en tierra estar clavados : 
onde ponen los pies, dejan señales, 
cavan el duro suelo» y apretados, 
juntándose rodillas con rodillas , i 

Lacen crugir los bueaos y costillas. 

Cada cual del valor, destreza y maña 
usaba que en tal tiempo osar podia , 
viendo, el duro tesón y fuerza extraña 
que en su recio adversario conocía : 
xevnélrense los dos por la campaña / 
sin conocerse en nadie mejoría ; 
pero tanto de acá y de allá anduvieron ^ 
que ambos juntos á un tiempo en tierra dieroni 
Fue Un presto el caer, y en el momento 
tan presto el levantarse ^ por manera, 
que se puede decir qoe el mas atento, i 

á mover la pestaña , no lo viera : 
ventaja ni señal de vencimiento 
juzgarse por entonces no pudiera | 
que Leucoton arrediló en el llano 
y OrompeUo tocó sola una inaiio. 



Uti G A. ir T o 

En esto lof padrinos se metieron ^ 
y á cada lado el suyo retirando , 
en disputa la locha resumieron , 
sus pantos y razones alegando : 
de entrambas partee gentes acudieron , 
la porfia y rumor multiplicando ; 
quién daba al uno el precio , honor y gloria; 
quién cantaba del otro la vitoria. 

Tucapelo , que estaba en un asiento 
éi la diestra del hijo de Pillano , 
TÍ8to lo que pasaba , en el momento 
aalta en U plaxa> la ferrada en mano ; 
y. con aquel usado atrevimiento 
dice : £1 precio ganó mi primo hermano , 
y si alguno esta causa me defiende ^ 
haréle yo entender que no lo entiende : 

La joya es de Orompeilo, y quien bastante 
ae crea á reprobar el voto mió , 
en campo catamos , bagase adelante , 
que en smna le desmiento y desafio. 
Lencolon con un término arrogante 
dice: Yo amansaré tu loco brío 
y el vano orgullo y necio devaneo , 
que mucho tiempo ha ya que lo deseo. 

Conmigo lo has de haber , que comenzado 
juego tenemos ya « dijo Orompeilo. 
Responde Leucoton fiero y airado : 
contigo y .oon tu primo quiero habello. 
CaupoUcan en esto era llegado, 
que del snpremo asiento , viendo aqueUo « 
había bajado á la sazón , confuso > 
y allí su autoridad toda interpuso. 

Leucoton y Orompeilo, conociendo 
que el gran Caupolican alli venia » 
las enconosas voces deteniendo 
^da cual por sn parte aó desvia $ 
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mu TneapeU ^ maza reTolviendo, 
qne otro acuerdo y concierto no qaeria , 
lleno de ira diabólica , no calla , 
llamando á todo el mundo á la batalla.' 

Raegb y medios con él no valen nada 
del bijo de Leocao ni de otra gente, 
diciendo que á Orompello la celada 
por Tencedór le den primeramente : 
después , que en plata franca y estacada 
con Lencoton le dejen libremente « 
donde aquella disputa se decida, 
perdiendo de los dos uno la vida. 

Puesto Caupolican en este aprieto, 
lleno de rabia y de ^ror movido , 
le dice : baré que guardes el respeto 
que á mi persona y cargo le es debido. 
Túcapel le responde : yo prometo 
qne por temor no baje del partido ; 
y aquel que en lo que digo no viniere « 
baga á su voluntad lo qne pudiere. 

Guardaréte respeto , si derecbo 
eú lo que justo pido me guardares ,- 
y mientras qne con recto y sano pec^io 
la cansa sin pasión de esto mirares : 
mas si, contra razón « solo de becbo> 
torciendo la justicia lo llevares . 
por ti y tu cargo, y todo el mundo junto » 
no perderé de mi derecho un punto. 

Caupolican , perdida la paciencia , 
me mueve á Tucapel determinado ; ' . 
mas .Colocólo , viejo de experiencia » 
que con temor le andaba siempre al lado ^ 
le btzo una acatada resistencia 
diciendo; ¿estás. Señor, tan olvidado 
de ti y tu autoridad y salud nuesU'a 
que lo pongas en solo aláar la diestra ? 
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Mira, Señor, que todo se aventim: 
mira que están los mas ya diferentes : 
de Tucapel conoces la locura 
y la fuerza que tiene de parientes ; 
lo que enmendarse pnede con oorduní 
no lo enmiendes con sangre de inoceatet : 
dale á Orompello el contendido precio , 
y otro al competidor de igaal aprecio. 

Si por rigor y término sangriento 

Unieres poner en riesgo lo que queda j 
puesto qne sobre fijo fundamento 
fortuna á tu sabor mueva la rueda , 
y el juTenil furor y atreyimiento 
castigar á tu saWo te conceda) 
queda tu fuerza mas disminuida^ 
y al fin tu autoridad menos temida. 

Pierdes dos hombres, pierdes dos espadas 
que el limite araucano han extendido , 
y en las fieras naciones apartadas 
hacen que sea tn nombre tan temido : 
si agora han sido aquí desacatadas , 
mira lo que otras Teces han servido 
en trances peligrosos , derramando 
la sangre propia y del contrario bando.' 

Imprimieron asi en Caupolicano 
las razones y celo de aquel Tiejo , 
que frenando el furor dijo : en tu mano 
lo dejo todo y tomo ese consejo. 
Con tal resolución , el sabio anciano ,' 
viendo abierto camino y aparejo, 
habló con Leucoton , que vino en todo , 
y ¿ los primos después del mismo modo; 

Y asi el viejo eficaz los persuadiera » 
que en tal discordia y caso tan diviso « 
lo que el mundo universo no pudiera 
pudo sa discreción y buen aviso; 
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fnéloB 9 puet , redocieodo de manera , 
que Tinieron á todo lo que qaúo ; 
pero con condición que la celada 
por precio al Orompello fuese dada. 

Pues la rica celada allí traída 
al ufano Orompello le fue puesta ; 
y una cuera de malla guarnecida 
de fino oro á la par vino con esta , 
y al miamo tiempo á Lencoton vestida. 
Todos qmformet» en alegre fiesta 
á las copiosas mesas se sentaron, 
donde mas la amistad confederaron. 

Acabado el comer, lo que del día 
les quedaba , las mesas levantadas , 
se pasó en regocijo y alegria » 
tegiendo en corsos dansas siempre usadas» 
donde un número grande interTenia 
de mozos y mugeres festejadas ; 
que las pruebas cesaron y ocssiones 
atento á no mover nuevas cuestiones. 

Cuando la noche el horizonte cierra 
y con la negra sombra al mundo abraza 9 
los principales hombres de la tierra 
se juntaron en una antigua plaza 
á tratar de las cosas de la guerra , 
y en el discurso dellas dar la- traza , 
diciendo que el subsidio padecido 
habla de ser con sangre redemido. 

Salieron con que al hijo de Pillano 
se cometiese el cargo desefldo, 
y el número de gente por su mano . 
fuese absolutamente señslado : 
tal era la opinión del araucano 
y tal crédito y fama habia alcanzado» 
que si asolar el cielo prometiera 
crédito á la promesa se le diera. 1 
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Y entre la gente joven mas granada 
fueron por él qoinientos escogidos , 
mozos gallardos , de la vida airada , 
por mas bravos que pláticos tenidos : 
y hubo de otros por ir esta jornada 
tautos ruegos , protestos y partidos , 
que excusa no bastó ni impedimento 
a no exceder la copia en otros ciento. 

Los que Lautaro escoge son soldadofe 
perdidos por bullicio y disensiones j» 
cu el duro trabajo ejercitados , 
diabólicos , rufianes , desgarrones « 
á cualquiera maldad determinados , 
amigos de mudanzas y cuestiones « 
homicidas > sangrientos» temerarios, 
grandísimos ladrones y corsarios. 

Con esta buena gente caminaba 
pacífico hasta el Maule atravesando , 
y las tierras , después , por do pasaba 
iba á fuego y á sangre sujetando : 
todo sin resistir se le allanaba , 
aometióndose al yugo y nuevo mando; 
caciques y señores le obedecen , 
con haciendas-y gentes se le ofrecen. 

Los bárbaros en pueblos y ciudades 
la comarca arruinan y destruyen : 
talan comidas , casas y heredades , 
que los indios de miedo al pneblo bpyen : 
estupros , adulterios y maldades 
por violencia sin término concluyen , 
no reservando edad , estado y tierra , 
que á fuego y sangre rota era la guerra^ 

No paran , con la gana que tenian 
de venir con los nuestros á la prueba : 
los indios comarcanos que huían 
llevan á la cindad la triste nne^f s 
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rumores y alborotos se moyian j| 

el bélico bullicio se renueva , 

aunque algunos que el csso contémplabaa 

á tales nueras crédito no daban. 

Dicen que era locara claramente 
pensar que asi una escuadra desmandada 
de tan pequeño numeró de gente 
se atreviese á emprender esta jornada , 
y mas contra ciudad tan eminente , 
y lejos de su tierra y apartada ; 
pero los que de Penco hablan salido 
tienen por mas el daño que el ruido. 

Votos hay que saliesen sfl camino . 
estos son de los jóvenes bfiosos ; 
otros que era imprudencia y desatino « 
por los pasos y sitios peligrosos : 
á todos con presteza se previno , 
que de grandes reparos ingeniosos 
el pueblo fortalecen , y en un punto 
despachan corredores todo junto. 

Debajo de un caudillo diligente» 
que verdadera relación trújese 
del número y designio de la gente ; 
con comisión « si lance le saliese 
á sn honor y defensa conveniente» 
qne al bárbaro escuadrón acometiese» 
volviendo á rienda suelta dos soldados 
para qne dello fuesen avisados. 

Por no haber caso en esto señalado « 
abrevio con ^ecir que se partieron , 
y al cuarto día , con ánimo esforzado » 
sobre el campo enemigo amanpoieron : 
travóse el juego > y no doró travado , 
que los bárbaros luego los rompieron | 
y todos con cuidado y pies ligeros ^ 

revolvieron á ser los measageros* 
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Sin aliento , cansade» y aBIgidos 
TuelTen con testimonio asas bastante, 
de oómo fueron rotos y Yencidos 
por la fuerza del bárbaro pujante, 
lasos , llenos de sangre, «nal heridos , 
con pérdida de nn hombre , el cnal delante 
y enmedio de los campos desmandado , 
á manos de LauUro habia espirado. 

Cuentan , que levantado nn mnra habia 
i donde con sns bárbaros se acoge , 
y que infinita gente le acudia, 
de la cual la mas dieatra y fuerte escoge: 
también qne bastimentos cada dia 
y cantidad de munición recoge , 
afirmando por cierto , fuera desto ,» 
que sobre la ciudad llegará presto. 

Quien incrédulo dello antes estaba,, 
teniendo alU el venir por desvario, 
i tan clara señal crédito daba , 
helándole la sangre un miedo frió : 
quién de pura congoja trasudaba , 
que de Lautaro ya conoce el brío ; 
quién con ardiente y animoso pecho 
liramaba por venir mas presto al hecho. 

Tillagran enfermado acaso habia , 
no puede á la sazón seguirla guerra ; 
mas con ruegos y dádivas movía 
la gente mas gallarda de la tierra : 
y por caudillo en sn lugar p<»ia 
un <?aro primo suyo , e» quien se encierra 
todo lo -que conviene á buen moldado, 
Pedro de YiUagran era Uamado. 

E«te> sin mas tardar, tomó el eanuno 
•n demanda del bárbaro Lautaro , 
7 el cargo <pie tan loco desatino, 
como es venir allí le cueste caro i 
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dióse tal pziesa á andar, que presto Tino 
á la corva ribera del rio claro , 

3ue Tiielve atrás en circulo eran trecho ¿ 
espues hasta la mar corre derecho. 

Media legua pequeña « elige nn puesto j» 
de donde estaba el bárbaro alojado , . 
en el lugar mejor y mas dispuesto* 
y allí por ver la noche ha reparado : 
estaba a cualquier trance y rumor presto 9, 
de guardia y centinelas rodeado , 
cuando sin entender la cosa cierta 
gritaban: arma! arma! alerta! alerta^ 

Esto fue que Lautaro había sabido 
como alli npestra gente era llegada « 
que despnes de la haber reconocido 
por su misma-persona y numerada j 
Tolvióse sin de nadie ser sentido ; 
y moi^trando estimar aquello en nada | 
hizo de los. caballos que tenia 
soltar el de mas furia y lozanía. 

Diciendo en alta voz 1 si no me engaño ( 
no de^en de saber que soy Lautaro 
de qnien han recibido tanto dano« 
daño que no tendrá jamas reparo : 
mas* porque no me tengan por extraño/ 
y el ser yo aqui Tenido sea mas claro, 
sabiendo con quien Tienen á la prueba» 
quiero que este rocín Uere la nuera. 

Diez caballos* Señor* habla ganado 
en la refriega y última revudta : 
el mejoi; ensillado y enfrenado , 
porque diese el aviso cierto , suelta : 
siendo di feros caballo amenazado* 
acia el.campo español toma la Tuelta 
al rastro y al olor de los caballos , 
y estaim la ocasión de alborotaUos. 
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Tenía con nn ramor y faria tanta , 
qae dio mas fiiersa al arma y mayor fuegé; 
U ^nte recatada se levanta 
con sobretalto y gran desasosiego : 
el escándalo tanto no fae caanta 
era después la bnrla, risa y jnego, 
de ver que on. animal de tal manera 
tn arma y alboroto los pusiera. 

Pasaron sin dormir la noche en esto» 
has(a el nuevo apuntar de la mañana , 

3ue con ánimo y firme presupuesto 
e vencer ó morir de buena gana 
talen del sitio y alojado puesto 
contra la gente bárbara araucana/ 
qae no menos estaba acodiciada 
de venir al efecto de la espada. 

Un edicto Lautaro^ puesto habia 
que quien foeiía del muro un paso diesen 
como por crimen grave, y rebeldía , 
sin otra información luego muriese ; 
ás^ ^ el temor frenando á la osadía « 
por mas que la ocasión la conmoviese jr 
las riendas no rompió de la obediencia 
ni el ímpetu pasó ae su licencia. 

Del muro estaba el bárbaro cubierto/ 
no dejando salir soldado fuera ; 
quiere que su partido sea mas cierto » 
encerrando i los nuestros , de manera 

2ue no leí aproveche en campo abierto 
e ligeros caballos la carrera , 
aai solo ánimo , esfuerzo y entereza ¿^ 
y la vbtiid del brazo* y fortaleza. 

Era el orden asi, que acometiendo 
la plaza , al tiempo del herir volviesen 
las espaldas los bárbaros huyendo, 
porque dentro los naestros ae metíesen^ 
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y algonoi ptfr defuera reTolnendo , 
antes qae los cristianos se ad^irUeseo , 
ocuparles las pnortas del cercado * 
7 combatir allí á campo cerrado. 

Con tal «rdid los indios aguardabas 
á la gente española que Tenia ; 
y en viéndola asomar , la saludaban 
alzando una terrible Toceria : 
soberbios desde allí la amenazaban 
con audacia > desprecio y bizarría , 
quién la fornida pica blandeando , 
quién la maza ferrada levatftaudo. 

Como toros que van á ser lidiados » 
cuando aquellos que cerca los desean , 
con silbos y rumor de los tablados 
(seguros del peligro ) los torean , 
y en su dano los hierros amolados 
sin miedo amenazándolos blandean ; 
asi la gente bárbara araucana 
del muro amenazaba á la cristiana. 

Los españoles , siempre con semblante 
de pareoerles poca aquella caza , * 

paso á paso caminan adelante , 
pensando de allanar el fuerte y plaza ^ 
en alta toz diciendo : no es bastante 
el muro , ni la pica y dura maza 
á estorbaros la muerte merecida « 
por la gran desvergüenza cometida. 

lilegadoa de la fuerza poco treeiio « 
reconocidaibieu por cada parte , 
pénenle el rostro > y sin torcer * derecha 
asaltan el fosado baluarte: 
por atiabado tienen aquel hecho: 
de los bárbaros huye la mas parte* 
ganan las puerus francas con gran glorit j 
eaaUttdo en altaívTQce» la ?icoria. 

13 
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No bnbieta relación deste contento - 
ai los primeros indios aguardaran 
tanto espacio y sazón cuanto un momento 
que las puertas los últimos tomaran : 
mas viéndolos entrar > sin sufrimiento, 
ni poderse abstener , luego reparan : 
haciendo la señal que no debian, 
hicieron revolver los que huían. 

Corno corre el caballo cuando ha olido 
las yeguas que atrás quedan y querencia, 
que alli el intento incliua y el sentido^ 
gime y relincha con celosa ausencia , 
afloja el curso , atrás tiende el oído 
alerto á si el señor le da licencia , 
que á dar la vuelta aun no le ha señalado , 
cuando sobre los pies ha volteado ; 

Be aquel modo los bárbaros huyendo, 
con muestra de temor, aunque fingida, 
firman el paso presufoso oyendo 
la al^'gre y cierta seña conocida: 
y en contra de los nuestros esgrimiendo 
la cruda espada , al parecer rendida y 
vuelven con una furia tan terrible 
que el suelo retembló del son horrible. 

Como por sesgo niar del manso yiento 
siguen las graves olas el camino, 
y con furioso y recio movimiento 
salta el contrario Coro repentino ; 
que las arenas del profundo asiento 
las saca arriba en turbio remolino , 
y, las hiuchadas olas revolviendo , 
al tempestuoso Coro van siguiendo ; 

De la misma manera á nuestra gente j 
que el alqaqce sin término seguía « 
la ^úbita mudanza ,de rápente 
le turbó la .yiptpria y ák^ai. , 
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que , sta se reparar , TÍoIenUinieiilo 
por el mismo camino rerolvia , 
resÍAtieudo con ánimo esforzado 
el número de gente aventajado. 

Mas como un caudaloso rio de fama « 
la presa y palizada desatando « 
por inculto camino se derrama , 
los arraigados troncos atrancando ; 
cuando cou desfrenado curso brama , 
cnanto topa delante arrebatando , 
y los duros peñascos enterrados 
por las furiosas aguas son llevados ; 

Con ímpetu y violencia semejante 
los indios á los nuestros arrancaron , 
y , sin pararles cosa por delante , 
en furiosa corriente los llevaron : 
basta que eon veloz furor pujante 
de la cerrada plaza los lanzaron , 
que el miedo de perder alli la vida 
les bizo el paso llano á la salida. 

De mas priesa y con pies mas desenvueltos 
los sueltos españoles que á. la entrada » 
en una polvorosa nube envueltos 
salen del cerco estrecho y palizada : 
entre ellos van los bárbaros revueltos j 
una gente con otra amontonada , 
que sin perder un punto se liuriaa 
de manos y de pies como podían. 

r9o el alzado antepecho y agujeros 
que fuera del en torno lial)i<i ca?adoi, 
ni la fagina y suma de maderos 
con los fuertes bejucos amarrados 
detuvierou el curso á los ligeros 
caballos, de los hierros ostigados; 
que , como si volaran por el viento^ 
salieron á lo llano en salvamento. 

13 : 
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Los espafioles sin parar corriendo ^ 
libre la plaza álos cootcarios dejan ^ 
qae la fortuna próspera siguiendo 
con prestos pies y manos los aqu^an : 
pero loa nuestros, el morir temiendo > 
siempre alargan el paso y nuis se alejan , 
reparando á las veces reciamente 
la c;rao furia y pnjauza de la gente. 

Bien una legua larga habían corrido 
á toda furia por la seca arena ; 
solo Lautaro no los ba seguido ^ 
lleno de eüojo y de rabiosa pena : 
Tiendo el poco sosten del mal regido 
campo, tan recio el rico cuerno suena, 
que los mas delanteros lo sintieron , 
y al son , sin mas correr « se retrnjeron. 

Estaba asi' impaciente y enojado; 
que mirarle á la cara nadie osaba, 
y al pabellón él solo retirado 
un uue^o edicto publicar mandaba > 
qit'e guerrero ninguno fuese osado 
salir un paso fuera de la cava » 
aunque los' españoles revolviesen 
V mil reces el fuerte acometiesen. 

Despoes Ihraaudo á junta á los soldados « 
(aunque ardiendo en furor) templadamente 
. les dice : amigos , vamos engañados 
si ron tan poco número de gente 
pensamos allanar los levantados 
muros de una ciudad asi eminente: 
la industria tiene aqui mas fuerza y parte 
que la temefidad del fiero Marte. 

Esta los (ieros ánimos reprime « 
y á los flacos y débiles esfuerza : 
las cervices indómitas oprime 
en el yugo domésticas por faerza: 
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esta el honor y pérdidas redime y 
y la sazón á usar della nos fiwrza ; 
que la industria solicita y fortuna 
tienen conformidad y andan á una* 

Cumple partir de aqui , muestras hacieado 
que solo de temor nos retiramos, 
y asegurar los españoles , -riendo 
como el honor y campo les dejamos ; 
que después á su tiempo revolviendo 
haremos lo que asi dificultamos , 
teniendo ellos el llano» y por guarida 
Tecina la ciudad íortakcida. 

£1 hijo de Pillan esto decia , 
cuando asomaba el bando castellano» 
que con esfuerzo nuevo y osadía 
quiere probar segunda vez la mano. 
Fue .tanto el alborozo y alegría 
de los bárbaros viendo por el llano 
aparecer los nuestros , que al momento 
gritan y baten palmas de contento. 

£n esto los cristianos acercando 
poco á poco se van á la batalla * 
7 al justo tiempo del partir lleguido , 
dejan irse á la bárbara canalla : 
que uno la maza en alto , otro bajando 
la pica , el cuerpo esento en la muralla » 
con animoso esfuerzo se mostraban , 
y alqercicio bélico incitaban. 

Unos acuden á las anchas puertas 
y comienzan alli el combate duro; 
de escudos las cabezas bien cubiertas 
se llegan otrot al guardado muro ; 
otros buscan por partes descubiertas 
la subida y el paso mas seguro : 
hinche el bando español la 'cava hondaf 
y el araucano el mnio á la redonda. 
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Pero el pueblo español con osadía ,' 
eabierto de fortlsimos escudos , 
la llovía de los tiros resistía 
j los botes de lanzas muy agudos, 
ira taota la grita y armooia, 
y el espeso batir de golpes crudos > 
que Maule el raudo curso refrenaba 
confuso al son que en torno rimbombaba. 

Por laa. puertas y frente y por los lados 
el muro se combate y se defiende ; 
alli comea con priesa amontonados 
á donde mas peligro baber se entiende : 
alli con prestos golpes esforzados 
á su enemigo cada cual ofende 
con tan terrible afeto y fuerza dura 
que poco importa escudo ni armadura. 

Los nuestros acia atrás se retrojeron» 
de los tiros y golpes impelidos , 
tres Teces» y otras tantas rerolvieron 
de yergoacosa cólera movidos : 
gran pieza á la Fortuna resistieron ; 
mas ya todos andaban mal heridos « 
flacos,. sin fuertsa, lasos, desangrados « 
y de sangre loa hierros colorados. 

El oorage y U cólera es de suerte , 
que V* en aumento el daño y la crueza ; 
hallan los españoles siempre el fuerte 
mas fuerte y en los golpes mas dureza: 
sin temor aoosnelen de la muM>te ; 
pero poco apróveeba esta braveza , 
que el que menos herido y flaco andaba 
por seis partes la sangre derramaba. 

Hasta la gente bárbara se espanta 
de ver lo que los nuestros han su/rido 
de espesos golpes , flecha y piedra tanU 
que sm cesar sobra ellos ba llovido ; 
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y an&n determinados y con cuanta 
fiiria tres veces lian acometido * 
desto los enemigos impacientes 
apretaban los puños y los dientes. 

Y como tempestad que Jamas cesa^ 
antes que va en furioso crecimiento « 
cuando la congelada piedra espesa 
hiere los techos y se esfuerza el viento t 
asi los duros bárbaros « apriesa • 
movidos de vergüenza y corrimiento « 
con lanzas, dardos > piedras arrojadas, 
baten dargas , rodelas y celadas. 

Los cansados cristianos , no pudiendo 
anírir el gran trabajo incomportable, 
se f an forzosamente retrayendo 
del vano intento y plaza inexpugnable ¡ 
y el destrozado campo recogiendo , 
vista so suerte y hado miserable , 
por el mesmo camino que vinieron , 
aunque con menos furia , se volvieron* 

Aquella noehe al pie de una montaña 
vinieron á tener su alojamiento» 
segura de enemigos la campaña ,- 

2ue ninguno salió en su seguimiento : 
ecir prometo la cautela extraña 
de Lautaro después , que ahora me siento 
flaco, cansado, rouco'; y entre tanto 
esforzaré la voz ai nuevo canto. 
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Recogido Lautaro en su Juerie» no quiere 
segidr la n>itoiia por entretener d los 
españoles. Pasa ciertas razones con él 
Jdarcó Veaz , por las cuales Pedro de 
FiHagran ofiene d entender el peligroso 
punto en que estaba, y levántate su 
' campo se retira. Fiene el marques de 
Cañete d la ciudad de Los Reyes en el 
Peni. 



Irtnd dificil y difidl prueba 
•s gtiftrdar el secreto peligroso , 
qae la dificultad bien claro prueba 
cuanto es sano, seguro y proTCchoso^ 
y el poco fruto y mucho mal que lleva 
el vicio inútil del hablar dañoso : 
ejemplo los de Líbico iiomicidas* 
y otro» que les costó el hablar las vidai. 

Verán se por los ojos y escrituras 
en los presentes tiempos. y pasados 
crueldades j ruinas, desventuras. 
Infamias « puoicioiies de peoadoi* 



grandes yerros en grandes coynntnrM , 
pérdidas de personas y de estados : 
todo por no snfrtr el indiscreto 
la peligrosa carga del secreto. 

De los tícíos» el menos de provecho 
y por donde mas daño á veces viene, 
es el no retener el fácil pecho 
el secreto hasta el tiempo que conviene: 
xompe y. deshace al ña todo lo hecho » 
quita la fuerza qne la industria tiene > 
guerra , furor, discordia ,- fnego enciende t 
id propio dueño y al araif|o vende. 

Por esto el sabio hijo de Fulano 
la cansa á sns soldados encobria 
de no dejar salir gente á lo llano 
siguiendo la vitoria de aquel día : 
y el retirado campo castellano , 
seguro á paso lar^ por la via» • ' [ 

como dije* la fuña quebrantada/, 
toma, de la ciudad la vuelta usada. 

Usar Lautaro desta maña , entiendo ' 
qne fuese para algún sagas intento* 
el cual* por conjeturas* comprehendo 
ser de gran importancia y iundamento. 
Dejado esto á su tiempo * y revolviendo 
á los nuestros* que asi del fuerte asiento . 
se alejan* á tres leguas otro dia 
bicieron alto* asiento y ranoheriaé > 

« Dos dias los españoles estuvieron 
haciendo de los bravos aguardando ; 
pero jamás los bárbaros, vinieron * 
ni gente pareció del otro bando ; 
al na dos de los nuestros se atrevieron 
á ver el fuerte * y cerca del llegando , 
oyeron una vos alta del muro 
diciéndoles : llegaos* que os doy .seguro. •• 
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Al ano por su nombre lo llamaba j 
con el cierto seguro prometido , 
el casi* dejando al otro, se llegaba 
por conocer quien era el atrevido : 
llegado el español junto á la cava , 
el de la iroz foe luego conocido , 
que era el gallardo hijo de Pillano » 
tratado del un tiempo como hermano* 

£«taba de nn lustros<^ peto armado, 
eon sobrevista de oro guarnecida « 
en una gruesa pica recostado 
por el ferrado regatón asida ; 
el ancho y dnro hierro colorado 
y de sangre la media asta teñida ; 
puesta de limpio acero una celada, 
abierta por mil partes y abollada. 

Llegado eUespañol donde podia 
hablarle y entenderle claramente ^ 
el bizarro Lautaro le decia: 
Marcos » di) lá me espanto extrañamente 
y desasta ignorante c impañáa, 
que sin raeon y seso , ciegamente 
penséis asi de mi opinión mudarme 
y ser bastantes todos á enojarme. 

¿ Qué intento os mueve ó qné furor insano» 
que asi queréis tiranizar la tierra ? 
j uo veis que todo agora está en mi mano , 
el bien vuestro y el mal, la paz^ la guerra? 
¿ no veis qne «I nombre y crédito araucano 
los levantados ánimos atierra ? 
¿ que solo^el son al mondo pone miedo 
y quebranta- las fuerzas y el denuedo? 

En los pueblos nofuistes poderosos 
de defender las propias posesionea, 
que es cosa, que ann los pájaros medrosos 
hacen rostro en ju nido.á loj ieooei s 
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¿ y en los desiertos campos pedregoso! 
pensáis de sustentar los pabellones 
en tiempo que estáis mas amedrentados^ 
y mas vuestros contrarios animados ? 

Es, á mi parecer, loca osadía 
querer contra nosotros sustentaros , 
pues ni por arte, maña ni otra via 
podéis en nuestro daño aprovecharos i 
si lo queréis llevar por valentía , 
baste el presente estrago á escarmentaros ; 
que fresca sangre aan vierten las heridas , 
y della aqui las yerbas veo teñidas. 

Pues dejar yo jamas- de perseguiros,- 
•egnn que lo jnré , será excusado ; 
hasta dentro en España he de seguiros « 
que asi lo he prometido al gran senado: 
mas si queréis en tiempo reduciros , 
haciendo lo que aqui os será mandado « 
saldré, de la promesa y juramento, 
y vosotros saldréis de perdimiento. 

Treiuta mugeres vírgenes apuestas 
por tal concierto habéis de dar eada año » 
blancas , rubias , hermosas , bien dispuestas,' 
de quince años á veinte , sin engaño: 
han de ser españolas ; y tras éstas 
treinta capas de verde y fino paño , 
y otras treinta de púrpura , tejidas 
con fino hilo de oro guarnecidas: 

También doce caballos poderosos 
onevos y ricamente enjaezados» 
domésticos, ligeros y furiosos « 
debajo de la rienda concertados : 
y seis diestros lebreles animosos 
en la caza, me habéis de dar cebados: 
este solo tributo estorbaría 
lo que^titorbac el mondo no podria. 
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Atepto el castellano le eseoehalw, 
estando de la plática gustoso ; 
mas cuando á estas razones aUegabs 
no pudo aqui tener ya mas reposo: 
asi 'impaciente al bárbaro atajaba 
diciéndole : no estés tan orgulloso, 
qne las parias que pides { on Lautaro I 
te costarán , si esperas» |iresto caro. 

£n pago dé tu loco atrevimiento 
te darán españoles por tributo 
cruda moorte» con áspero tormento/ 
y Arauco cubrirán de eterno luto. 
Lautaro dijo : es eso baUar al atento ; 
sobre ello , Marcos > mas yo no disputo ; 
1^8 armas , no la lengua , han de tratarlo , 
y la fuerza y valor determinarlo. 

Libre puedes decir lo que quisieres , 
como. aquel que seguro le esta dado, 
que tú devpues harás lo que pudieres , 
y yo podré hacer lo que be jurado : 
tratemos de otras cosas de placeres , 
quede para su tiempo comenzado ; 
jr quiérate mostrar , pnes tiempo hallo « 
una lucida escuadra de caballo. 

Que , para que no andéis tan al segare^ 
acuerdo )e tener también caballos , 
y de imponer mis subditos procuro 
á saberlos tratar y gobemaUoa. 
Esto dijo Lautaro, y desde el muro 
á seis dispuestos moaos sus vasallos 
mandó que en seis caballos cabalgasen , 
y por delante del los pescasen. 

Por las dos puentes > á la voz caladas» 
salieron á caballo seis cbilcanos , 
pintadas y anchas dargas embrazadas* 
gruesas lanzas terciadas en laa manos: 



Testldas faertes eotas , y tocadas 
laa cabezas al modo de afrÍRanos; 
mantos por las caderas derribados , 
los brazos basta el codo arremangados ! 

T con airosa muestra , por delante 
del atento español dos vneltas dieron ; 
pero ni de su puesto y buen semblante 
punto que se notase le moTieron : 
antes con muestra y ánimo arrogante , 
en alta toz > que todos lo entendieron * 
( que el moro estaba ya lleno de gente ) 
babló asi con Lautaro iibremente; 

En Taño \ oh capitán ! cierto trabaja 
quíea pretende con fieros espantarme ; 
no estimo lo que tcs en una paja , 
ni alardes pueden punto amearentarme; 
y por mostrar si temo la ventaja , 
yo solo con los seis quiero probarme , 
do verás > que á seis mil seré bastante : 
Tengan luego á la prueba aquí delante. 

Lautaro respondió : Marcos , si mueres 
tanto por nos mostrar tu fuerza y brio « 
el minimo que dallos escogieres 
á pie vendrá contigo en desaBo 
del modo y la manera que quisieres : 
elige armas y campo á tu albedrio » 
ora con ellas , ora desarmados , 
á puños, coces, uñas y á bocados. 

El español le dijo : yo te digo 

3ae mi honor en tal caso no consiente 
arles uno por uno su castigo, 
porque jamas se diga entre la gente 
que cuerpo á cuerpo bárbaro conmigo 
en campo osase entrar singularmente: 
por tanto , si no quieres lo que pido « 
HO quiero yo acetar otro partido. 
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No vinieron en esto á concertarse : 
después por otras cosas discurrieron ; 
pero llegado el tiempo de apartarse 
del bárbaro> los dos se despidieron : 
Toeltos á su camino , oyen llamarse , 
y á la voz conocida revolvieron, 
que era el mesmo Lautaro quien llamaba , 
diciendo : una razón se me olvidaba. 

Tengo mi gente triste y a6igi<ia , 
eon gran necesidad de bastimento , 
que me falta del todo la comida 
por orden mala y poco regimiento: 
pues la tenéis de sobra recogida , 
haced un liberal repartimiento 
proveyéndonos della, que á mi cuenta 
mas la gloria y honor vuestro acrecienta: 

Que en el ínclito estado es uso antigo , 
y entre buenos soldados lei guardada , 
alimentar la fuerza al enemigo 
para solo oprimirle por la espada: 
estad, Marcos^ atento á lo que digo, 
y entended , que será cosa loada , 
que digan que las fuerzas sojuzgastea 
que para mayor triunfo altmentastes. 

Que se llame vituria yo lo dudo 
cuando el contrario á tal estremo viene 
que en aquello que nunca el valor pudo 
la hambre miserab^ poder tiene > 
y al fuerte brazo indómito y membruda 
lo debilita, doma y lo detiene; . 
y así por bajo modo y estrecheza , 
viene á parecer fuerte la flaqueza. 

Era , Señor , su intento que penaaae 
aer la necesidad j fingida, cierta, 
para qoe nuestra gente se animase 
de industria abriendo aquella fi^lsa puerta ¡ 
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y con esto inducirla á que «ipense g 
teniendo así su Astucia mas cubierta» 
basta que el fin llegase deseado 
del cauteloso engaño fabricado. 

Marcos , de las palabras comovido » 
le dice : yo prometo de inteutallo 
por solo esas razones que lias movido « 
y hacer todo el poder en procurallo. 
Habiéndose con esto despedido , 
revolviendo las riendas al caballo^ 
él y su compañero caminaron ^ 

basta que al español campo* Ueguroo. 

De todo al punto YíUagrá informado 
cnanto á Marcos Lautaro dicho habia» 
sospechoso, confuso y admirado 
de ver que bastimentos le pedía: 
era sagaz, celoso y recatado, 
revolviendo la presta fantasía, 
los secretos designios comprehende, 
y el peligroso estado y trance entiende ; 

T> eq el presto remedio resoluto, 
cnaodo el mundo se muestra mas escuro» 
sin tocar trompa, del peligro instruto» 
toma el camino á la dudad seguro « 
maravillado del ardid astuto. 
Pero de nuestra gente ahora no cnro« 
que quiero antes decir el modo extraño 
de la ingeniosa astucia y nuevo engaño. 

Aun no era bien la nueva luz llegada» 
cuando luego los bárbaros supieron 
la súbita partida y retirada , 
qne no con poca muestra lo sintieron^ 
Tiendo claro que al fin de la jornada 
por un espacio breve no pndieron 
nacer en los cristianos tal matanza . 
que nadie delloa jqpias .tomara Jaif^za.. .^ 



Qoe a<}aél sitio cercado de mootafia» 

2ae es en na bajo f recogido llano , 
e aceqaias copiosisimas se bafia 
por zanjas con industria hechas á mano: 
rotas al- nacimiento > la campaña 
se hace en breve* un lago y gran pantano; 
la tierra es honda , floja , anegadisa , . 
hneca , falsa , esponjada y moTodiza. 

Quedaran >- si las zanjas se rompieran» 
en agua aquellos campos empapados; 
moverse los caballos no pudieran 
en pegajosos lodos atascados : 
á donde , si agaardáran , los cogieran 
eomo en liga á los pájaros cebados: 
que ya Lautaro « con despacho presto, 
habia en ejecución el ardid puesto. 

Triste por la partida y con despecho 
la fuerza desampara el mismo dia , 
y el camino de Arauco mas derecho, 
marcüía con su escuadrón de infantería: 
revuelve y traza en el cuidoso pecho 
diversas cosas, v en ninguna 'habia 
el consuelo y disculpa que buscaba, 
y entre si razonando» suspiraba, 

Dicieodo: ¿qué color puede bastarme 
para ser desta culpa reservado ? 
¿ no (> reten di yo mucho de encargarme 
de cosa que me deja bien cargado ? 
¿ de «quién sino de mí puedo quejarme , 
pues todo por mi mano se ha guiada? 
¿ Soy yo qnien prometió en nn año solo 
de conquistar del uno al otro polo? 

Mientras que yo con tan Incida gente 
TCr el moro español aun no he podido, 
la Luna yá tres veces (rente á frente 
lía visto nuestro campo Hial regidb: 
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y el cairo de Faetón retpiandedeirte 
del Escorpiv al Acuario lia discurrido | 
y al fin damos la Toelta maltratadoa » 
con pérdida de mas de cien soldados, > 

Si con morir tUTlese confianza 
qne una vergücnsa tal se colorase ,' 
baria á mi inútil brazo que esta laniá 
el débil corasen me atravesase : ' 
pero daria de mí mayor Tcnganza 
y gloria al enemigo, si pensase 
que temí mas so bra^ poderoso v 

que el flaco mío cobarde y temeroso^ 

To juro al infernal poder eterno , 
si la muerte en nn año no me atierra / 
de ecbar de Cbile el español gobierno ¿ 
y de sangre empapar toda la tierra : 
ni nlndanza, calor « ui erado invierno 
podrán romper el hilo de la guerra , • 
y dentro del profundo reino escuro 
nn se verá español de mf seguro. 

Hizo tariibien soleoe juramento \ 

de no ToUer jamas al nido caro , 
ni del agua , del ^1 , sereno , y Tiento 
ponerse á la defensa ni al reparo : 
ni de tratar en cosas de contento 
basta que el mundo entienda de Lantara 
que cosa no emprendió dificnltosa 
•in darla , cOn -valor^ salida Uonrosa» 

En esto le parece qne aflojaba 
la cnerda del dolor , que á reces tanto 
con grave y dura afrenta le apretaba, 
qne de perder el seso estuvo á canto i 
«si el feroz Lantaro caminaba , 
y al fin de tres jomadas, entre tanto 
que el esperado tiempo se avecina , 
ae-«Ioja en una vega a la' dMunaa > 

14 
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Junto á ¿onde eon recio moTfaiiento 
b«ja de )iA monte Itáta caudaloso , 
atraTcsando aquel umbroso asiento 
con sesgo corso , grave j espacioso : 
loa árholei proTOcan á contento > 
el viento sopla alU mas amoroso , 
burlando ^oon las tiernas florecillas, 
rojas, azules» blancas y amarillas. 

Siete leguas .de Penco jnstamentt 
es esta deleitosa y fértil tierra » 
abundante , capas -y suficiente 
para podep%snfrur gente de guerra: 
tiene cercará la banda del oriente 
la grande, cordillera y alta sierra ^ 

de donde el raudo Itáta apresurado 
baja á dar su tributo al mar salado. 

Fue un tiempo de españoles ; pero liabia 
la prometida fe yt^ quebrantadoj 
Tiendo que la Fortuna parecía 
declarada de parte del Estado ; ~ 

el cual veinte y dos leguas contenia: 
este era su distrito señalado ; 
pero tan grande crédito alcanzaba 
que toda la nación le respetaba. 

Los españoles ánimos briosos 
este los puso humildes por el suelo $ 
este los bajos» tristes y medrosos 
hace que se levanten contra el cielo* 
y los extraños pueblos poderosos 
de miedo de este viven con recelo i 
los remotos vecinos y extrangerot 
fe rinden y someten i sus fueros. . 

Pues la flor del Bstado deseando 
estaba al tardo tiempo en esta vega , 
Urdo para gu^n gi^isto está espetando; 
qoe al que nq K^^mihkü, bien preafiolI«fl& 
4*; 
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riro , el tíem^ y sazón apresimmdo» 
sus ▼alientes bárbaros congrega ^ 
7 antes que se metiesen en la TÍa« 
estas breves razones les decia : 

Amigos : si entendiese que el deseo 
de combatir , sin otro miramiento > 
y la fogosa gana que en vos veo* 
fnese de la TÍtoria el fundamento , 
bagóos saber de mi que cierto creo 
estar en vuestra mano el vencimiento ; 
y un paso atrás volver no me hiciera 
ai el mundo sobre mí lodo viniera. 

Mas no es solo con ánimo adquirida 
una cosa dificil y pesada : 
¿ qué aprovecha el esfuerzo sin medida 
si tenemos la fuerza limitada ? 
Mas ésta (aunque coa limite) regida 
por industrioso ingenio y gobernada j^ 
de duras y de muy dificultosas 
hace llanas y fáciles las cosas. 

I Cuántos vemos el crédito perdido 
en afrentoso y mísero destierro 
por solo haber sin término ofrecido 
el pecho osado al enemigo hierro ? 
que no es valor ^ mas antes es tenido 
por loco , temerario y torpe yerro : 
valor es ser al orden obediente, 
y locura sin orden ser valiente* 

Como en este negocio y gran jomada 
con tanto esfuerzo asi nos destruimos , 
fue porque no miramos jamas nada 
aino al ciego apetito á quien seguimos» 
que á no perder, por furia anticipada « 
el tiempo y coyuntura que tuvimos , 
no quedara español ni cosa alguna 
á la disposición de la Fortuna. 

14: 
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Si al entrar de la fuerza reportados 
mili algan sofrimiento se tuviera , 
fueran Tuestroa esf aeraos celebrad oa f 
pues nfogun enemigo se nos fuera : 
en la ciudad estaban descuidados : 
con la gente que andaba por defnera 
hiciéramos nn hecho_y una suerte 
que no la consumieran tiempo y muerte. 

Pero quiero poneros advertencia , 
que habéis por la razón de gobernaros ^ 
haciendo al movimiento resistencia 
hasta que la sazón venga á llamaros : 
7 no salirme un punto de obediencia , 
ni i lo que no os mandare adelantaros ; 
que en éi inobediente y atrevido 
haré ejemplar castigo nunca oído. 

Y, pues "volvemos ya donde se muestra 
nuestro poco valor^ por mal regidos» 
en fe que habéis de ser, alzo la diestra^ 
en el primer honor restituidos , 
ó el campó regará la sangre nuestra , 
y habernos de quedar en él tendidos 
por pasto de las brutas bestias fieras, 
y de las sucias aves carniceras. 

Con estt) fue la plática acabada , 
y la trompeta á levantar tocando , 
dieron nuevo principio 'á sn jornada^ 
con la usada presteza caminando : 
yendo asi , al descubrir de una ensenada , 
'^or Mataquino á la derecha entrando ,~ 
nn bárbaro encontraron por la via , 
que del'pueblo les dijo que venia. 

Este les afirmó con juramento 
que en Mapocbó se sabe su venida ; 
ora les dio la nueva della el viento , 
«ra de espías sob'citas sabida : 



i I 

BVODKCXMO. %Í% 

también qoe de copioso bastiment» 
estaba la ciudad ya pievenida , 
con defensas , reparoís , proTÍsiones^ 
pertrechos > aparatos, moniciones. 

Certificado bien Lautaro desto , 
nnda el primer intento que traia. 
Tiendo ser temerario presupuesto 
seguirle con tan poca compañía : 

pitusa juntar mas gentes, y de presto | 

nn fuerte asiento que en el Talle había 
con iugenio y cuidado diligente 
comieoza 4 refoiaarle nuevamente. 

Con la priesa que dio , dentro metido | 
y ser dispuesto el sitio y reparado , 
fue en breve aquel lugar fortalecido « 
de foso y fuerte muro rodeado : 

gente á la fama desto había acndido^ I 

codiciosa del robo deseado. — 

Forzoso me es pasar de aquí corriendo "^ 

que sientoeo nuestro pueblo un gran estrncndoj 

Sábese en la ciudad por cosa cierta 
que á toda furia el hijo de Pillano , 

guiando un escuadrón de gente experta p j 

Tiene sobre ella con armada mano ; i 

el súbito temor puso en alerta 
y confusión al pueblo castelísno ; 

mas la saugre , que el miedo helado habiaii ¡ 

de un ardiente corage se eucendia. ^ 

A las armas acuden los briosos > 
y aquellos que los años agtfiTabaa 
con industrias y alisos provechosos 
la tierra y partes flacas reparaban: 
tras estos treinta moaos animosos 
y nn astuto caudillo se aprestaban^ 
que con algunos bárbaros amigos 
fuesen á descubrir los ei^cmigos» 
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Yillagrá k la sason no residía 
en el pueblo español alborotado , 
que pai^ 1» Imperial partido habia 
por camino de Arauco desviado : 
mas ya con nueva geote revolvía , 
y junto de do el bárbaro cercado 
de gruesos troncos y fagina estaba i 
ain saberlo , una noche se alojaba. 

Cuando la alegre y fresca aurora tího^ 
y él la nueva jomada comenzaba , 
al calar de una loma , en el camino 
un comarcano bárbaro encontraba , 
el pnal le dio la. nueva del vecino 
campo, y razón de cuanto en él pasaba; 
que todo bien el mozo lo sabia , 
como aquel que á robar de allá venia. < 

Entendió el español # del indio j cuanto 
•I bárbaro enemigo determina , 
y como allega gentes , entretanto 
.que el oportuno tiempo se avecina : 
no puso á los cautenes esto espao,to» 
y mas cuando supieron que vecina 
Toqia también la gente nuestra armada , 
que dellos aun no estaba una jomada. 

Tillagran le pregunta si podría 
ganar al araucano la albarrada : 
^onriéndose el indio respondía 
•er cosa de intentar bien excuaada ¿ 
por el reparo y sitio que tenia , 
y estar por las espaldas abrigada 
de nua tajada y peñasoosa sierra , 
que por aquella parte el .fuerte cierra. 

Díjole Yillagran : To determino 
por esa ^elación tuya guiarme , 
y abrir por la montaña alu el camino ; 
que quiero uí cnalqoier cosa aTeakanriM 



j si donde está el cnnpo bnUriao <• 

en paa moehe puedes tú UcTanne , . . • r 

del trabajo serás gratificado, 

y al fuego, si me jueates-, entregadoJ 

Sio temor dice el bárbtfo: Yo jafO 
en mentos de nna noche de llevarte 
por dificil camino aunque seguro ; 
desta palabra puedes confiarte : 
de Lautaro después no te aseguro ; 
ni tu gente y amigos serán parte i 

á que si ^s allá no os aoja á todos - 
y 08 dé civiles muertes de mil modosJ 

No le nMtió el temor que le ponía . 
á Yillagran el bárbaro guerrero, 
que visto cuan sin miedo se ofrecii^ ^ 
le pareció de trato rerdadero : 
y á la gente del pueblo « que Tenia « . 
despacha un diligente meussgero , 
para que con la priesa conveuiente 
con él Tenga á juntarse breremente. 

Pues otro dia alU juntos, se dejarom 
ir por do quiso el bárbaro goiallos , 
y eot la cerrada noche no cesaron 
de afligir con espuelas los caballos. 
Después se oontará lo que pasaron « 
que cumple por agora aquí dejallos ^ , 

por decir Ja Tenida en eata tierta. 
de quien áió nuevas fuerzas á la- guerfa¿ • 

Hasta aqni , lo que en suma lie referido ^ 
yo oo esíuTe, Señor, presente á>^Il9; -. 
y asi, .de sospechoso, ao^be querido . . 
de parciales intérpretes' sabello: 
de ambas las mismas partes lo he aprendidoj» 
y pongo justamente solo aquello 
en que todos conoaerdau y confieren » 
y CB U^ qae ea gentral wenoa difiorfiíii , 
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Pnes tpmi, «n autoridad de lo qncr digo » 
Temos que hay tanta «aagre derramada , 
pro8Íguieii4o adelante « yo me obligo , 
qoe irá'ia historia mas autorizada: 
podré ya discurrir como testigo 
que £uí presente á toda la jornada , 
sin cegarme pasión , de la cual huyo « 
ni quitu* á ninguno lo que es suyo. 

Pisada en esta tierra no han pisado 
que no haya pormis pies sido medida;, 
golpe ni cuchillada no se ha dado 

2ne ner diga dé quien es la heiida : 
e las pocas que di estoy disculpado» 
pues tanto por mirar, embebecida 
truje la. mente en esto y ocupada , 
que se olvidaba el brazo de la espada. 

Si causa me incitó á que yo escribiese 
con mi pobre talento y torpe pluma , 
f ae que tanto valor no pereciese , 
ni el tiempo injustamente lo consuma : 
que el mostrarme yo sabio me moviese « 
ninguno que lo fuere lo presuma, 
que , cierto, bien entiendo mi pobreza* 
y de las flacas sienes la estrecheza. 

De mi poco caudal bastante indicio 
y testimonio aqui patente queda : 
▼a la verdad desnuda de artificio* 
para qae inas segura pasar pueda : 
piro '81 f neri desto lleva vicio , 
pido que por merced so me conceda 
•e mire en esta parte el buen intento; 
que es solo de acertar y dar contento : 
/ Que aunque la barba el rostro no haocupade« 
J la pluma á escribir tanto se atreve , 
que de crédito estov necesitado * 
t^M» ttitt poco i mia año* se le dobf | 
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•«pero qne «era* Señor, mirtdo 
d celo justo 7 caaaa qoe me miieTe ; 
y esto la voluntad se tome en cuenta 
para qne algún error se me consienta. 

Quiero dejar á Arauco por un rato ; 
que para mi. discurso es importante 
lo que foraado aqui del Perú trato , 
aunque de su comarca es bien distante i 
7 para que so entienda mas barato « 
7 con facilidad lo de adelante, 
ai J^otaro me deja * diré en breye 
la gente qne en su daño ahora se mileTt* 

£1 iparques de Cañete era llegado 
á la ciudad iuaigne de Loa Beyes» 
de Carlos Quinto máximo enriado 
á la guarda y reparo de sus leyes : 
este fue por sus partes señalado 
para virey de donde do6 TÍreyes 
por lo& rebeldes bravos atrevidos 
habian sido á la muerte conduddos. 

Oliendo el rirey nuevo las pasionea 
7 maldades por uso iutroducidas, 
el ánimp dispuesto á alteraciones, 
en leal apariencia entretegidas ; 
los «graviob» insultos y traiciones « 
con tanta desvergüenza cometidas; 
"^eudo » qoe aun el tirano no hedía , 
que aunque muerto» de £re«co se bnlUa ; 

Entró como sagaz y receloso , 
no mostrando el cuchillo y duro hierro» 
que fu^ra en aquel tiempo peligroso, 
7 dar coq hierro en un notable yerro & 
mostrándose benigno y amoroso « 
tra vendóles la mano por el cerro» 
hasta tomar el paso á la malicia , 
y 4w inaa liiensa y oaoo 4 la justieia^ 
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En tanto ^e las cosas disponii « 
para limpiar del todo lae maldades» 

Soltando las justicias» las'^nia 
e sa mano por todas las ciudades; 
estas eran personas que entendía 
haber en ellas justas calidades , 
de Dios , del Rey , del mando temerosas > 
en semejantes cargos proyechosas. 
Entretenía la gente y sustentaba 
con son de nn general repartimiento* 
y el mas culpado mas premio esperaba^ 
fundado en el pasado regimiento. 
El marqnes entre unto se informaba» 
llevando deste error diverso intento; 
que no solo dio pena á los culpados,' 
mas renovó los yerros perdonados : 

Pues cuando con el tiempo ya pensaro» 
que estaban sus insultos encubiertos « 
en público pregón se renovaron , 
y fueron' con castigo desenbiertos : 
que 0*91 en los mas pueblos que peetron 
amanecieron en un' tiempo muertos 
aquellos que con mas poder y mano 
babian seguido el bando del tirano. 

I^o condeno , Señor , los que murieron,' 
pues fueron perdonados y admitidos > 
«aando á vuestro servicio en saaon fueron» 
y en importante tiempo reducidos; 
quedando los errores qife tuvieron 
á vuestra gran clemencia remitidos. 
De vos solo , Señor, es el jungarlos i ■ 
y el poderlos salvar ó condenarlos. 

Dar mi decreto en esto yo no puedo,' 
que siempre en casos de honra lo rehuso: 
solo digo el terror y extraño miedo 
que ea la geute soberbia al narqnei paso 
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co« el castigo, á la sttion aondo^ 
dejando el reino atónito j confuso « 
del temerario hecbo tan dudoso , 
que aon-era imaginarlo peligroso. 

A quien hallaba culpa conocida,' 
del Perú le destierra en penitencia , 
que es entre ellos la afrenta mas sentida 
y que se toma menos en paciencia: 
el justo , de ejemplar y recta yida , 
temeroso escudrina la conciencia , 
Tiendo el rigor de la Justicia airada» 
que ya desenyainado habia la espada. 

T algunos capitanes y soldados > 
que con lustre siryierod en la guerra 
y esperaban de ser gratificados , 
conforme á los humores de la tierra» 
recelando tenerlos agraviados, 
del xeino eu s<m de presos los destierra^ 
remitiendo las pagas á la mano 
de rey tan poderoso y soberano. 

Esto puso suspensa mas la gente ; 
la causa del destierro no sabiendo ; 
no entiende si es injusta ó justamente ; 
solo sabe callar y estar tremiendo : 
teme la furia y el rigor presente , 
y á inquirir la razón no se atreviendo ,' 
tiende á cualquier rumor atento o'ido ; 
mas no puede sentir mas del ruido. 

Temor, silencio y confusión andaba» 
atónita la gente discurría , 
nadie la oculta causa preguntaba , 
que aun preguntar» error le parecia: 
por saber, uno á otro se miraba, 
y el mas sabio los hombros encogia ,- 
temiendo el golpe del furor presenté « 
moTÍdo al parecer por accidente. 
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Fue hecho tan sogas « grande t ottdos % 
que pocps con rasan le van delante» 
asas en estos tiempos celebrado, 
y á los ánimos sueltos importante t 
por él quedó el Perú atemorisado » 
temerario, rebelde y arrogante, 
y á la justicia el paso mas seguro» 
con mayor esperansa en lo futuro. 

Así enfrenó el Perú » con nn booado 
que no le romperá jamas la rienda • 
bsciendo al ambicioso y alterado 
contentarse con sola su hacienda ; 
y el bullicio y deseo inordenado, 
le redigo á quietud y nueva enmienda; 
que poco lo mal puesto permanece » 
como por la experiencia al fin parece. 

Quien antes no pensaba estar contento 
con veinte ó treinta mil pesos de renta , 
enfreua de tal suerte el pensamiento 

2ue solo con la rida se contenta : 
espues híso el marques repartimiento 
entre los beneméritos de cuenta , 
para esforsar Jos áu irnos caldos 
y dar mayor tormento á los perdidos* 
Con ejemplos así y acaecimientos » 
¿cómo vemos que tantos van errados » 
qiic sobre arena y frágiles cimientos 
fabrican edificios levantados ? 
Bten^se muestran sus flacos fundamentos^ 
pues por tierra tap presto derribados 
con afrentoso nombre y voz los vemos , 
huyffudo su inficiou cuanto podemos. 

¡Oh vano error! {.oh necio desconcierto « 
del torpe que con ánimo ignorante 
no mitM en el peligro y paao incierto 
las pisadas de aquel quo ?• delante» 
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teniendo, á coaU agena, ejemplo cierto, 
que el b'raso del amigo mas constante 
ha de esparcir su sangre en sn disculpa « 
lavando allí la espada de la colpa! 

Qaicro que esté algan tiempo falsamente 
sobre traidores hombros sostenido « 
qne el viento que se mueve de repente 
le aflige, altera y turba aquel ruido: 
pues (|oe cuando la vos del rey se siente , 
no hay son tan doro y áspero al oído : 
qne tiene "solo el nombre faena tanta 
qne los huesos le oprime y le quebranta: 

Qne le asome fortuna algún contento , 
I con cuántos sinsabores va mezclado ! 
aquel recelo , aquel desabrimiento , 
aquel triste vivir tan recatado : 
traga el duro morir cada momento 4 
témese del que estk mas confiado : 
que la vida antea Jibre y amparada 
está sujeta ya á cualquier espada. 

Negando al rey la deuda y obedienclft « 
se somete al mas minimo soldado, 
poniendo en contentarle diligencia ^ 
con gran miedo y solicito cuidado ; 
y aquellos nfas amigos en presencia , 
las lanzas le epderezan al cosudo , 
y sobre la cabeza aparejladas 
ie están amev^azando mil espadase ' 

Cualquier runidr^ rualquierarvoz le espantt» 
cualquier secreto piensa que es negarle : 
al el brazo mueve alguno y lo levanta, 

Íúensa el triste que fue para matarle : 
a soga arrastra , el lazo á la garganta : 
¿ qué confianza puede asegurarle? 
pues mal el que negar al rey procuil 
tendrá con un tirano fé segura. 



3 Ida rfiut4 Y lerniiiiQS pobL^doi 
8 quien Mn jmtimsDtc lo merccaí 
biDdoi, caut, liuages eatraggdoa, 

qoB i BDHlro nj y príncipt l«oeini 
De tu piiD en otro puo Toy uli 
del diicBrio y nulPria que MgD» ¡ 
pero manque Teya dego diurarriend 
por eaminoi mai áiperoa tin guia, 
del encendiao Marte >l loa horrend 



CANTO XIIL 



Bécho el marques de Cañete el castigo en 
el Perú, llegan mensageros de Chile á 
pedirle socorro i el cual, vista ser su de- 
manda importante y justa , se le en»(a 
grande por mar y por tierra. También 
contiene al cabo este canto como Fran* 
cisco de Fillagran, guiado pof un indio j^ 
viene sobre Lautaro, 



JJichoso con razón puede llamarM 
aquel que en los peligros arrojado 
dellos sabe salir sin ensuciarse» 
y libre de poder ser imputado : 

{tero quien destos puede desviarse 
e tengo por mas bienaventurado : 
aunque el peligro afina lo perfeto » 
aquel que a^l se aparta es el discreto: 

Que fuuchas veces, dá la fantasía 
•n cosas que seguro nos promete » 
y un ánimo á salir con ellas cria 

ane con temeridad las acomete: 
espuea en el peligro desvaría^ 
y no acierta á salir de á do se metes 
que la señora al siervo sometida » . j 

pierdo la fuerza y lina á If m1í4^.,. 



> 



) 
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Tereís en el Perú que lian procorado 
lerautar d tirano y avadarle « 

rra solo mostrar, después de alzado * 
traidora lealtad en derribarle: 
y con disigiiio y áuimo dadado 
le dan fuerra , y después vtene á matarle 
la espada infiel , d» la maldad autora , 
•1 r^y y «migos pérfida y traidora. 

Fraguan la guerra , atizan disensiones 
en hábito leari, aunque engañoso^ 
pensando de subir mas escalones 
por tuu áspero atajo y tropezoso : 
al csjibo las maWadas intenciones 
Tienen á fin tan malo y afrentoso , 
como veréis» si bien miráis la guerrt 
dvil^^r alteraciones desta tierra. 

Deshechos, pues, del todo los nublados 
por el audaz marques y su prudencia, 
curando coa rigor los alterados , 
como quien entendió bien la dolencia: 
en nombren de sn rey« á otros tocados 
de aquel olor, descubre la clemencia» 
que hasta alli del rigor cubierta estaba» 
con general perdón que los lavaba. 

Vo el atrevido caso y espantoso» 
en el Perú jamas acontecido , 
ni el ejemplai* castigo riguroso 

?[ue amansó el fiero pueblo embravecido* 
úe en tal tiempo bsstante y poderoso» 
de ensordecer el bárbaro mido» 
y la voz araucana y clara fama 
que en aquellas provincias se derrama. 

Nuevas por mar y tierra eran llegada! 
del daño y- perdición de nuestra gente « 

Sor las Vitorias grandes y jornadas ' 
el araucano^bárbaro poMté: 
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piclí 611^9 'lu ciudades «preUdas 
presuroso socorro y suficiente» 
haciendo relación de cómo estal»atf 
y de todas las cosas que pasaban. 

Gerónimo Aldcrete, Adelantado, 
á quien era el gobierno cometido , 
bombre en estas proTÍncias señalado « 
y en gran figura y crédito tenido : 
donde como animoso y buen soldado 
babia grandes trabajos padecido ; . 
(no pongo su proceso en esta historia j 
que aél la general hará memoria ) 

Presente no se halla ¿ tanta guerra 
y ¿ tales desventuras y contrastes ; 
mas con vos, gran Felipe» en Inglaterra j 
cuando la fe de nuevo alli plantastea: 
allí le4istieft cargo desta tierra» 
de allí con gran favor le despacbastes ; 
pero cortóle el áspero destino 
el hilo de la vida en el camino. « 

Fue su muerte así súbita sentida» 
y mas el sentimiento acrecentaba 
ver la gobernación tan corrompida 
que cada uno por si se gobernaba: 
andaba la discordia ya encendida, 
la ambición del mandar se desmandaba s 
al fio» es imposible que acaezca 
que un cuerpo sin cabeza permanezca. 

Aquellos que de Qiile habían venido 
á pedir el socorro necesario , 
viendo á sn Adelantado fallecido 
y todo á so propósito contrario » 
eon un semblante triste y afligido / 
de parecer de todos voluntario, 
piden á don Hurtado que se vea ,' 
y de remedio presto Ua provea $ 

15 
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Diciendo : wuron claro y excelente « 
nuestra necesidad te es manifieata, 
y la fuersa del bárbaro potente 
que tiene á ChÜe en tanto estrecho puesta : 
«1 mas fuerte remedio es llevar gente , 
¿sta ya puedes yer cuan cara cuesta. 
De parte de tu rey te requirimos 
nos concedas aquí lo que pedimos. 

A tu hijo { oh marques ! te demandamos » 
en quien tanta virtud y gracia cabe, 
porque con su persona confiamos 

3ue nuestra desventura y mal se acabe: 
e sus partes» señor» nos contentamos 4 
pues que por natural cosa se sabe 
(y ajutt acá en el común es habla vieja) 
que nunca del león nació la oveja. 

T pues hay tanU faka de gnerreroa , 
haciendo eau jornada don García 
se moverá el común y caballeros , 
alegres de llevar tan buena gpia: 
y lo que po po4rán muchos dineros 
podrá el amor y buena compañía « 
ó la vergüenza y miedo de enojarte, 
ó su propio interés en agradarte. 

El marques de Cañete » respondiendo 
á la juala demanda alegremente , 
vino en ello de grado , conociendo 
«er cosa necesaria y conrenienle: 
y el hijo f hacienda y deudos ofreciendo » 
al ponto derramó en toda la gente "^ 

fran gana de pasar á aquélla tierra 
ejercitar las armas en tal guerra. 
Uno se f^frece alli y otro se ofrece» 
asi gran gente en nóAero se mueve » 
y aquel qae.no io hace , le parece 
que falta y no respondo á lo ^ne deiw: 
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basta «en cansadas Viejos reverdeoo 
el ardor javenil > y se remneve 
el flaco humor y sangre casi heladt 
con el alegre son de esta jornada. 

{Oh valteotes soldados araocaaos! 
las armas prevenid y ^corazones , 
y a(|uel raro iralor de vuestras manos 
temido eñ las antarticas regiones; 
que gran copia de jóvenes lozanos 
descoge eu vuestro daño sus pendones/ 
pensando entrar por toda vuestra tierra 
haciendo fiero estrago y cruda guerra ; 

No con los hierros hotos y mohosos 
de los que las paredes bentoosean j 
o i hrazoa del torpe ót^io piírezosos 
que con graft pesadumbre se rodean^ 
ni los ánimos hechos á reposos 
que cualquiera mudanza en que se Teao 
los altera , los turba y entorpece 
y el desusado son tos desvanece; 

Mas hierros templadísimos y agudos, 
en sangre de tirabos afilados, 
fuertes brazos , robustos y membrudos, 
«u dar golpes de muerte ejercitados ; 
ánimos libres , de temor desnudos , 
en los peligos siempre habituados , 
que el son horrendo qué á otros atormenta 
los alegra, despierta y alimenta. 

Cosa destas yo pienso que ninguna 
os puede derribar de vuestro estado ; 
mas tiéneme dudoso sola una, , 
que nadie della ha sido reservado; 
esta es la usada vuelta de Fortuna , 
que siempre alegre rostro os ha mostrado « 
y es inconstante, falsa y Tanable, 
tu el mal firme, y en el bien mndabki 

15: 
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Qdo si la gnerra el etpañol proenriíy' 
haciendo de su espada afana maestra , 
qacrriale .pregaatar « si por Tentara 
corta por mas lagares que la vaestra? 
Si la fuerza del brazo le asegara 
del poder vuestro, y vencedora diestra; 
rerá, si., mira bien en lo pasado » 
el campo de sus huesos ocupado. 

No sé; pero soberbio y encendido 
en bélico furor el pueblo veo» 
y al mas triste español apercebido 
de armas, rico aparato, y buen deseo. 
¡Oh Aipauco ! yo te juzgo por perdido: 
si las obn^s igualan al arreo > 
y no templa el camino est| braveza , 
( ay de .t« presunción y fortaleza ! 

Del apartado Quito se movieron 
gentes para hallarse en esta guerra : 
de Lpja. Piura» de Jaén salieron : 
de Trujillo , de Guanueo y su tierra^ 
de Guamanga, Arequipa coocnrrieroa 
gran copia; y de los pueblos de la sierra, 
la P^z, Cuzco, y los Charcas bien armado* 
bajaron machos pláticos soldados. 

Treme |a tierra, brama el mar hinchada 
del alboroto «^estruendos y rumores 
que suefian por el aire delicado^ 
de pifaros ,* trompetas y alambores 
contra el rebelde pueblo libertado» 
amenazando yá sus defensores 
con gruesa y reforzada artillería, 
que dentro del Estado el son se oía. 

De aparatos, jaeces, guarniciones - 
los gallardos soldados se arreaban ¿ 
sobrevistas y galas, in^reuciones 
nuevas y costosísimas sacabi^n: 



•ttandártes , enienas y pendones 
al Tiento en cada calle tremolaban : 
▼leran sastres y obreros ocupados 
en hechuras, recamos y bordados. 

Con el concurso y junta de guerreros 
d grande, estruendo y trápala crecia » 
y los prestos martillos de herreros ^ 
formaban dura y áspera armonía: 
el rumor de solícitos armeros 
todo el ancho contorno ensordecía; 
los cielosos caballos de lozanos 
relinchando triscaban con las manos; 

Andaba asi la gente embarazada 
con el ntaero bnuício de la guerra ; 
mas yá de lo importante aparejada, 
nn caudillo salió luego por tierra: 
Uerando copia della encomendada 
atravesó á Atacama y la alta sierra 
con la desierta costa y despoblados « 
de osamenta de bárbaro» sembrados. 

La gente principal , todo aprestado « 
y reliquias 'del campo que quedaban « 
para romper el mar alborotado 
otra cosa que tiempo no aguardaban: 
mas Tiendo el ciclo ya desocupado, 
y que las bravas olas aplacaban , 
con ordenada muestra y rico alarde 
salieron de Los-Beyes una tarde. 

Yo con ellos también , que en el serricio 
Tnestro empecé y acabaré la vida , 

3ne estando'en Inglaterra en el oficio^ 
ué aun la espada no me era permitida jf 
llegó allí la maldad en deservicio 
Tnestro « por los de Ara neo cometida y* , 
y la graü desvergüenza de la genta 
á U re«| corulla' inobediente^ 
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T con Taestra licencia » eo compañía 
del nuero capitán y Adelantado 
caminé desde Londres basta el día 
que le dejé en Taboga sepultado ; 
de donde, con trabajos, y porfía 
de la Fortuna y vientos « arrojado, 
llegué á tiempo que pude juntamente 
aalir cop tan lucida y bubna gente. 

Otro escuadrón de amigos se me olvida» 
no menos que nosotros necesarios « 

Senté templada , mansa y recogida , 
e frailes.^ provisores , comisarios » 
teólogos deliunesta y sauta'vida» ^ 
franciscos , dominicos » mercenarios , 
para evitar insultos de la guerra , 
usados más alli que en otra tierra. 
De varias profesiones y colores 
sale de Lima una lucida banda, 
y en él. puerto tendidas por las flores 
estaban mesas llenas de vianda 
con vioos de odoríferos sabores'» 
donde luego por una y otra banda 
sobre la* verde yerba reclinados 
gastamos los manjares delicados. 

Alegres los estómagos» contentos, 
levantadcfs ' de aUí> iuímos traidos 
á do de verdes ramos y oruamentos 
estaban loft bateles prevenidos ; 
y aLson de varios y altos instrumento* ^ 
de*loá caros amigos despedidp^., 
en los lijgeros barcos nos metemos « 
dan 4o á uu tiempo con fuerfea al mar los remo% 

Los' bateles de tlerca se alargaban 
oejaado oou penosa envidia a aqiielloa 
qne en U arcub»a,playa se quedaban^ 
ain apartar lot ojos jamas dcUos. 
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So^re dies 'gtleonoa arribában- 
los prestos barcos , y saltando en ellos # 
tiempo los marineros no perdieron « 
qae las Telas al viento descogieron. 

De estandartes, banderas « gallardete! 
estaban las diez naves adornadas ¡ 
hiriendo el fresco viento loi trinquete* ' 
eomiencan á moverse sosegadas : 
auenan cañones , sacres , falconetes 4 
y al doblar de la Isleta embarazada* J 
del Austro cargan á babor la escota, 
tomando al 6ud-Sndaeste la derrota. 

Las naos por el contiario mar rompiendo 
la blanca espuma en torno levantaban, 
j á- la furia del Austro resistiendo , 
por ñieria, á su pesar» tierra ganaban: 
pero sobre el Qarbino revolviendo » 
de la gran cordillera se apartaban ; 
y de sola nna vuelta que viraron 
el Guarco* al Est-Nordeste se bailaron. 

Mas presto por la popa el Guarco Timof « 
con Chinea de otro bordo emparejando; 
en alia mar tras estos nos metúnos 
sobre la Nasoa fértil arribando; 
y al erforzado Noto resistimos » 
au furia y bravas olas contrastando « 
no bastando los recios movimientos 
de dos tan poderosos elementos* 

¿ Que baya en Perú no es caso soberado t 
tanta mudanza en tres leguas de tierra » 
que cuando ea en los llanos el verano 
los montes el lluvioso invierno cierra ; 
y ouando espesa niebla cubre el llano 
en descubierto hiere el sol la sierra « 
y por esta tvum van mas creciente* 
ta el verano «bajo la* vertientes ? 
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De los Tient68» el Austro es el qné manda» 
que deshace los húmidos nublados , 
y por todo aquel mar discurre y anda , 
del cual son para siempre desterrados : 
los otros vientos reinan á la banda 
de Atacamá > y allí son libertados , 
que bajar al Perú ningiítao puede 
si por natural orden se concede. 

Piíes tas naves, del Austro combatidas j 
las espumosas olas van cortando » 
que de valientes soplos impelidas 
rompen la furia en ellas « azotando 
las levantadas proas guarnecidas 
de planchas de metal. .. . Pero mirando 
al español del bárbaro vecino , 
habré de andar mas presto este camino. 

Correré á Yillagran^ el cual por tierra 
también en su jornada se apresura » 
atravesando la fragosa sierra 
qiie iguala con las nubes su estatura : 
oiré lo que sucede en esta guerra , 
' y qué rostro le mjiestra la Ventura. 
Mas, porque todo veuea á ser mas claro^ 
quiero tratar un poco de Lautaro : 

Que estaba con su eseuadra do gnemroa 
en el sitio que dije recogido , 

?r de foso , fagina y de maderos 
e habla en breve sazón fortalecido. 
Tehta dentro soldados forasteros 
que í fama deja guerra hablan venido,' 
reparos , bastimentos> y otras cosas - 
para el tiempo y lugar flienesterosas. 

Sola' una senda este logar tenia 
de espías y centinelas ocupada ; 
otra , oi ranró alguno no lo había , 
por ser casi la tierra despoblada ¡ 
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«qnella moche el bárbaro dormfa 
con U bella GoacoWa enamorada, 
¿ quien é\ de encendido amor amaba , 
y ella por él no menos se abrasaba. 

EAtaba el araucano despojado 
del Testido de Marte embarazoso , 
q«e aqoella sela noche el doro ^ado 
le dio aparejo y gana de reposo : 
los ojo» le cerró iin sueño pe«ado , 
del cual loego despier^i eongojoso , 
j la bella Gnacolda sin aliento 
la causa le pregunta y'tentimiento. 
Lautaro le responden amiga mía « 
aabráí que yo soñaba en este insUnte 
que un soberbio- español se me ponía 
con muestra ferocísima delante, 
y con violenta mano me oprimía 
la fueraa y corazón , sin ser basttfutc ' 

de poderm« raler; y en aquel punto i 

me despertó la rabia y pena junto. 

911a en esto soltó la voz turbada, 
atcieudo: ]ay, que he aoüaido también ciiMt<> 
de mi dicha temí, y es ya llegada ' 

la fin tuya y principio de mi llanto ! 
Has. no podré ya ser tan desdichada » 
ni Fortuna conmigo podri tanto , 
que. no corte y ataje con la muerte 
el áspero camino 4« ™í «nerte. 

Trabaje por mostrárseme terrible ^ 

y del tálamo alegre derribarme , ' 

que V revuelve y hace lo posible , » 

de tí no es poderosa de apartarme: 
aunque el golpe que espero es insufnbl*, 
podré con otro luego remediarme , 
que no caerá tu cuerpo en tierra frío ^ 
cuando estará en el suelo muerto ^ mío. 



Tni cito ttaui ligrjnu rntii 
»1 el licmo Lautiro di 



j í puir idaluiM no » atnie. 



CANTO XIV. 



Vega Fntneisea cíe FilUgran de noche 
eohre el fuerte de los enemigos sin ser 
* deüos sentido: dd al amanecer sÁhito <f/| 
ellos,, y d la primera refriega muere 
tdUtaro, Trábase la batalla con harta 
sangre de una parte jr de otra, 

» 

¿Cuál será aquella lengaa desmandada 
qoe á ofendar las mugeres ya se atreva , 

{mes vemos que es pasión averiguada 
a que á bajeza tal y error las lleva j 
ti uaa bárbara moza no obligada 
bace de puro amor tan alta prueba , 
con razones y lágrimas , salidas • ' 
de las vivas entrañas encendidas ? 

Que ni la confianza , ni el seguro 
de su amigo le daba algún consuelo, 
ni d^uerle sitio, ni el fosado muro 
le basta asegurar de su recelo : 
que el g»aa temor nacido de amor purtí 
todo lo allana y pone por el suelo ; 
•olo halla el reparo de su suerte 
eu el mismo peligro de la muerte. 
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Asi l<M dos unidos corazonéft 
conformes en amor desconformaban , 
y dando dello allí demostraciones , 
mas el dnloe reoeno alimentaban : 
los scddados en torno los tixones » 
ya de parlar cansados rc|>ósabti(n \ ' ^ 
teniendo c'entindas , cOmo digo , 
y el cerro á las espaldas por abrigo. 

Yillagran con silencio y paso presto 
habia el áspero monte atravesado , 
no sin grave trabajo, que sin esto> ' 
bacer mncba labor es excusado ; 
llegado jnnto al fuerte , en nn buen puesta ,' 
Tiendo que el cielo estaba aun estrellado , 
paró , esperando el claro y nnevo día 
que ya por el otiente descubría^ 

De ninguno fue visto ni sentido ; 
la causa era la noche ser escura « 
y baber las centinelas desmentido 
por parte descuidada por segura : ^ 
cábaUo no relincha , ni hay ruido « 

2!ue está ya de su parte la VenturA ; ' 
sta hac0 las bestias avisadas» 
y á las personas bestias descuidadas. 

Cuando ya las tinieblas y .aire xisenro « 
con la esperada luz se adelgazaban » 
las centinelas puestas por el muro 
al nuevo día de lejos saludaban : 
y pensando tener campo seguro 
también á descansar se retiraban ; 
quedando mudo el fuerte , y los soldados 
en vino y dulce sueño sepultados. 

Era llegada al mundo aquella hora 
que la escora Tiniebla , na pudiendo 
sufrir la clara vista de la Aurora , . 
se va en el occidenie retrayendo i 
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enaiido la mustia Clicie st mejora 
el rostro al rojo Orieate revolviendo » 
mirando tras las sombras ir la Estrella « 
y al rabio Apolo Deifico tras ella. 

£1 español, que ve tiempo oportano* 
se acerca poco á poco mas al fuerte , 
sin estorbo de bárbaro niogom), 
que sordos los teaia su triste suerte : 
bien descuiclado duerme cada uno 
de la cercana inexorable muerte ; 
cierta señal , que cerca della estamos 
coando mas apartados nos jucgamos. 

!No,esperaron los nuestros mas, queen viendo 
ser ya tiempo de darles el asalto , 
de súbito levantan un estruendo 
con soberbio alarido horrendo y alto; 
y en tropel ordenado arremetiendo 
al fuerte van á dar de sobresalto ; 
al fuerte , mas de sueño bastecido 
que al preseute peligro apercebido. 

Como los malhechores que en su oficio 
jamas pueden hallar parte segura , 
por ser la condición propia del vicio 
temer cualquier foituna y desventura : . 
que no sienten tan presto algún bullicio 
cuando el castigo y mal se les figura, 
y corren á las arm^s y defensa , 
según que cada cual valerse piensa ; 

Así medio dormidos y despiertos 
saltan los araucanos alterados , 
y del4>eligrQ y sobresalto ciertos , 
baten toldos y ranchos levantados : 
por verse de corazas descubiertos 
no dejan de mostrar pechos airadoi ; 
mas con presteza y ánimo seguro 
acoden lal reparo de su morow 
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Sacndiendo él petado ▼ torpe laeno» 
y cerrando la furia aoostombrada, 
quién el arco arrebata , .quién au leño , 
qaiéa del f aego un tizón» y quién la espada; 
quién, aguija al bastón de ageno dueño > 
quién por salir mas presto va sin nada , 
pensaudo averiguarlo desarmados « 
•i no pueden á puños, a bocados, 

Lautaro á la sazón, según se entiende» 
con la gentil Guaoolda raáonaba ; 
asegúrala, esfuerza y reprehende 
de la deseonfianxa que mostraba : 
•Ha raxon no admite y mas se ofende 4 
que aquello mayor pena le <»ttsa£íi , 
rompiendo el tierno punto en sus amores 
«1 duro'son de trompas y «tambores. 

Mas no salta con tanta ligereaa 
el mísero avariento enriquecido , 
que siempre está pensando en sa riqueza ¿ 
si siente de ladrón algún ruido; 
ni madre así acudió con tal presteta ^ 
al grito de su hijo muy querido « 
temiéndole de alguna beMia fiera , 
como Lautaro al son y voz primera. 

Bevoelto el manto al brazo, en el instante 
eon un desnudo estoqne , y él desnudo 
corre á la puerta el bárbaro arrogante, 
quearmarse á sí tan «úbito no pudo. 
I Oh pérfida Fortuna , oh inconstante, 
como llevas tu fin por punto crudo ; 
que el biendelaotos años en un panto 
de un golpe lo arrebatas todo junto 1 

Cuatrocientos amigos comarcanos 
por un lado la fuerza acometieron , 
que en ayuda y faror de los cristianos 
con sus pintado* arcos acudierop» 
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los caale&coñ violen cía y presUis manot ■ 
gran numero de tiros detpidierea i 
del toldo el hijo de Pillan salía, 
y ana fiecba á buscarle que venia 

Por el 8Íme«tro lado (oh dura- suerte!), 
rompe la cruda punta , y tan derecho , 
que pasa* el corasron mas bravo y fuerte 
que jamas se encerró en fanmaoo pecho: 
de tal 'tiro quedó ufana la Muerle 
viendo de un solo golpe tan gtan hecho ; 
y, usurpando la gloría al hemicMa^ 
se atribuye á la Muerte esta herida. ■ 

Tanto rigor la aguda flecha trujo 
que a\ bárbaro tendió sobre la arena , 
abriendo puerta á un abundantcr flujo 
de negra sangre por copiosa vena: 
del rostro la color- se le retrujo> 
los ojos tuerce , y con rabiosa pena 
la alma » del mortal cuerpo desatada ,- 
bajó furiosa k la infernal morada. 

Ganan los nuestros foso y baluarte, 
que nadie Jos impide ni embaraza, 
y asi por veinte lados la mas parto 

{lisaba de la fuere» ya la -plaza: 
os bfirbaros con ánimb yttin arte, ' 
sin c^ada, ni escudo, y> sin coraza « \ 
comienzan la batalla pefij^vosa ; - > 
cruda/, fieva, yeílida' y* san^nosa. 
En oyendo lois indios eoctraúgero# 
qne con Lautaro estaban recogido» 
el súbito rumor, salea Hgeros , 
del miedo y sobresalto apercebidoi : 
mas.oyando los golpes carniceros, 
el ánimo tuiÜado y Itfa sentidos-, ' 
oon atentas or^as acechaba*' 
á donde cok moáor vigor 'soaabao^j • , -, 

16 
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C«mo tímidos gamos , que el núAó 
sienten del essador , y quietamente 
altos los cnellos , tienden «I oido 
atento á aqnel rnmor coofttsamente ; 
y el helar de la gama conocido 
qae apedasan ios peroos crudamente , 
con furioso tropel toman la tís 
que más de aquel peligro se desVía ; 

La baja y vil canalla , acostumbrada 
& ilpndirse al temor de aquella suerte , 
por ciegf senda, incnlta y desosada « 
tompe el camino y desampara lel fuerte > 
acá y allá corriendo derramada ; 
y era ^an grande el miedo de la muerte, 
que al «ñas yaliente y bravo se le antoja 
▼er un £ero español tras cada hoja. 

Pero aquellos que nunca el .miedo podo 
hacerlos con peligros de su bando , 
poniendo osado pedio por escudo « 
están la .antigua riña aferíguando. - 
La despttda cabeza del agudo 
cuchillo no se ve estar rehusando 4 
ni rehusa la espada Itf siniestra , 
ejercitando el uso de la diestra ; 

Que el joven Gorpillan, no desmayado 
porque ^n espada y mano vino á tierra , 
antes en ira súbito abrasado . 
contra la parM» del contrario cierra ; 
y habiendo ^a la espada Recobrado , 
la diestra , qaa aun bullendo el paño afierra,' 
lejos con gran desden y furia lanjsa» 
ofreciendo la ixqujerda á la vengansa. 

^ Flaqueza.cn Mülapol ntf fue sentida y' 
viéndose atravesado por la hijadat 
y la cabera de ua revés handttia , 
&i por pasaUe el pedMt «nft tottsada ; 
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que deespnraoM Mugre á ki «aliHa 
tíqo la Bttdia lanEa acooipáñada , 
dejando aqnel lagar della vacio » 
aonqae Ikño de rabia , furia y brío: 

Que á dot ünanoa la masa afvrieea faertey 
y con furia mayor la gobernaba : 
bien se pnede Uamar de triste fuerte 
aquel qué el fioo bárbaro alcanzaba ¡ 
con la rabia postrera de la muerte , 
una vez el ferrado leño alzaba ; 
mas faltóle la vida en aquel punto» 
cayendo cuerpo y maza todo junto. 

Aunqne la muerte en medio del camino 
le quebranta «1 furor con que Tenia , 
nn ralieñte español á tierra tÍbo ' 
del peso y movimiento que traía : 
pero luego fue en pie y con destino , 
ada el lugar del dañador volvía » 
y viendo el cuerpo muerto dar en tierra « 
pensando que era vivo oon él cierra: 

T encima del cadáver arrojado» 
de dar la muerte al muerto deseoso , 
recio tpor ono y ^por el otro lado^ 
biere y ofende el cuerpo sangninoM» : 
basta tanto que ya desalentado 
se firm^' recatado y sospedioso» 
y vio á aquel quo aferrado aisi tenia 
vueltos loaojoa.y -l»eara fria. > 

Traia Ja espada ea esto Diego Cano 
tinta de sangre, y oon Picol se junta: 
baciendo-atras la rigurosa mano 
el pecho le barrena de una punta : ' 
tprbado de la muerte el araucano 
cayó ^n tierra, la cara ya difunta* 
bascoso , «revolviéndose en el lodo « 
basta que la alan despidió del todo. 

16 I 
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De dos gdlpe* Herva'odo de Al?ai«d» 
dio con el suelto Telo» en tierra mnerto; 
pero fae nal herido por «n lado 
del gallardo Gnacoldo on desoobiecto : 
eft^fo el español jilgo atrojado; 
mas del atronamieikto ya despierto » 
corriendo al faerte Carburo 4ereelio 
la espada le escondió dentro del pecho. 

El TÍejo Yillagran con la sangrienta 
espada por los bárbaros rompiendo , 
mata, hie^» tropelía y atormenta, 
i tiempo á todas partes revolviendo:- 
un golpe á Nico en la cabeza asienta» 
el caal los turbios ojos rcToWiendo 
á tierra vino maerto$ y de otro á Polo 
le deja con el.bosao.iicqttieKdo solo. 

UsadM Us espadas al aoeno > 
topando la desnndar^saene .blsnda , 
ayud/idas de un ímpetu ligero 
dan con piernas y brazos á la banda: 
no rehusa el segundo ser primero » 
antes todps siguiendo una denianda , 
como olas y qae creciendo- van • crecían,' 
y á la nkqerte animosos se ofiwcian. • 

lia gente una con otra asi se cierra , 
qoe aun no daban logar á las «spadas>$ 
apenas los'^.loortides van á tierra « ■ 
cuando estaban ans-pleíaa Ocupadas s 
unos por cima, de otros sedan gvemí 
enhiesta» las peñones y eaipinaídas ; 
y de modo á Us veces se apretaban , 
que á meter por la espada se ayudaban.^ 

Las armas con tal rabia y fnersa cagriosMi^ 
que los mas'de loa golpes son mortales « 
y los que no lo son asi se imprimen* 
que dejan para ajeopre^Us.aeaalest . . 



lodof al ¿tUüTftt los hrasos gúñe'A ; 
■la» salea los efetos detigaáles « 
que loa anos topaban duro acero » 
loa otros el desnado y blando cuero. 

Como parten la carne en los tajonea 
con los corTOs cuchillos carniceros , 
y ooal de fuerte hierro los planrbouea 
iMten endura yunque los herreros; 
ata e» la diferencia de los sones 
que forman c<m sns golpes los gnerreroa } 
quién U carne y los huesos quebrantando ^ 
quién templados arneses abollando. 

Pues Juan de YiHagran firme en la sHlft 
contra Guaroondo á toda furia parte , 
y la lanza le echó por la tetilla 
con una braza de asta á la otra parte: 
el bárbaro , la cara ya amarilla , 
se. arrima desmavado al baluarte; 
dando en .el suelo súbita caída > 
«1 alma gomitó por la herida. ^ 

Pero Kengo , su hermano , que en el saeltf 
el cuerpo fió caer descolorido , 
cuájasele la sangre , y hecho un hielo i 
• del súbito dolor perdió el sentido : 
maa "wielto en si se vneWe contra el cielo I 
hlasfemao'do el soberbio y descreído; 
y el ñudoso bastón alzando en alto » 
.. á Juan de TUlagran llegó de un saltos' 

Mas antes Pon con una flecha presta 
hirió al caballo en medio de la frente i 
empinase el caballo» el cuello enhiesta #v 
al frrino y á la espuela Inobediente ; 
y entiv k>s brazos la cabeza puesta „ 
sacude el lomo y piernas impaciente ; 
rendido Villagran al duro hado > 
desocupó ^ arsoB y ocupó el pradai 
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Apeoai 011 el suelo kabh caído 
eundo la presta maza decendía 
coit una extraña fuerza y un mido 

3ue rayo ó terremoto páresela ; 
el golpe el español quedó adormido » 
y el bárbaro con otro rev(J?ía , 
bajando i la cabeza de manera , 
que sesos , ojos y alma le echó fuera. 

T con rengansa tal no satisfecho 
del caso desastrado del hermano» 
antes con nuera rabia y mas despecho^ 
hiere de tal manera á Diego Cano > 
qoe, hi barba inclinada sobre el pecho « 
ae le cayó la rienda de la mano $ 
y sin ningon sentido , casi frió , 
«1 caballo lo lleva á su albedrio. 

En medio de la turba embravecido 
esgrime eu torno la ferrada maza ; 
á cnál deja contrecho j á cuál tullido «- 
cuál el peBcuezo del caballo abrasa ; 
quién se tiende eu las ancas aturdido ; 
quién , forzado , el arzpn desembaraza ; 
que todo á su pujanza y furia insana 
se le bkte , derriba y se le allana. 

Por partes mas de diez le iba manando 
la Mugre, de la cual cubierto andaba ; 
pero no desfallece « antes bramando» 
-con mas fuerza y rigor los golpes daba: 
ligero corre ; acá y allá saltando 
arneses y celadas abobaba ; 
hunde las altas cresta^, rompe aespav 
muele los -norrios , carufi y durot hoesoa. 

En esto un gran rumpr iba creciendo 
de espadas , lanzas , grita y roeería » 
al cual confusamente » no sabiendo, 
la causa « mucha gente alli acodiat 
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y era un gallardo mozo qae eagriuúendo 
nn fornido cuchillo , diacurría 
por medio de laa bárbaras e9padas , 
haciendo en aroiaa coaas estremadú. 

Tenia el raliente moso belicoao 
de una furia diabólica morido , 
el rosüro fiero , búcio j polvoroso « 
lleno de sangre y de sudor teñido. 
Como el potente Bftarte sanguinoso ^ 
cuando de furor bélico encendido > 
bate el ferrado escodo de Yulcano » 
blandiendo la asta en la derecha mano. 

Con un diestro y prestísimo gobierno 
el pesado cuchillo rodeaba , 
y a Cron , como si fuera juoco tierno » 
en dos partes de nn golpe lo Ugaba : 
tras éste al diestro Pon envía al infierno» 
j tras de Pon á Lauco despachaba : 
BO hallando defensa en armadura « 
descuartiza , desmiembra y desfigura. 

Llamábase este Andrea , que en grandexa 
y proporción de cuerpo era gigante , 
de estirpe humilde > y su naturaleza 
era arriba de Génora al Levante : 
pues con aquella fq^za y ligereza 
a los robustos mienibros semejante 4 
el gran cochillo esgrime de tal suerte « 
que á todos los que alcanza da la muerte. 

De nn tiro á Gnaticol por la cintura 
le divide en dos trozos en la arena» 
y de otro al desdichado Quilacura 
limpio el derecho muslo le cercena : 
pues de golpes asi desta hechura 
la gran plaza de muertos deja llena ,^ 
^«e sn espada á ninguno alli perdona / 
y unos cnerpoa sobre otros amontona. 
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A Coloa de los hombros arrebata, 
la cabera de un tajo , y luego tiende 
la espada acia Maulen , Señor de Itáta » 
7 de alto i bajo de un revés le hiende : 
Unzas» hachas y mazas desbarata , 
que todo el pueblo bárbaro le ofende, 
llevando muchos tiros enclavados 
en los pechos , espaldas y en lo» lados. 

Gomo la osa valiente perseguida , 
cuando la van monteros dando caza , 
que con rabia y dolor de la herida 
los ñudosos venablos despedaza :^ 
y furiosa > impaciente , embravecida ; 
la senda y callejón desembaraza» 
que los heridos perros lastimados 
le dan ancho lugar escarmentados; 

De la misma manera el fiero Andrea , 
cercado de los bárbaros venia » 
pero de tal manera se rodea > 
que gran camino con la espada abría t 
ct^et el hervor , l^-grita y la pelea 
tanto que la mas gente alli acndia. 
He aquí á Rengo también ensangrentado 
que llega á la sazón por aquel lado : 

T como dos mastines rodeados 
de gozques importunos , que en llegando 
i verse» con los cerros erizados 
se v4<i el ano al otro regañando: 
asi los dos guerreros señalados , 
las inhumanas armas levantando» 
se vienen á herir. . . . Pero el combate 
quino que al Otro canto se dilate. 
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En este quinceno y último cmnto se aeahm 
^ la bataUa , en la cual fueron muertos 
todos los araucanos sin querer ninguno 
dellos rendirse. Y se cuenta la navegación 
que las naos del Perú hicieron hasta He* 
gar d 0úle ; y la grande tormenta que 
entre el rio de Maule j el puerto de 
la Concepción pasaron» 



¿ \^u^ cosa pnede baber sin amor buena ? 
¿ aué-verso sin amor dará contento ? 
¿ dónde famas se ba visto rica reua 
que no tenga de amor el nacimiento ? 
Ño se puede llamar materia llena 
la qne de amor no tiene el fundamento ; 
los contentos, los gustos, los cuidatlos, 
aon, si no sou de arnor^ como pintados. 
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Amor ée un joicto rústico y grosero 
rompe la dura j áspera corteza ; 
produce iogenio y gusto verdadero , 
y pone cualquier cosa en mas finesa : 
I>^nte > Ariosto , Petrarca y el Ibero % 
•mor los trujo á tanta delgadesa : 
que la lengua mas rica y mas copiosa , • 
si no trata desamor ef desgustosa. . 

Pues yo , de amor desnudo y ornameolo* 
con un inculto ingenio y rudo estilo , 
¿ cómo he tenido tanto atreTÍmlento , 
que me ponga al rigor del crudo filo ? 
Pero mi celo bueno, y sano intento» 
esto me hace á mí añudar el liilo 
que ya con el temor cortado habU» 
pensando remediar esta osadía. 

Qníselo aquí dejari considerado 
ser escritora larga y trabajosa , 
por ir á la verdad tan arrimado 
y haber de tratar siempre de una cosa : 
que no hay tan dulce estilo y delicado* 
ni pluma tan cortada y sonorosa , 
que en un largo disearso no se estrague / 
nt gusto que un manjar no lo empalagoe. 

Que si á mi discreción dado me fuera 
salir al campo y escoger las flores , 
quizá el cansado gusto lemoviera 
la usada variedad de los sabores : 
pues como otros han hecho , yo padki^ 
entretejer mil fábulas y amores ; 
mas , ya que tau adentro estoy metido , 
habré de proseguir lo prometido. 

AI lombardo dejé y al araucano 
donde la guerra audaba mas trabada* 
que vienen á juntarse mano á mano* 
la espada alta y la maza .levantada : 
* GarcÜMOt 
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de malU esti cubierto el tUlieno ^ 
éi indio la persona desarmada , 
y asi como mas snelto y mas ligero , 
«n descargar .el golpe fae el primero. 

£1 membrudo italiano , como TÍdi> 
la maza y el rigor oon que bajaba « 
alzó el escfidq» eo alto » y recogido 
debajo del. el golpe reparaba: 
por medio el. fuerte escudo fue rompido j 
y en modo la cabeza le cargaba , 
que batiendo los dientes tío en el suelo 
las estrella mas mínimas del cielo» 

El brazo, descargó , que alto tenia « 
sobre el Taliente bárbaro el lombardo* 
pensando que dos piezas le baria 
según era del ánimo gallardo : 
pero Rengo « que punto no perdía, 
como una onza ligera y suelto pardo 
nn presto salto dio á la diestra mano» 
de suerte que el cuchillo bajó en vano. 

Tras esto el diestro bárbaro rodea 
la poderosa maza , de manera 
que á acertarle de lleno , no al A,ndrea i 
pero nur duro peñasco deshiciera. 
Igual andaba entre ellos la pelea , 
annque temo yo á Rengo á la primera 
Tez que el cuchillo baje , si le baila , 
que habrá fin con su muerte la batalla. 

Mas con destreza y gran reportamiento* 
desnudo de armas y de esfuerzo armado « 
entra , sale y reyuelve como el viento , 
que tñ maña. y ligereza era extremado: 
hace siempre feu golpe , y al momento 
le ball|i el enemigo asi apartado, 
que auoque el cuchillo de dos brazas fuera 
alcanzar á herirle no pudiera. 
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Mil golpv {Mr el aire anoja es tmn» 
el fañoso ítaUaDo eikibraTeeido, 
viendo cómo desando nn aran<iaBo 

Lé\ armado, le tiene en tal partido : 
ixqaierda junta á la dereeha mano / 
y apretando la espada , de eorrklo 
al bárbaro «árcemete » altos los braios « 
pensando dividirle eaí dos pedacoSü 

E^ arsñvano con mañoso brio» * 
baja la maza , firme lo esperaba »■ ' 
mas el énerpo hartó con nú desvio 
al tiempo que el cnchíUo derribaba : 
asi qne el braco y golpe dio en ▼acío* 
y de la fuerza inmensa que llevaba, 
el gran cncbitlo sustentar no pudo , 
quedando alli con solo medio escudo. 

Pues como tal lo fió , suelta la maza » 
«errando el presto bárbaro de hecho « 
y cuerpo á ouerpo asi con él se abraza > 
que le. Imprime las mallas en el pecho ; 
no por esto el lombardo se etnbtfrasa , 
mas piensa del «si haber mas deredio , 
y conjirasos durisimos lo afierra, 
creyendo levantarlo de la tierra. 

Le que el Yáli«ite Alcldes hizo á Antao 
quiso el nuestro hacer del araucano; 
mas nó salió fortuna á su deseo , 
y asi el deseado efeto salió en vano : ' 
que el esforzado Rengo de nn rodeo 
lo lleva largo trecho por el Uaoo > 
sobre los cuerpos muertos tropezando ,' 
siempre con mas furor sobre él cargando. 

Andrea de empacho, ardiendo en rabia viva 
sintiéndose de un hombre asi apurado » 
firme en el suelo con los pies estriba * 
cobrando c&fuerzo del Uoaor sacado, 
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y ¡fi masera sobre Rengo arriba 

que de tierra lo lleta levantado , 

que era de faena grande y de gran prveba » 

bastante á comportar la carga nueva. 

Yo vi entre machos jóvenes TaUentea ' 
sobre pruebas de fuerza porfiando , 
trabar él una cnerda eou los dientes, 
asiendo cuatK» de ella, y estribando 
todos á un tiempo á partes diferentes « 
á su pesar llevarlos arrastrando; 
y de solos los dientes se vaba > 
que las manps atrás presas tenia ; - - ' 

Y con facilidad y poca pena ,• 
la mayor bota ó pipa que hallaba , 
cJipaa; de veinte arrobas ^ de agea llena ; 
de tierra un codo y mas 1» levantaba; 
j suspendida sin veiter» serena > 
la secl por largo espacio mitigaba , 
bajándola después al sucio llano 
como si fuera un cántaro liviano. 

Aconteció otras veces barqueando * 
ríos en esta tierra caudalosos , 
ir lá corriente el fmpettí esforzando > 
á desbravar en riscos peñascosos: 
arrebatando el barco, no bastando 
la fuerza de los remos presurosos , 

?' él, cabierto de malla como estaba ,' 
uego animoso al agua se arrojaba ; ^ 

Y una cuerda- en la boca , revolviendo 
al furioso raudal el duro pecho,, 
los j)iea y fuertes brazos sacudiendo , 
rompia por la canal casi derecho 
remolcando la barca , y , resistiendo 
el ímpetu del agua, del estrecho 
la sacaba á la orilla en salvamento , 
baciendo otras vil co*al qqe no cuento.' 
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A Rengo aqnl Umbieii sobrepojalNi , 
que no fae de «n fnena menor praefia $ 
pero Hengo qoe en ira se aÜMraaabay 
viendo qn« sin firínarse alto lo lleva » 
hizo por fuena pie y áobre él tornaba » 
sacando la ve^üeoza fuerza nueva ; 
pero al cabo los dos se desasieron « 
y otra vez á Us armas acudieron : 

Y comienzan de nuevo el fiero asalto 
como si descansaran todo el día» 
ora presto por bajo , ora por alto* 
sin miedo el uno al otro acometía : 
Rengo , que de armadnra estaba falto « 
con tal destreza y maña se regía, 
que ^ostiene en un peso aquella guerra » 
no perdiendo una mínima de tierrat 

Con presteza una ves tal golpe asienta 
al valiente cristiano por un lado , 
que toda la persona le atormenta » 
según que fue de fuerza muy cargado : 
otro redoUa , y otro > y á mi cuenta 
al cuarto > que bajaba mak pesado » 
el astuto italiano se desvia > 
y de una punta al bárbaro hería. 

La espada le atraviesa el brazo fnectt 
abriéndole en el lado una herida ; 
mas fue tal su ventura y diestra suerto 
que no le privó el golpe de la vida : 
el bárbaro en ponzoña se convierte , 
y con braveza fuera de' medida» 
con el fiero enemigo fue en un punto»' 
descargando la maza todo junto. 

El italiano en alto el medio escodo 
alzó por recoger el golpe extraño ; 
pero del todo resistir no pudo , 
aunque se reparó parte del daño: 
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batióJe U cabexa el golpe erado, ' 
y cual si el morríon fuera de esUño , 
y no de fnerte pasta bien templado « 
asi de aquella Tez quedó abollado. 

Dos ó tres pasos dio desvanecido 
del golpe el italiano > vacilando « 
perdida la memoria y el sentido, 
y anduvo por caer titubeando : 
la sangre por el uno y otro oido 
le reventó en gran flujo > como cuando 
revienta de abundancia alguna foente » 
y en pie se tuvo bien dificilmente. 

Pero vuelto en su acuerdo , que se mira 
lleno de sangre y puesto en tal estado » 
mas furioso que nunca , ardiendo en ira 
de verse asi de on bárbaro tratado» 
el brazo con el pie diestro retira 
para tomar mas fuerza , y el pesado 
cncbiilo derribó con tal ruido 
que revocó en los montes del sonido* 

BengQ , que el gran^ucbillo bajar líente 
y el Ímpetu y furor oon que venia , 
cruzando la alta maza osadamenle 
al reparo debajo se metía : 
BO fue la asta defensa suficiente 
por mas barras de acero que tenia V > 
que á tierra vino della una gran pieza^i 
y el ínripso cuchillo á la cabeza. 

Fue este golpe terrible y peligroso» 
por do una jroja fuente manó luego, 
y anduvo por caer Rengo^dudoso , 
atónito y- de sangre casi ciego : 
el italiano allí no perezoso , 
-riendo que no era tiempo de sosieco 4 
baja otra vez el ^n cuchillo agudo 
cfN&.todo aquel vigor que d«U« pudo. 



En medio de la frente en descubierto 
biere el turbado Eengo el ítallaDo « 
j hubiérale de arriba abajo abierto , 
sí no torciera al descargar la mano: 
el golpe fue de llano , j como muerto 
▼ino al suelo tendido el araucano ; 
y el cachillo del golpe atormentado 
por tres ó cuatro partes fue quebrado. 

Crino , que toItíó el rostro al gran ruido 
del poderoso golpe y la caida, 
▼iendo at raliente Rengo asi tendido « 
pensó que era pasado de esta TÍda: / 
y , dé amistad y dendo conmovido , 
la espada de su propio amo homicida , 
que on Penco Tucapel ganado liabia , 
en venganza del bárbaro esgrimi». 

Pasa al Andrea de un golpe el estofado,' 
no reparando en él la cruda espada , 
que y rompiendo la malla por el lado , 
le penetró hasta el hueso la estocada : 
▼uelve con un mandoble , y recatado 
Andrea viendo venir la cuchillada , 
fue tan presto con él por resistirle , 
que no lo dejó tiempo de herirle. 

Sin darle mas lugar con él se afiem « 
dontje en satisfacción de la herida» 
alzáiidcAe bien alto de la tierra « 
de espaldas le tendió con gran caida ; 
y por dar presto fin á aquella' guerra 
ia espada^ le^ quitó y luego la vida ; 
metiéndose^ tras esto por la parte 
que andaba mas sangriento el fiero -Marte; 

Hiende por do el montón ve'ma» estrecho; 
triste dt aquel qoe allí con él se Junta ; - 
nno parte al través, otro al derecho-, 
otro al sesgo, otfo enaiurta.de una punta ; * 
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otroa qae tiende, aun no bien jatísfeeho » 
á coces los quebranta y descoyunta : 
brazos > cabezas por el aire avienta 
sLn término , sin número , ni cuenta. 

£1 buen Lasarte con la diestra airad* 
en medio» del furor se desenmelve , 
pasa el pecho á Talcnen de una MtocadA * 
y sobre TíUguan furioso Tuelve : 
abrióle ln cabeza desarmada ; 
mas el rabioso bárbaro revueWe^ 
y antes que la alma diese le da nn tajo» 
que se turo al arzón con gran trabajo. 

Pacheco á Norpa abrió por el costado , 
y i LongOTal derriba tras él muerto : 
pues /uan Gómez también por aquel Udoj» 
de fresca sangre bárbara cubierto > 
habia de un golpe á Coica derribado 
y á GalTo el desarmado vientre abierto : 
el bárbaro mortal > la color vuelta « 
dio en el postrer suspiro la alma envuelta.' 

Gabriel de Villagran no estaba ocioso « 
que á Ginga y á Pillolco habia tendido » 
y andaba revolviéndose animoso 
entre los hierros bárbaros metido* 
El rumor de las armas sonoroso j 
loa varios apellidos y el ruido , 
á las aves confusas y turbadas 
hacen estar mirándolos paradas. 

Crece la rabia y el furor se endeude^' 
la gente por juntarse se apiñaba , 

2ue ya ninguno mas lugar pretende 
el que para morir en pie bastaba : 
quién corta» quién barrena, rompe» hiende^ 
y era el estrecho tal y pnesa brava » 
que sin caer los muertos de apretados 4 
quedaban á loa titos arrimados. 

17 
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L« lobarbift* furor» desden» deouedoy 
la prisa de los golpes y dureza » 
figurarla del todo aqui no puedo « 
ni la pluma llevar con tal presteza : . 
de la muerte ninguno tiene miedo » 
antea si Tuelve el roatro mas tristeza 
mostraban* porque daro conocían 
que vencidos quedaban si vivían. 

Mas aunque de vivir desconfiaban, 
perdida de vencer ya la esperanza , 
el punto de la maerte.dilataban 
por morir con alguna mas venganza: 
y no por esto el paso retiraban» 
ni el pecho rehusaban de la lanza , 
ai por mover un paso , como digo, 
dejasen de ofender al enemigo. 

Cuatro aquí» seis alli« por todos lados 
vienen sin detenerse á tierra muertos « 
unos de mil heridas desangrados , 
de la cabeza al pecho otros abiertos ; 
otros por las espaldas y costados 
los bravos corazones descubiertos , 
asi dentro en los pechos palpitaban , 
que bien el gran corage declaraban. 

Quién en sus mismas tripas tropezando 
al- odioso enemigo srremetia» 
qoiéu por veinte heridas resollando 
las cubiertas entrañas descubría : 
allí se vio la vida estar dudando 
por qué puerta de súbito saldría ; 
al fin salJa por todas » y á un momento 
laltaba fuerza, vida, sangre* aliento. 

Ya ptaea no estaba en pie la octava partt 
de los bárbaros , muertos» no rendidos. 
Villagmo, qne miraba esto de Aparto , 
▼iendo los que quAdabaa tao hefidos^ 
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les «nrió dot indiot de su patte 
á decir qae se entreguen' por Teacidof 
fioxnetiéndoáe al yugo j obediencia , 
j qae usará con ellos de demencia. 

Todos los españoles retrujeron 
las espadas y el paso en el momento , 
y los dos mensageros propusieron 
el pacto i condición y ofrecimiento : 
pero los araucanos , cuando oyeron 
aquel partido infame , el corrimiento 
fue tanto y su corage , que respuesta 
no dieron á la plática propuesta. 

Los ojos contra el cielo Tueltos braman) 
{ morir! ¡ morir ! no dicen otra cosa , 
morir Rieren» y asi la muerte llaman 
gritando : ¡ afuera yida vergonzosa ! 
Esta. fue su respuesta y esto claman ; 
y á dar ñ^ á la guerra sanguinosa 
se disponen con ánimo y'bravezaj 
sacando nuevas fuerzas de flaqueza. 

Espaldas con espaldas se juntaban ¿ 
algunos de rodillas combatiendo , 
que las tullidas piernas les faltaban « 
sostenerse sobre ellas no pudiendo t 
y ann asi las espadas rodeaban | 
otros, que ya en el suelo retorciendo 
se andaban , por dañar lo que podían 
á los contrarios pies so revolvían. 

Yiéranse vivos cuerpos desmembrados - 
con la furiosa muerte porfiando « 
en el lodo y sangraza derribados > 
que rabiosos se andaban revolcando : 
de la suerte que vemos los pescados 
cuando se va algún lago desaguando^ 
que entre dos elementos se estremecen * 
7 ea ellos revolcándose perecen. . .^ 
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Si él erado SiU » si Neroa sangriento « 
por WM Md qae de sangre eUos mostrarlo) 
lelU TÍeran aqai el deriamamiento , 
yo tengo para mí qae se hartaran , 
paes cou mayor rigor, á sa contento 
en títi^ sangre humana se bañaran , 
que en Campo Marcio Sila carnicero # 
y en el foro de Roma el bestial Ñero. 

Quedaron por ignal todos tendidos 
aquellos, que rendir no se quisieron « 
que ya al £a de la vida condocidos 
■á la forzosa muerte se rindieron : 
lo% Usos españoles mal heridos 
de la cercada plaza se salieron^ 
de armas y cuerpos bárbaros tan llena / 
que sobre ellos andaban á gran pena. 

Ningún bárbaro eu pie quedó en el fuerte» 
ni brazo que mover pudiese espada ; 
solo Mallen, que el punto de la muerte 
le dio de vivir gana acelerada : 
y rendido al temor y baja suerte* 
viéndose de una fiera cuchillada 
en el siniestro brazo mal herido , 
detras de un paredón se había escondido*' 

No siatiendo el rumor que antes se oía» 
que eu ^rno retumbaba todo el llano , 
que • como dije , ya la muerte había 
puesto sílendo con airada mano ; 
dejó /aquel paredón, y á ver salía 
si hallaba por alli algún araucano ■ 
á quien se ^oeomendiAr que le saWasOj¡ 
y la sensible lla^a le apretase. 

Mas cuando vió la (^aza coál estabaj» 
y en sus amigos tal carnicería , 
que aunque la muerte los desfiguraba j^' 
la envidia conocidos los iMoia i 



con ira Tergonxosa presentaba 
la espada al corazón , y asi decía : 
I cómo ! ¿ yo solo quedo por testigo 
ae la mnerte y valor de tanto amigo } 

Cobarde «orazon , por cierto indino 
de algon golpe de espada valerosa » 
pve» fue por elección y no destino 
perder nna sazón tan Teutnrosa: 
tá me apartaste t oh flaco ! del camino 
de un eterno vivir « y á ve^onzosa 
mnerte he venido ya con mengua tuya* 
por mas que la mi diestra lo rehuya. 

Si á mi sangre con esta del estado 
mezclarse aquí le fuere concedido , 
Tiendo mi euerpo entre estos arrojado , 
aunque de brazo débil ofendido , 

2niz¿ seré en el número contado 
B los que asi su patria han defendida i 
mas \ ay triste de mi 1 que en la herida 
aera mi flaca mano eonodda. 

¿ Qué indicios bastarán , qué recompensa »' 
qué enmienda puedo dar de parte mia , 
que yo satisfacer pueda á la ofensa 
becha i mi honor y patria y compañía ? 
yo turbo el claro honor y fama inmensa 
de tantos , pues podrán decir que habia 
entre ellos quien de miedo, bajamente^ 
del enemigo apenas vio la frente. 

¿VoT qué al temor doy fuerzas dilatando 
con prohjas razones mi jornada ? ' 
Arrepeatirme ¿ qué aprovecha cuando 
ya el arrepentindento vale nada? 
Aqui cerró la voz, y no dudando 
entrega el cuello á la^faomicida espada : ^ 
corriendo con presteza el crudo filo, 
ain aaiojí de la vida cortó el hilo. 



Cese el furor del fiero Marte airado ^ 
j descansen.ua poco las espadas, 
«ntre tanto (j^ne vuiíIto al. comenzado 
^ camino de las naves derramadas : 

3ae contra el recio Noto porfiado » 
e Neptuno las olas levantadas , 
proejando por fuerza iban rompiendo» 
del viento y agua el ímpetu venciendo* 

Por <K>tre aquellas islas navegaron > 
llamadas SaagalUs antiguamente» 
, y las otras ignotas se dejaron 
á la diestra de p^te del Poniente ,* 
á Chulé i la ainiestra» y arribaron 
en Arica , y después dificilmenta 
vimos á Copiapó , valle primero 
del distrito de Chile verdadero. 

AUi con libertad soplan loa viento» « 
de su^ pabecnas conexivas saliendo , 
y furiosos , iudómitos , violentoa , 
todo aquel auclio mar yai| discivrieado : 
rompiendo la prisiun^ y mandamientoí 
de Éólo su rey, el cual temiendo 
que el mundo no arruinen , los encierra 
y echándoles eucix^a una gran sierra. 

Ko con esto su furia corregida , * 
viéndose en sus cabeirn^s apreoúados* 
' buscan con gran estrupndo la salida 
por los huecos y cóncavos cerrados ; 
y pi la firme tierra removida 
tiembla > y hay tercemo^os tan- ufados» 
derribando eñ los pueblos y montañas 
hombres > ganados , casas y cabanas. 

Menguan allí las aguas , cre<» el día 
al revé» do la Europa , porque es coande 
el Sol del Equinoccio se desvía , 
7 ai Capricoroio mtti 99 Y|i.«oe'rcaado.> 
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pues desde alU 1m nares» qne á pórla 
corren, «1 mar y al Aastro contrastando , 
de Bóreas ayudadas luego f nerón , 
y en el puerto Coqnímbico surgieroiit 

Apenas en la deseada arena , 
salidos de las naos el píe firmamos» 
cuando el prolijo mar , peligro y pena 
de tan largos caminos oWidamos: "^ 

7 á la nueva ciudad de la Serena» 
que es dos leguas del puerto» camioamof 
en lozanos caiMllos guarnecidos , 
al esperado tiempo prevenidos: 

En donde nn caricioso acogimiento 
á todos nos hicieron y hospedaje» 
estimando con grato cumplimiento • 
el socorro y larguísimo riaje : 
y de dulce refresco y bastimento 
al punto se aprestó el matalotaje ^ 
con que se reparó la hambrienta a#mada# 
del largo navegar necesitada. 

A la gente y caballos aguardaban ¿ 
que por ispera tierra y despoblados 
rompiendo con esfuerzo caminaban» 
de hambres y trabajos fatigados : 
pero á cualquier fortuna contrastaban» 
y desde poco á la ciudad llegados » 
, un mes en moeho vicio reposaron 
hasta que los caballos reformaron. 

Al fin del cual , sin esperar la flota J 
reparados del áspero camino » 
toman de su demanda la derrota » 
llevando á la derecha el mar vecino : 
pasan la fértil Ligua , y i Quillota 
la dejaron á nn lado» que convino 
entrar en Ifapochó » que es do pavaroa 
Jmb reliquias oe Penco que escaparon. 
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El Sol del comuu Gemíais salla 
trayendo nue^o tiempo á ios mortales, ' 
y del Solsticio por Z^nit beria 
las partes y región septentrionales , 
cuando es 'mayor la sombra al Mediodía 
por este apartamiento en las Australes , 
y los vientos en mas libré ejercicio 
soplan con gran rigor del Austral quicio. 

Nosotros^ iin temor de los airados 
vientos , que entonces CH>n mayor licencia 
andan en esta parte derramados 
mostrando mas entera su violencia » 
á las usadas naves retirados 
con un alegre alarde y aparencia 
las aferradas áncoras alzamos , 
y al Iforoeste las velas entregamos. 

La mar era bonanza , el tiempo bneno , 
el viento largo , fresco y favorable « 
desQCopado el cielo y muy sereno , 
con muestra y parecer de ser durable : 
seis días fafaAos asi ; pero al seteno , 
Fortuna > que en el bien jamas fue estable» 
turbó el cielo de nnbes , mudó el viento > 
revolviendo la mar desde el asiento. 

Bóreas furioso aquí tomó lá' mano 
con presurosos soplos esforzados > 
y súbito en el mar tranquilo y llano 
•e alzaron grandes montes y collados : 
los espinóles» que -el furor insano 
vieron del agua y viento > atribulados » 
tomaran por partido estar en tierra , 
auoque del todo hubiera fin la guerra. 

De mi nave podré, solo dar cuenta « 
que era la capitana de la armada « 
que arrojada de la áspera tormenta 
andaba sin gobierno derramada : 
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pero ¿ qnien será aquel qae en tal alíreiita 
estará tan en si qae falte en nada ? 
qae el general temor apoderado 
no me dejó aun para esto reservado. 

Con tal faria á la nave el viento asalta y' 
y fae tan recio j presto el terremoto , 
que la cogió ia Tek mayor alta j 
y estaba en punto el mástil de ser reto : 
mas viendo el tiempo asi turbado , salta 
diciendo á grandes voces el piloto : 
I larga la trisa en banda I larga I larga ! 
larga presto ¡ay de mí! que el viento carga! 

La braveza del mar, ^ recio viento , 
el clamor, alboroto» las promesas, 
el cerrarse la noche en un momento 
de negras nubes lóbregas y espesas ; 
los truenos, los relámpagos sin cuento ,- 
las voces de pilotos y las priesas^ 
bacen un son tan triste y armonía, 
que parece que el mundo perecía. 

Amaina ! amaina ! gritan marineros» 
{ amaina la mayor ! iza trinquete ! 
esfuerzan esta voz los pasageros , 
y á Ja trica un gran número arremete : 
los otros de tropel corren ligeros 
á la escota » á la braza , al chafaldete ; 
mas del «viento la fuerza era tan brava » 
que ningún aparejo gobernaba. 

Ábrese el cíelo , el mar brama alterado » 
gime el sobetbio viento embravecido $ 
en esto un monte de agua levantado 
sobre las nubes con un gran mido 
embistió el galeón por un costado» 
llevándolo nn gran rato sumergido » 
y la gente tragó del temor fuerte 
A TUflátM de agoa U «aperada muerte 
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BCa* qniío Dios qu6 de U aiierte como 
la graa ballena, el tcaerpo sacudieudo 
rompe con el farloso hocico romo » 
de las olas el impela Tenciendo» 
descubre y saca el espacioso lomo , 
•n anchos cercos la agaa rerolviendo; 
asi debajo el mar salió el navíp « 
vertiendo á cada banda nn gmeso rio» 

£1 proceloso Bóreas mas crecido 
la mar basta los cielos lerantaba » 
y aa oque era un mangle el mástil muy fornido 
sdbre la proa la alta gabia estaba : 
la gente con gran fuerza y alarido « 
en amainar la vela porfiaba j 
que en forma de aroo al mástil oprimia» 
y asi la racamenta no corría. 

Eolo. ó ya foe acaso» ó se doUendo 
del afligido pueblo castellano , 
iba al valiente Bóreas recogiendo « 
queriendo él encerrarle por su mano : 
y abriendo la oabema , no advirtiendo 
al Céfiro que estaba mas cercano , 
rotas ya las cadenas á la puerta 
salió bramando al mar > viéndola abierUu 

Y con violento soplo , arrebatando 
cuantas nabes halló por el camino, 
se arroja al levantado mar , cerrando 
mas la noche con negro torbellino : 
y las valientes olas reparando, 
que del furioso Cierzo repentino 
iban la via siguiendo , las airaba , 
y el removido mar mas alteraba. 

Súbito la borrasca y travesía , 
y un turbión de granÍ7.o sacudieron 
por Qu lado á la nao , y asi pendia » 
que al mar las altaagabiaa descendieroa* 
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Fae la faria tan presta > que aun no habU 
amainado la gente ; y cuando rieron 
loa pilotos la costa y viento airado, 
rindieron la esperanza al duro Hado. 

La nao» del mar y viento contrastada,' 
andaba coa la quilla descubierta , 
ya sobre sierras de agua levantada , 
ya debajo del .mar toda cubierta : 
vino en esto de viento una grupada» 
que abrió ¿ la agua furiosa una ancha poerU* 
rompiendo del trinquete la una escota , 
y la mura mayor fue casi rota. 

Alzóse lin alarido entre la gente , 
pensando haber del todo zozobrado , 
miran al gran piloto atentameote , 
que no sabe mandar de atribulado : 
uuos dicen \ zaborda ! otros ¡ deteote ; 
cierra el timón en banda ! y cuál turbado 
buscaba escotillón , tabla ó madero « 
para teutar el medio postrimero. 

Crece el miedo» el clamor se multiplica» 
uno dice ¡ á la mar I otro ; arribemos ! 
otro da grita ¡ amaina ! otro replica 
{ á orza , no amainar , que nos perdemos I 
otro dice ¡herramientas, pica« pica, 
mástiles y obras muertas derribemos 1 
atónita de acá y de allá la gente , 
corre cu montón confuso diligente. 

Las gúmenas y jarcias rechinaban 
del turbulento Céfiro estiradas , 
y las hinchadas olas rebramaban 
en las vecinas rocas quebrantadas 
que la escura tiniebla penetraban , 
y cerrazón de nubes intrícadas ; 
y asi en las peñas ásperas batían , 
que blancas hasta el cielo resurtían. 
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TrtTeafa «ra «I nento , 7 por teelaa 
la brtTi cosU de arrecifes Uena « 
que del graade reflojo en la marina 
bernia la agna mezclada con la arena: 
rota la eicota , larga la bolina « 
aoelto el trínqaete, sin calar la enlemt 
y la poca esperanca quebrantada ' 
por el furioso Tiento anebatada. 
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SUMARIO 

DE LOS CANTOS 

DE ESTA PRIMERA PARTE. 



CjlVto rancsRO. Si cual declara el 
asiento y deserípeion de Ut Provincia 
de Ckiiejr Estado de Arauco, con las 
costumbres jr modos de guerra que lo» 
naturales tienen. Asimismo tñita en 
suma la entrada y conquista que los 
españoles hicieron hasta que Arauco 
se comenzó a rehelar. t 

CufTO II; Pénese la discordia que en- 
tre los caciques de Arauco hubo sobre 
la elección de capitán general ^ y el 
medio que se tomó por el consejo del 
cacique Colocólo, con' la entrada que 
por engaito los bárbaros hicieron en la 
casa fuerte de Tucapel, y la batalla 
que con los espantes tuvieron, ... iS 

Cákto III. F'aldivia con pocos espanom 
lery algunos indios amigos camina é 
la casa de Tucapel para hacer el caS'^ 
tigo. Métanle los araucanos á los car» 
redores en él camino en un paso es- 
trecho y ddnle después la batalia, em 
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U ¿aaljka muerto él f todít su ¿eniái *>; 
por él grande esfuerzo y valentía de 
Lautaro, v 3g 

Gáiito IT. Viemeneatorceespañoletpor 
concierto d juntarse con yaldiwa en 
la^fiterza de Tucapel: hallan los mdioe 
en una emboscada con los cuales tuvie^ 
ron un porfiado reencuentro : llega Lau- 
taro con gente de refresco i mueren 
siete españoles j todos los amigos que 
Uevan : escúpanse los otros por una 
gran ventara ,.^ 6x 

CiülTO T. Contiénese la muy reñida ba- 
talla que entre los españoles y los arau^ 
canas hubo en la cuesta de Andalican^' 
donde por la astucia de Lautaro y el 
demasiado trabajo de loi españoles 
Jueron los nuestros desbaratados, y 
muertos mas de la mitad de ellos, jun^ 
tamente con la de tres mil indios 
amigos, .i 84 

Gahto ti. Prosigue la comenzada ¿a- 
tatla f con las extrañas y diversas muer». 
tes que los araucanos ejecuta^n en los 
vencidos , y la poca piedad que con 
ios niños y mugeres usawn, pasando» 
los todos d cuchillo ; . . 

Cuito VIL Llegan los españoles d la 
ciudad de la Concepción hechos peda» 

:.^os, cuentan el destrozo y pérdida de 
nuestra gente, y vista la poca queparm^ 
resistir tan gran pujanza de enemigos 
en la ciudad habia ^ylas machas mu» 

«eres, niños y viejos que dentro esta- 
an , se retiran en la ciudad de San» 
tíage* Asíndsnsoí en este canto se ceum 
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tiene el saco ^ incendio y ruina tfe la 
ciudad de la Concepción t 109 

Casto YIU. Jántanse los caciques j 
señores principales d consejo general en 
el valle de Árauco, Nata Tucapel al 
cacique Puehecalco , y Caupolican vie-^ 
ne con poderoso ejército sobre la ciu" 
dad imperial, /andada en el fualh 
de Cauten^ Z34 

CiJrro IX. Llegan los araucanos d tres 
leguas de la Imperial con grueso ejér^ 
cito: no ha ejecto su mtencion por 
permisión ditdna. Dan la ^tmelta d sus 
tierras, d donde les vino nueva que 
ios españoles estaban en el asiento de 
Penco reedificando la ciudad de la Con' 
cepcion ; vienen sobre los españoles , y 
hubo entre ellos una recia batalla. . • z4o 

CiLirTO X, Ufanos los araucanos de la* 
victorias habidas , ordenan unas ñes" 
tas generales donde concurrieron diver» 
sas gentes asi extrangeras como natU' 
rales, entre los cuales kubo grandes 
pruebas y diferencias x66 

Cahto XI. Acdbanse las Jiestas y di» 
ferencias , y caminando Lautaro sobre 
la ciudad de Santiago , antes de llegar 
d ella hace un fuerte, en el cual me- 
tido, vienen ios españoles sobre él, 
donde tuvieron una recia batalla. . . . 180 

Cajtto XII. Recogido Lautaro en su 
fuerte , no quiere seguir la citoria por 
entretener d los españoles. Pasa ciertas 
razones con él Marco Feaz, por las 
cuales Pedro de Fülagran viene d en» 
tender el peligroso pwUo en fuefistabo,_ 
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y levanUutdo su campo se retim^ ftene ^ 
el margues de Cañete d la ciudofl de * 
Los Reyes en el Pera 3410 

Caitto X[II< Heeho el marques de Ca^ 
ñete el castigo en el Perú , Uegan meu" 
sageros de Chile d pedirle socorro í el 
cual , vista ser su demanda importan^ * 
te y Justa, se le envía grande por mar 
y por tierra. También contiene al cabo 
este ea/Uo como Francisco de f^iUagran, 
guiado por uhindio, viene sobre Lmtaro, as3 

ChSto XIV. lÁega Fnmvseo de FiOa-- 
gran de noche sobre el fuerte de los 
enemigos sin ser deUos sentido : dk al 
amanecer súbito en ellos, y d la ori* 
mera refriega muere Lautaro. Trábase 
la batalla con harta sangre de una 
parte y de otra aS^ 

curro Xy. En este quinceno y éttimo 
canto se acaba la batalla, en la cuml 
fueron muertos todos los araucanos sim > 
querer ninguno deÜos rendirse. Y se 
cuenta la navegación que las naos del 
' Perú hicieron hasta üegard Chile ¡y la 
grande tormenta que entre el rio de Mam- 
ley el puerto de la Concepción pasanta, 949 
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